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    Capítulo 1


    


    “Casey y acompañante”


    Esas eran las tres palabras que había escritas en el sobre color marfil que tenía en el escritorio en mi despacho.


    Suspiré a sabiendas de lo que contenía ese sobre, y no, no era una invitación a uno de esos eventos a los que asistía cada mes como dueña y fundadora de la revista que levanté de la nada, hacía ocho años.


    No, nada de eventos a los que ir para poner una bonita sonrisa, hacerme unas fotos y responder a las preguntas de compañeros del gremio. No.


    Aquel sobre contenía lo que para mí era, nada más y nada menos, que mi criptonita particular.


    Sonia, la menor de todas mis primas, se casaba, y aquella era la invitación para el maravilloso enlace en el que, como en las anteriores bodas de mis numerosas primas y mi única hermana, yo sería el centro de atención junto con la novia.


    ¿Por qué? Pues porque a mis treinta y cinco años, siendo la segunda más mayor de todas las primas, era la única sin pareja y sin pretensiones de casarme. Lo que a mi madre le traía por la calle de la amargura, con lo que a ella le gustaba una boda desde que era pequeña.


    En los últimos catorce años, se habían casado cinco de mis primas y mi hermana, Sonia y yo éramos las únicas solteras hasta el momento, bueno, ella no estaba soltera por completo, tenía novio, pero sí era la menor de las ocho.


    Desde que tenía diecisiete años, había estado saliendo con algunos chicos, no era monja, ni me postulaba para serlo, pero ninguno de ellos me hizo sentir eso que, tanto mi hermana como mis primas, así como mi madre y sus dos hermanas, decían que sintieron al conocer a sus maridos.


    Un pequeño dato, por si aún no os habéis fijado. Hablo de primas, hermana, madre y tías, ni un solo chico en la familia. Cosas de genes por lo visto, porque desde la abuela, de la abuela, de mi bisabuela… o algo así, porque había perdido la cuenta, todo lo que habían nacido en nuestra familia, eran mujeres.


    Aura, mi madre, era la menor de tres hermanas. Durante unas vacaciones en Grecia con una amiga, conoció a Denis, mi padre, un griego guapo y seductor de cabello castaño y ojos verdes, que le robó el corazón, pero aquello fue mutuo. El griego dejó todo por su morena española de ojos marrones y se casó con ella, afincándose en Madrid donde acabaron poniendo en marcha su propia inmobiliaria, esa que les iba a las mil maravillas.


    Fruto de aquel amor forjado en las costas griegas, nací yo, y cinco años después, mi hermana Alexia, que tenía el cabello de nuestro padre y los ojos marrones de nuestra madre. Yo, en cambio, nací con el cabello negro de mamá, y los ojos verdes de papá.


    Diré que, como única petición por parte de mi padre, tanto mi hermana como yo teníamos nombres griegos. El mío, Casey.


    La tía Luisa era la hermana mayor de mi madre, y junto al amor de su vida, mi tío Antonio, tuvieron tres preciosas niñas, Belén, Rocío e Isabel, todas casadas y, hasta el momento, con una hija cada una.


    Mi tía Olga era la mediana de las tres hermanas, casada con Miguel, amigo suyo de toda la vida, también tuvo tres niñas, Irene, casada y con dos hijas, Elena, también casada, con una hija y embarazada de la segunda, y Sonia, a puntito de unir su vida a la de su amado prometido.


    Mi hermana también tenía dos hijas, mis dos soles, esas que me sacaban sonrisas a raudales y a quienes llevaba algún fin de semana al parque, al zoo o simplemente a mi casa para darle a mi hermana esos momentos de goce que todo matrimonio necesitaba.


    Sabía que Sonia había comentado que se casaría, pero no pensé, ni por un momento, que el día estaba tan cerca. ¿Es que vivía en Tombuctú y no me enteraba de las cosas que pasaban en mi familia?


    Eso debía ser, porque la última vez que hablé con mi madre, no me dijo que la boda de mi prima estuviera a la vuelta de la esquina.


    —Buenos días, Casey —dijo Anabel, una de mis mejores amigas y mi secretaria en la revista.


    —Buenos días —suspiré haciendo a un lado el sobre.


    —¿Otro evento? —preguntó dejándome el café en la mesa.


    —Ojalá fuera eso. Sonia, se casa.


    —Oh, oh —elevó ambas cejas.


    —Buenos días por la mañana —canturreó Macarena.


    —Odio tu felicidad a estas horas, en serio —protestó Soraya.


    Y con ellas dos, el cuarteto de amigas estaba completo.


    Conocí a esas tres locas en el primer año de instituto, y desde ese día, nos volvimos inseparables.


    Al igual que yo, Soraya tenía treinta y cinco años, mientras que Macarena y Anabel, eran uno menor que nosotras.


    Cuando decidí poner en marcha la revista, se lo comenté, les dije que necesitaría ayuda de las mejores, y no dudaron en embarcarse conmigo en esta aventura.


    Yo era la directora, Anabel mi secretaria y ángel de la guarda porque era un hacha en cuestión de números, Soraya se encargaba de la sección dedicada a belleza, todo lo que fuera maquillaje, cremas, tratamientos para cuerpo y cabello, y Macarena era nuestra experta en moda.


    —Hay boda a la vista, chicas —comentó Anabel a las recién llegadas.


    —No me digas que Sonia se casa ya —dijo Soraya.


    —Esa misma —resoplé.


    —Uf, tu madre tiene que estar tirándose de los pelos —aseguró Macarena.


    —No creo que tarde en llamarme, la invitación me ha llegado hoy.


    —¿Te han mandado la invitación por correo? —se sorprendió Soraya.


    —Sí.


    —Madre mía, ni que vivieras en Suecia o algo así. ¿O es que la que se ha mudado ha sido ella?


    —No, Maca, no se ha mudado. Pero según mis primas, es más fácil encontrarme aquí, que en casa.


    —Bueno, ¿y cuándo es? —preguntó Anabel.


    —¿Quién te va a acompañar? —interrogó Soraya.


    —No lo sé, y nadie —respondí a las preguntas por orden de llegada.


    —Qué alegría para tu madre —Macarena volteó los ojos, y es que las tres la conocían y sabían lo que me esperaba en aquella boda.


    Por norma general yo aparecía en la iglesia, esperaba a que fueran unidos en santo matrimonio, y después de comer o cenar me iba a casa. ¿Para qué quedarme más tiempo?


    Total, siempre aparecía alguna de mis primas con un amigo del marido, un primo, o compañero de trabajo suyo o de él, y trataban de emparejarme, según ellas, para que, a la siguiente boda, fuera de quien fuera, no tuviera que acudir sola.


    —Vale, dejemos la boda a un lado y vamos a centrarnos en la revista. ¿Están los artículos preparados? —pregunté poniéndome en modo profesional, y todas hicieron lo mismo.


    —Todos listos —dijo Macarena—, incluido el de consejos sobre parejas.


    —Ok. Pues que maqueten y salga en digital y papel mañana el número de esta semana.


    Asintieron, me comentaron algunas cosas sobre una reunión que teníamos prevista para el día siguiente con un patrocinador y dimos la sesión por terminada.


    Dediqué el siguiente par de horas a revisar el correo, responder unos, descartar los de publicidad que no me interesaban, y me tomé un pequeño descanso para el café mientras contemplaba la ciudad por el ventanal de mi despacho.


    La revista estaba en el último piso de un edificio de diez plantas, y me encantaba poder disfrutar de ese momento en el que, pasara lo que pasara, tenía la ciudad a mis pies.


    Acababa de dar el primer sorbo al café, cuando empezó a sonar mi móvil, y no tuve ninguna duda de quién era la persona al otro lado de la línea.


    —Hola, mamá —dije nada más descolgar.


    —Hola, cariño. ¿Has recibido la invitación para la boda de Sonia?


    —Sí, la tengo en el escritorio, tranquila que no la voy a perder, y, aunque eso pasara, no me ibais a dejar en la puerta —volteé los ojos dejando el café en el escritorio y cogiendo el sobre.


    —¿Y bien? ¿Vendrás con alguien?


    —Mamá —suspiré, al sacar la invitación, vi que el enlace era en solo dos semanas—. ¿Se casa en dos semanas? —pregunté, histérica.


    —Sí, al parecer una pareja canceló la boda y se lo ofrecieron a ellos. ¿No crees que ha sido una suerte? —sabía que estaba sonriendo.


    —Por supuesto.


    —Tendrás tiempo para comprarte el vestido y avisar a tu acompañante, ¿verdad?


    —Mamá, por mucho que intentes tirarme de la lengua, no voy a decirte si iré sola o acompañada.


    —¿Eso quiere decir que vendrás acompañada? ¿Estás saliendo con alguien?


    —Mamá —protesté.


    —Siempre igual, Casey, siempre igual. ¿Tanto te cuesta decirme si vas a ir sola o…?


    —Voy a llevar a alguien, ¿contenta? —grité, pero no sabía por qué había mentido, bueno, en el fondo sí que lo sabía, para que mi madre me dejara tranquila con ese asunto.


    —Estoy deseando conocerle, cariño. Y tus tías, tus primas, se van a poner tan contentas.


    —No empieces a planear mi boda, que te conozco.


    —¿Yo? No, no.


    —Tengo que colgar, mamá, me esperan para una reunión —volví a mentir, y al parecer era algo muy fácil y que me salía solo.


    —A ver si vienes a comer a casa, habla con tu hermana y os venís en un par de días.


    —Luego la llamo. Adiós.


    —Adiós, mi niña.


    Joder, qué contenta se había despedido de mí, con ese tono sonriente en la voz, producto de la felicidad ante la noticia de que iría a la boda acompañada.


    Sabía que, después de hablar conmigo, no tardaría en avisar a mis tías, las primas, y a Alexia.


    Le mandé un mensaje a Macarena pidiéndole por favor que me buscara un vestido para la boda, que sería por la tarde noche, y que diera con el adecuado lo antes posible porque era en dos semanas.


    Contestó solo un par de minutos después.


    Macarena: Oído, jefa. Algo sexy y elegante a ver si de esta boda, sale la tuya, que seguro que te emparejan con alguien.


    Casey: No creo que me intenten emparejar con nadie, le he dicho a mi madre que iré acompañada.


    Macarena: Tú has dicho, ¿0qué? ¿Se puede saber a quién vas a llevar?


    Casey: A nadie, me presentaré sola y diré que no ha podido venir por una emergencia en el trabajo. Es un hombre muy ocupado.


    Macarena: Jesús, mujer, estás fatal.


    No dijo más, pero en cuestión de un minuto la tenía hablando en el chat en el que estábamos las cuatro juntas, y solo fueron necesarias cuatro palabras suyas, para que las otras dos se pusieran alerta.


    Macarena: Chicas, gabinete de crisis.


    Soraya: ¿Qué ha pasado?


    Anabel: Qué crisis, ¿qué dices?


    Macarena: Casey le ha dicho a su madre que irá acompañada a la boda. Tenemos que buscar candidato.


    Dejé el móvil en el escritorio en cuanto vi que se avecinaba el Apocalipsis, como poco, y es que empezaron a hablar de que, si me había vuelto loca, que cómo se me ocurría eso.


    Lo peor fue empezar a recibir mensajes de todas y cada de mis primas, de mi hermana, y de mis tías.


    Estaba claro, había perdido la cabeza con aquella mentira.


    ¿En qué pensaba para decir semejante barbaridad?
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    Tía Luisa: Tu madre me ha dicho que irás a la boda de Sonia acompañada. ¡No sabes cuánto me alegro!


    Tía Olga: Estoy deseando conocer a tu pareja, cariño. ¡Qué bien que vayas a la boda de mi pequeña con alguien!


    Sonia: ¡Me siento afortunada de que a mi boda sí asistas con acompañante! Qué ganas de conocerle. ¿Un adelanto, prima?


    Los de mis otras primas, eran de ese mismo estilo.


    Había pasado veinte minutos leyendo todos los mensajes, y maldiciéndome por haberle dicho a mi madre que no iría sola a la boda. En serio, ¿qué me había pasado?


    Me vi superada por el entusiasmo de mi madre por eso de verme con alguien, y que no quería volver a ir a una de esas maravillosas reuniones familiares donde el famoso, “y tú, ¿cuándo?” me lo preguntaban cada cinco minutos.


    Acababa de llegar al bar en el que había quedado con las chicas, pedí una copa de vino blanco y me tocó esperarlas.


    Por suerte no fueron más de cinco minutos.


    —Así que le has dicho a tu madre que vas a llevar acompañante —dijo Anabel nada más sentarse—. ¿Y se puede saber quién es? ¿Casper?


    —Joder, lo dije para que no me presionara más. El día de la boda voy sola y diré que tenía un viaje de trabajo.


    —Claro, otro adicto a la oficina, como tú. Muy lógico —Macarena volteó los ojos y llamó al camarero para pedir una botella de vino blanco y tres copas—. No me miréis así, que es viernes —dijo encogiéndose de hombros.


    —Vale, hay que buscarle un acompañante a la altura —comentó Soraya.


    —Me he traído la agenda de contactos —anunció Anabel—, seguro que entre los empresarios a los que conoce, damos con uno que se preste voluntario para ir, pero solo como amigo, no hay que mezclar negocios con placer.


    —Espera, ¿quieres que vaya a la boda de mi última prima soltera, con uno de los clientes o patrocinadores que tenemos en esa agenda? —grité.


    —¿Tienes una idea mejor? —protestó ella, poniendo el brazo en jarras y arqueando la ceja.


    —Dios, esto no va a salir bien —me llevé ambas manos a la cara al tiempo que apoyaba los codos en la mesa.


    —Oye, ¿y si contratas un servicio de acompañante? —propuso Soraya.


    —¿Cómo dices?


    —A ver, una de las redactoras hizo hace unos meses un artículo sobre eso. Hay cientos de páginas de acompañantes masculinos que, por un módico precio, pasan unas horas con la mujer que le contrata. Una cena, un evento, sobre todo empresarias como tú, que no tienen tiempo para el amor.


    —Soraya, no voy a pagar a un hombre para que se enamore de mí.


    —¿He dicho yo eso, loca? —exclamó— Le dices para lo que es, lo que necesitas que haga, y listo, tu madre y tus tías se quedan contentas porque la niña tiene novio. Un mes después les dices que lo habéis dejado, que no funcionaba y blablablá —se encogió de hombros.


    —Definitivamente, pasas demasiado tiempo entre productos químicos de belleza —resoplé.


    —No es mala idea —dijo Macarena.


    —¿Otra que se ha vuelto loca? ¿Cómo me proponéis eso?


    —Estoy con ellas —intervino Anabel.


    —La que faltaba —me recosté en el asiento—. ¿Os estáis oyendo?


    —Sí —contestaron las tres al unísono.


    —Sigo prefiriendo ir sola, y decir que salió de viaje.


    —Pues en la página con la que estuvo hablando la redactora, hay unos tíos muy, pero que muy majos —dijo Soraya, con una sonrisa pícara.


    —¿Has entrado en la página? —preguntó Macarena.


    —No, ella me enseñó algunas fotos. ¿Y si miramos?


    —No —exclamé, pero fue tarde, Soraya tenía el móvil en la mano y estaba tecleando.


    Me serví una segunda copa de vino que tomé prácticamente de un trago, aquellas tres mujeres habían perdido la cabeza, estaba convencida de ello.


    ¿Cómo iba a contratar a un hombre para que me acompañara a la boda?


    —No quiero pagar por sexo, os lo advierto —las señalé a las tres, que parecían de lo más entretenidas viendo perfiles en la página de acompañantes masculinos.


    —Esta página es muy profesional en ese aspecto, los acompañantes no tienen sexo con las clientas —me aseguró Soraya.


    —Lo cual es una pena porque he visto un par de ellos que… Uf —vi a Macarena darse aire con la mano, y si ella daba el visto bueno, con lo peculiar que era para los rostros masculinos, es que eran atractivos.


    —Casey, tengo al hombre perfecto para que te acompañe. A tu madre le va a encantar —dijo Soraya.


    —¿Tenéis claro que es un acompañante para una boda, no mi futuro marido? —Arqueé la ceja.


    —Claro, claro. ¿Quieres verlo? —preguntó Macarena con su sonrisa.


    —Me voy a arrepentir de haceros caso, lo sé —resoplé y cogí el móvil de Soraya.


    Al ver al hombre que había en la pantalla, me quedé sin aire en los pulmones. Decir que era atractivo, era quedarse muy corta.


    Leí su perfil y me gustó lo que había en él.


    Eloi, cuarenta años, metro ochenta y cinco, rubio y de ojos azules. Le gustaba disfrutar de una copa de vino por la noche sentado en la terraza, el cine, una cena en buena compañía, se consideraba culto, divertido, atento y cariñoso.


    Su mayor pasión era poder pasar todo el tiempo libre del que disponía en una casa en la montaña, decía que era lo mejor para olvidarse del estrés de la gran ciudad.


    Era amante de la naturaleza, el deporte al aire libre y los animales, prueba de ello era la foto que había subido al perfil en mitad de una montaña, en bicicleta equipado al máximo junto a precioso labrador negro.


    Había varias fotos suyas, apoyado en un coche blanco, sentado tomando café mientras leía el periódico, otra luciendo un traje como si de un modelo de revista se tratase, y alguna en la que le se veía en el gimnasio con pantalón corto y camiseta de tirantes.


    —Dios mío, ¿podemos ir a la boda contigo y que este hombre sea mi acompañante? —preguntó Macarena.


    —Al final veo que pedimos todas los servicios de alguno de esos caballeros —comentó Anabel.


    —No lo descartes, cariño, que dentro de tres semanas es el evento de la firma de ropa y creo que voy a ir acompañada esta vez.


    —Soraya, deliras —resoplé.


    —Sí, sí, lo que tú digas, pero, ¿a qué ese hombre pega en tu familia? Puedes hacerle pasar por un ejecutivo de éxito sin problemas.


    —¿Habéis mirado las tarifas? —curioseó Macarena, quitándome el móvil para echar un vistazo— No sé lo que suelen cobrar los acompañantes, pero no me parece caro para unas horas fingiendo ser el novio perfecto.


    —En serio, no voy a contratar un acompañante masculino para ir a la boda de mi prima, no estoy tan loca —dije cruzándome de brazos, ellas se miraron y poco después se encogieron los hombros, Soraya volvió a guardar su móvil en el bolso y pedimos algo de cenar.


    Odiaba no tener tiempo suficiente para buscar una mejor excusa que la de que mi supuesto acompañante había tenido que salir de la ciudad por trabajo, pero era lo que había.


    Volvería a ir sola a la última boda de la familia, gracias a Dios que no tenía más primas y mi hermana ya se casó años atrás, de lo contrario, me haría el harakiri como los japones para no ir.


    Y no es que no disfrutara de la familia, de las risas y toda la emoción que se vivía en el gran día de la novia, sino para no tener que escuchar a mi madre decirme lo mismo de siempre…


    “Te haces mayor, los años pasan, no me gustaría que acabaras sola y sin una persona que te ame como tu padre a mí...”


    Eso era muy bonito, sí, pero yo sabía que cuando repartieron la suerte de encontrar a un hombre que me amara como mi padre a ella, no llegué a tiempo.


    Hasta el momento los hombres con los que había estado se interesaban más por los eventos a los que los acompañaba y me lucían como un trofeo, que de presumir de lo inteligente que era y de que llevara ocho años al mando de la mejor revista hecha por y para mujeres del país.


    Suspiré, quitando el recuerdo de muchas de mis nefastas experiencias amorosas de mi mente, disfruté de la cena, de la compañía y de la charla, y me fui a casa dando el día por finalizado.


    Ya abordaría el tema de la boda en unos días, total, iba a ir sola como a todas.
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    Si pensaba, que, comer ese domingo en casa de mis padres, con mi hermana, no iba a salir a relucir el tema de mi acompañante para la boda, es que era más ingenua de lo que pensaba.


    Un pie, eso fue lo único que había entrado de mi cuerpo por la puerta de casa, y mi hermana, que estaba al otro lado cuando abrió, gritó de alegría.


    —¡Primera boda a la que no vas sola!


    —Joder, Alexia, por lo menos dime hola, pregúntame qué tal estoy, no sé.


    —Hermanita, sé que estás bien, no hay más que verte —sonrió abrazándome—. Mamá está entusiasmada, y deseando ver alguna foto de ese hombre que, al fin, ha conseguido conquistarte.


    —Señor, en qué hora abriría la boca para decir aquello —suspiré caminando por el pasillo hasta llegar al salón.


    —¡Tía Casey! —Sofía, mi sobrina mayor, se lanzó a por mí de un salto.


    —Hola, cariño. Qué grande estás.


    —Es que ya tengo cinco años —contestó volteando los ojos del mismo modo que mi hermana y yo, toda una dramática.


    —Se me olvidaba que ya eres una chica mayor —sonreí.


    En el suelo, sentada destrozando algún dibujo que antes estaba en blanco, y ahora parecía una obra de algún artista conceptual que lanzaba los botes de pintura sobre el lienzo sin miramiento alguno, estaba Cintia, la hija pequeña de mi hermana, un calco suyo.


    Me miró, sonrió enseñándome las ceras de colores con las que temí que pudiera pintarse la camiseta blanca que llevaba, y volvió a ignorarme para seguir con su arte.


    —Hola, papá —me acerqué a él, y tras ponerme de puntillas, le di un beso y le permití mimarme unos minutos.


    Como siempre, me estrechaba entre sus brazos y me quedaba allí oliendo el perfume que tantos recuerdos me traía.


    —Tu madre está encantada con que vayas a ir acompañada a la boda —dijo dándome un beso en la cabeza—. No veas lo que me ha costado impedir que vaya planificando la tuya —susurró.


    —¿Lo dices en serio?


    —Ha empezado con los vestidos de novia, no te digo más.


    —Jesús, qué mujer.


    —Cuñada, antes de que acabe el mes tiene pensado los nombres de tus tres hijas —dijo Raúl, el marido de mi hermana, que tenía mi edad.


    —¿Tres? —puse cara de horror— Una, dos como mucho, igual que ella y mi hermana. ¿O es que a ti te pidió una tercera nieta? —Me crucé de brazos.


    —Lleva pidiéndola desde que Cintia tenía un año.


    —Siempre me lo dijo —comentó mi padre—: Denis yo quiero una familia grande, la casa llena de nietas.


    —Qué lista, en vez de tener más hijas, pide nietas —volteé los ojos y mi padre y mi cuñado se echaron a reír—. ¿Dónde está la abuela insaciable?


    —En la cocina, hablando con tus tías por teléfono.


    —Pues estoy jodida, ya tienen hasta el lugar donde voy a celebrar el banquete —resoplé mientras caminaba hacia la puerta para ir a la cocina a ver a mi madre.


    —Y el destino para la luna de miel, cuñada —rio Raúl, y lo miré fulminándolo con los ojos.


    —Sí, sí, come con nosotros —escuché decir a mi madre—. Pues claro que le voy a pedir foto, yo tengo que verle antes que ninguna —se echó a reír.


    Estaba perdida, se supone que, si seguía estirando la mentira y añadiendo cosas, debería decirle que estaba saliendo con el hombre con el que iba a ir a la boda de mi prima, por lo tanto, debería tener al menos una foto decente que enseñarle.


    Suspiré, sabiendo que aquella pequeña mentira se me empezaba a ir de las manos.


    —Hola —saludé al entrar, y no tardó en mirarme con su famosa sonrisa.


    —Os dejo, que ya está aquí la niña —colgó y se vino a por mí, para abrazarme con más fuerza de la que recordaba que tuviera aquella mujer de metro sesenta, igual que mi hermana y yo, y de cuerpo pequeño—. Cariño, me alegro de verte.


    —Y yo, mamá. ¿Cómo estás?


    —Bien, bien. ¿Y tú? ¿Has venido sola? —Frunció el ceño.


    —Mamá…


    —Vale, vale, entiendo. Nos lo presentarás en la boda —dijo con ambas manos levantadas, como diciendo que se rendía.


    Pero yo sabía que no era así, antes de que me marchara, mi madre habría preguntado por él unas cien veces, y me pediría verlo, aunque fuese en foto, unas cincuenta.


    Ayudé a Alexia a poner la mesa, nos sentamos todos a comer y les pregunté cómo iba el trabajo.


    Mi hermana estaba metida en el mundo inmobiliario con nuestros padres, era una de las mejores vendedoras que tenían y por lo que me dijeron, aquella semana habían firmado la venta de toda una urbanización nueva que tenían desde hacía un par de meses.


    Raúl, por su parte, era banquero y se encargaba de las finanzas de toda la familia, ¿quién mejor que él para controlar nuestro dinero y darnos la mejor rentabilidad en cuestiones de ahorro?


    Estábamos tomando café con un delicioso pastel que había llevado Alexia, cuando mi madre insistió en querer ver a mi supuesto novio, en foto.


    —Mamá, en serio —protesté.


    —Aura, cariño, deja que ella nos lo presente cuando esté lista.


    —Denis, tu hija no va a presentarnos a ese hombre, hasta el día de la boda de Sonia —respondió mi madre.


    —Igual es que el pobre hombre es tímido y no le ha mandado una foto —comentó Raúl.


    —Claro, y yo me caí de un guindo y no sé que mis hijas antes de casarse, juegan con sus novios en la cama, ¿verdad? —contraatacó mi madre.


    —¿A qué juegan los novios en la cama, mami? —preguntó Sofía, lo que supuso que a mi madre se le fuera todo el color de la cara, y seguro que estaba pensando eso de, “tierra, trágame”.


    —A las cartas, hija mía, a las cartas —respondió mi hermana, mirando a nuestra madre al tiempo que negaba.


    —¿Si lo ves en foto me dejas tranquila hasta la boda? —La señalé.


    —Sí, sí, por supuesto.


    —Dios mío, lo que me hacéis hacer —resoplé, y cogí el móvil mientras me levantaba para llamar a mi supuesto novio.


    —¿Casey? ¿Qué pasa? —preguntó Soraya al otro lado del teléfono.


    —Hola, cielo. ¿Te pillo bien?


    —¿Cielo? ¿Estás borracha?


    —Poco me falta, te lo aseguro. Estoy en casa de mis padres y, bueno, como te dije, mi madre quiere ver una foto tuya.


    —Me he perdido, no te sigo Casey.


    —Sí, una de esas que me enseñaste el otro día, la del traje, por ejemplo.


    —Espera, ¿se supone que estás hablando con el hombre que va a ir contigo a la boda de Sonia?


    —Sí, eso es.


    —Joder, Casey, estás igual de loca que nosotras —se echó a reír.


    —Ya lo veo, ya. ¿Puedes enviarme esa foto, por favor?


    —Mejor, te mando el enlace y ya coges de ahí la que te guste. Y no seas tonta, llama a ese hombre para que te acompañe a la boda, por Dios.


    Colgó dejándome con la palabra en la boca, por lo que tuve que fingir que seguía hablando con él, despidiéndome de la manera más cariñosa que fui capaz.


    Cuando me llegó el enlace de la web de acompañantes masculinos con el perfil de Eloi, suspiré y busqué la foto que descargué y con la mejor de mis sonrisas y procurando parecer una mujer de lo más enamorada, me giré para ir hacia mi madre.


    —Aquí está, mamá, el hombre con el que iré a la boda.


    —Oh, qué guapo es.


    —Amor, que estoy delante y tengo mi corazoncito —comentó mi padre.


    —No seas bobo, que tú eres mi dios griego —sonrió ella.


    Mi hermana vio la foto, me miró a mí, volvió a echar un vistazo a la foto, y cuando me miró con el ceño fruncido, pregunté de mal humor.


    —¿Qué?


    —Nada —sonrió Alexia—, que os imagino juntos y hacéis muy buena pareja.


    —Eh… Gracias —tragué con fuerza cogiendo el móvil para guardarlo en el bolsillo del vaquero.


    Me sentía mal por haber mentido a mi familia, pero ya no podía echarme atrás. Solo tendría que seguir con el plan de ir sola a la boda, y fingir que Eloi se había ido de viaje. Una lástima, la verdad.


  




  

    Capítulo 4


    


    Como un huracán, así acababa de entrar las tres en mi despacho aquella mañana de lunes, haciendo que, con el susto, se me derramara el café sobre una carpeta que tenía delante en el escritorio, por suerte no cayó ni una sola gota en mi camisa.


    —¿Le has enseñado a tu madre la foto del acompañante masculino de la web? —preguntó Macarena con un grito.


    —Buenos días, chicas —ironicé—. Y baja el tonito, guapa, que se va a enterar toda la revista.


    —Es que no me puedo creer que hayas hecho eso, Casey. ¿Te has decidido a contratarlo?


    —No, Maca, no voy a contratar a nadie para que vaya conmigo a la boda. Iré sola.


    —Desde luego, mira que eres cabezota, hija de mi vida —resopló Soraya.


    —Eso, tú sigue adulando a tu jefa, igual te despido y todo —entrecerré los ojos.


    —No es un insulto, es la triste realidad —secundó Anabel—. Eres una cabezota de cuidado, ¿a quién has salido?


    —No sé, tal vez a mi madre, a mis tías… —me encogí de hombros, dejando claro lo evidente, y es que tanto ellas, como mi hermana, y todas mis primas, eran igual de cabezotas. Cosas de genética, vaya.


    —Pues nada, nosotras ya te hemos dado una solución, ahora ya, la pelota está en tu tejado —dijo Soraya.


    —¿Podemos hablar de trabajo? —pregunté y asintieron— Bien, gracias. ¿Qué tenemos para el próximo número?


    La siguiente hora la pasamanos hablando de los artículos que tenían las redactoras para el nuevo número. Lanzábamos una revista semanal llena de consejos de belleza, de estilismos más favorecedores para cada tipo de mujer y la ocasión que nos hubieran consultado nuestras lectoras, recetas de cocina, destinos para viajes en familia, en pareja o con amigos, consejos sobre pareja, entrevistas a personajes de actualidad e incluso teníamos un apartado dedicado a los ejercicios más sencillos, pero efectivos que podían hacer en casa si no tenían tiempo para ir al gimnasio.


    Cuando acabamos, salí por otro café a la sala de descanso donde encontré a algunas de las redactoras desayunando, y entre ellas estaba la que había hecho aquel artículo sobre la web de acompañantes masculinos.


    La verdad es que me picó la curiosidad y en cuanto me senté delante del portátil, de vuelta en mi despacho, busqué aquel número de la revista y leí el artículo.


    La persona que lo había puesto en marcha era una mujer que, al igual que yo, siempre estuvo dedicada en cuerpo y alma a su trabajo, no tenía tiempo para citas ni relaciones serias, y tras una conversación con una amiga que había contratado los servicios de un acompañante para acudir a un evento, y con el que volvió a verse por el simple hecho de que le apetecía salir con alguien a cenar sin que fuera de su entorno de trabajo o amigas casadas y con hijos, le dijo que probara una vez y se alejara de la rutina diaria por una vez en su vida.


    Hizo caso a aquellas palabras, y salió a cenar con un acompañante, con el que pudo mantener una agradable conversación, de muchos temas en general, y del que, tras una última copa, se despidió en la puerta de su casa cuando él la dejó allí.


    La pregunta sobre si mantuvo sexo con él, la mujer sonrió diciendo que no. Según ella en la web donde contactó con él esa era una opción, sin lugar a dudas, pero ella no la escogió, tan solo quería pasar un rato agradable con una persona ajena a su mundo y a la que poder contarle, sin miedo y sin tapujos, muchas de las cosas que le preocupaban.


    Tras meditarlo mucho, decidió poner en marcha su propia página de acompañantes masculinos, lo habló con el que ella había salido a cenar varias veces y él mismo la animó a que lo hiciera, ofreciéndose a ser su primer acompañante.


    En poco tiempo tenía a cinco hombres por lo que quien quisiera podía contratar sus servicios, y para cuando la redactora hizo esa entrevista, la web contaba con más de cien.


    Entré en el enlace de la página y eché un vistazo, en ella se explicaba que las opciones para contratar los servicios de los acompañantes podían ser tantas como cada mujer quisiera, ajustándose totalmente a las necesidades del momento.


    En esas citas, podían pasar dos cosas, que antes de que llegara la despedida la clienta quisiera acabar la noche entre los brazos de su acompañante, de modo que se lo hacía saber y si al final ambos estaban de acuerdo, podían mantener sexo, si no, declinaba esa posibilidad sin malos rollos entre ambos y no pasaba nada.


    No sabía cómo, pero acabé yendo al perfil de Eloi de nuevo, y esa mirada que parecía estar directamente conectada con mis ojos, me hizo estremecer.


    Pocas veces me había pasado algo así, pero fue… raro.


    Revisando de nuevo el perfil vi que en él aparecía su teléfono, así como un e-mail de contactos, y mentiría si dijera que no estaba tentada a coger mi móvil y marcar aquel número. Pero no lo hice.


    Suspiré, cerré el portátil y me dejé caer en el respaldo del sillón con los ojos cerrados, no necesitaba un acompañante para ir a esa maldita boda. Menos mal que no tenía más primas en edad de casarse, o me habría ido a abrir una sede de la revista en Tombuctú, para evitar asistir.


    Recibí un mensaje y al ver el nombre de mi madre, respiré hondo. Con cualquier cosa me podía sorprender esa mujer, en serio.


    Mamá: Hola, cariño. ¿Cómo va el día? Nada, no te molesto mucho, solo decirte que tus tías y tus primas han visto a tu novio, y están deseando conocerlo. No seas cabezota y tráelo a comer el domingo, vendrá toda la familia al restaurante. Adiós mi niña, te quiero.


    ¿Qué era eso de que todas las mujeres de mi familia habían visto a mi novio? No podía ser, si la foto solo se la enseñé a mi madre y a… No, no, no.


    Abrí el chat de mensajes con mi hermana Alexia y en ese momento quise matarla, en serio, de verdad, con mis propias manos la habría estrangulado, pero luego pensé que acabaría con los huesos en la cárcel por homicidio con tentativa, y me eché atrás.


    La bruja de mi hermana se había enviado la foto que les enseñé de mi supuesto novio, aunque después borrara el maldito mensaje, ahí estaba la prueba del delito que la inculpaba del hecho de que todas hubiesen visto a ese hombre.


    Marqué su número, esperé dos tonos de llamada, y cuando contestó, se desató la loca que llevaba dentro.


    —No puedo hablar, Cas…


    —Me importa una soberana mierda lo que estés haciendo Alexia, soy tu hermana mayor y me vas a escuchar. ¿Se puede saber en qué mierda pensabas cuando decidiste enviarte por mensaje la foto que os enseñé a ti y a mamá ayer? ¿Te pareció buena idea? Porque, créeme, no lo es, Alexia, no lo es.


    —Joder, Casey, no te pongas así. Es el único modo de que lo puedan ver y dar su opinión. Buenísima, por cierto, la de todas. Que sepas que la prima Irene dice que eres una perra con suerte por estar con ese espécimen de la naturaleza.


    —Por Dios, como si Fran fuera Shrek, no me jodas —resoplé pasándome la mano por la frente. Ese hombre era atractivo a rabiar, estaba para mojar pan, como decía Macarena.


    —Oye, en serio, tengo que dejarte, estoy enseñando una casa. Hablamos después, ¿sí? Te quiero.


    —No, Alexia, no se te ocurra… —Pero fue tarde, me colgó.


    Odiaba cuando hacía eso, me sacaba de mis casillas.


    ¿En qué momento me pareció buena idea enseñarle una foto de un completo desconocido a mi madre? Si es que tenía que haber imaginado que mi querida y adorada hermana pequeña, haría alguna de las suyas.


    Quién diría que tenía treinta años, era una mujer adulta, casada y madre de dos niñas, si a veces se comportaba como si aún tuviéramos doce años.


    Di la mañana por terminada, avisé a las chicas de que me iba a casa, ya que me estaba empezando a doler la cabeza y cuando eso ocurría, acababa en una tremenda jaqueca que me dejaba por los suelos.


    Quise ponerle remedio antes de que la cosa fuera a peor, por lo que me marché dispuesta a tomarme una pastilla y meterme en la cama, con suerte dormiría hasta una semana o dos después de la boda.


    Bueno, soñar es gratis, no me quitéis la ilusión.


  




  

    Capítulo 5


    


    

    Pues no, mi sueño de despertar después de la boda de Sonia, se quedó en eso, en un sueño no cumplido.


    

    Qué mal lo llevaba, y solo estábamos a jueves.


    

    Cuando les conté a las chicas al día siguiente de enterarme de lo que había hecho mi hermana con la foto de aquel acompañante, se echaron a reír, incluso Macarena dijo que Alexia era su ídolo.


    

    Tener amigas para esto, qué suplicio.


    

    Menos mal que se esmeraba en buscar el mejor vestido para mí entre los mejores, y me había enseñado varios de los que había escogido, pero ella seguía buscando y diciendo que tenía que dar con el indicado. No me atrevía a preguntar qué entendía ella con el indicado, y para qué exactamente, puesto que, por mí, me pondría un vestido largo en color azul que tenía de la última boda y listo, total, no se iban a acordar, de eso hacía como… dos años y medio, si no me fallaba la memoria.


    

    Pero mi madre me diría algo así como: “están las fotos de recuerdo” o “la gente de tu familia lo sabría” o mi favorita: “qué poco quieres a tus primas”.


    

    En fin, cosas de familia que solía decirse.


    

    Había pasado gran parte de la mañana revisando algunos de los artículos que saldrían publicados en el número que lanzábamos al día siguiente, y necesitaba un café como el aire para respirar, por lo que salí para prepararme uno en la sala de descanso y aproveché para coger el correo que tenía Anabel en su mesa.


    

    Debía decir que, tanto a ella, como a Soraya y Macarena, las notaba un poquito raras desde que llegué el martes por la mañana al trabajo, vale, un poquito más de lo que ya eran de por sí, y no sabía qué motivos tenían para estar tan, ¿alegres, nerviosas, ambas?


    

    Regresé al despacho dando un sorbo al café, me senté a revisar el correo en el que había algunas facturas para mandar a contabilidad después, publicidad, y más publicidad que no dudé en descartar, triturándola y dejándola en la papelera.


    

    Estaba respondiendo al e-mail de un patrocinador que quería cambiar la publicidad para esa nueva revista y las dos siguientes, donde le pedía las fotografías que quería que adjuntáramos de los perfumes que quería mover esos días, cuando me saltó un aviso de entrada de un nuevo correo.


    

    Acabé de redactar el que tenía entre manos, me fui a la bandeja de entrada y el asunto me dejó loca, en serio.


    

    “Reunión con el príncipe de tus sueños”


    

    ¿Qué cojones era eso? ¿El príncipe de mis sueños? ¿Y de qué reunión hablaba quien fuera el que había mandado eso?


    

    Abrí suspirando más cabreada que una mona porque no tenía tiempo para tonterías, y menos hoy, a falta de veinticuatro horas para que me pasaran la revista completa y darles el visto bueno a los artículos, maquetación, portada, y me encontraba con eso.


    

    Si el asunto era para alucinar, el contenido que leí, no era para menos.


    

    “Buenos días, mi precioso bombón de ojos verdes.


    

    Me alegra saber que has visto mi perfil en la web, y que te han gustado mis ojos, a mí los tuyos he de decir que me han hechizado.


    

    Respondiendo a tu pregunta, tras revisar la agenda, puedo confirmarte que tengo libre el próximo sábado por la tarde noche que me comentaste, por lo que no hay problema para ser tu cita para ese evento familiar.


    

    Si te parece bien, concertamos una reunión el día que quieras y hablamos del tema, me dices qué debo saber sobre tu familia, cómo presentarme ante ellos, qué quieres que les cuente sobre nosotros, o a lo que me dedico, o si prefieres que improvise.


    

    Soy discreto, me amoldo a las necesidades del lugar y el momento, y nadie notará que soy un falso novio, te lo aseguro.


    

    En cuanto a cómo acabar la noche, ya sabes lo que pone en la web, si te apetece que sea de un modo íntimo, lo comentamos.


    

    Nos vemos, princesa”


    

    ¿Me acababa de enviar un e-mail el hombre de la web de acompañantes? Pero, ¿esto qué clase de brujería era?


    

    ¿Me estaban gastando una maldita broma? ¿Cómo narices sabía mi correo?


    

    Por Dios, me estaba volviendo loca o seguía durmiendo, tenía que ser lo segundo. Me pellizqué el brazo comprobando que no, no era un mal sueño.


    

    Miré en la bandeja de correo enviado y ahí estaba, el que supuestamente yo le había mandado a él, el lunes por la tarde.


    

    El lunes, que yo estaba metida en la cama con toda la habitación a oscuras tratando de que la jaqueca no me matara.


    

    Yo sí que iba a matar a alguien, concretamente a tres malvadas locas escapadas de las entrañas del infierno, que se habían atrevido, a mis espaldas, a enviar aquel e-mail.


    

    Salí del despacho como un Miura, señalé a Anabel, y el gesto de mi cara, el silencio que nos envolvía y el modo en que le indiqué con la mano que me siguiera, fueron suficientes para que tragara con fuerza a sabiendas de que me había enfadado, pero bien.


    

    Pasamos por los despachos de Soraya y Macarena, les indiqué de igual modo que nos acompañaran, y entramos en la sala de juntas de las oficinas, que era el único lugar de toda la planta que estaba insonorizado.


    

    —¿Se puede saber qué demonios habéis hecho? —grité, dejándome la garganta en el proceso.


    

    —¿A qué te refieres? —preguntó Anabel, con esa carita de no haber roto un plato en su vida, cuando yo sabía que tenía varias docenas a sus espaldas.


    

    —No se os ocurra ahora hacerlos las locas, porque no respondo.


    

    —Casey, si nos dices qué…


    

    —Está bien, Soraya la instigadora —dije cortándola mientras la señalaba con el dedo bien alto—. Tú, junto con estas dos a quienes poco ánimo les falta para seguir una locura, enviasteis el lunes aprovechando mi ausencia un e-mail al acompañante de la página web. Y no te atrevas a mentir, Macarena —le advertí al ver que abría la boca para decir algo, pero la cerró de nuevo—. No me lo puedo creer, en serio. De mi hermana podría esperarlo, pero, de vosotras, que se supone que sois mis amigas, mi paño de lágrimas, las que están aquí conmigo luchando por sacar mi sueño adelante, jamás en mi vida, de verdad. Me habéis traicionado, esto es una puñalada por la espalda, que no pienso perdonaros, en la vida.


    

    —Joder, Casey, no seas así.


    

    —¿Cómo quieres que sea, Anabel? Me llega hoy un e-mail de ese hombre, que me dice que se alegra de que me hayan gustado sus ojos —arqueé la ceja mientras me cruzaba de brazos—, que tiene libre el sábado, que le consulté, y que espera que le diga qué día nos reunimos para hablar del asunto. Ah, sí, me olvidaba, también le gustaron mis ojos, al punto de que me llamó bombón de ojos verdes y dijo que le habían hechizado. ¿Le enviasteis una foto mía? —exploté con aquel grito, y noté que la cabeza me empezaba a doler de nuevo.


    

    —¿Foto? No le enviamos ninguna foto —dijo Soraya, frunciendo el ceño.


    

    —Pero le escribisteis. Perfecto, muy, pero que muy bien. ¿Habéis perdido la cabeza?


    

    —Casey, tú no ibas a hacerlo, así que decidimos darte un empujoncito. Por una vez que vayas acompañada de verdad por un ser humano que existe y no que finges que lo hace y que se ha ido de viaje, no te vas a morir —protestó Macarena.


    

    —Y si no hemos enviado foto, ¿cómo ha podido verte? —preguntó Anabel.


    

    —Pues mira, se me ocurre —dije levantando ambas manos—, pero que igual es que estoy loca, que en el final del e-mail vienen mi nombre, datos de la revista, dirección de estas oficinas, teléfonos… Y claro, igual el hombre que debe ser inteligente y no aceptará a cualquier mujer para ser su acompañante, habrá pensado: “voy a buscar en san Internet que lo sabe todo, y la veo”. Y mirad por dónde, mi careto está por toda la maldita red porque soy la cara más pública de la revista al ser la dueña. ¿Qué creéis vosotras?


    

    —Pues sí, puede que haya sido eso —respondió Soraya.


    

    —En serio, esto se ha ido de las manos, chicas. Voy a mandarle un e-mail diciendo que yo no escribí eso, sino las hijas de Satán que tengo por amigas, a quienes estoy a esto —grité juntando mucho el dedo índice con el pulgar— de hacer que dejen de serlo.


    

    —Casey, piénsalo antes de…


    

    —No tengo nada que pensar, Macarena. Y, por favor, en el futuro, no hagáis nada a mis espaldas, odio eso. Bastante tengo con Alexia.


    

    Salí de la sala dejándolas a las tres más calladas que gatos de escayola, con el repiqueteo de mis tacones por el pasillo y el martilleo constante del dolor de cabeza que ya sabía me haría marcharme a casa de nuevo.


    

    Entré en mi despacho, me puse ante el portátil y, con toda la simpatía, educación y paciencia del mundo que pude reunir en ese instante, respondí al e-mail, con el mismo asunto que él había puesto.


    

    “Buenos días, Eloi.


    

    Ante todo, lamento la confusión y el tiempo que hayas podido perder en buscarme para saber quién era, y contestar al e-mail.


    

    Debo decir que no fui yo quien lo escribió, sino mis tres mejores y malvadas amigas a quienes ahora mismo odio con todo mi ser, y no pienso dirigirles la palabra en lo que queda de día, sería difícil hacerlo el resto de mi vida puesto que trabajan conmigo en la revista que, como bien sabes, dirijo.


    

    No habrá reunión entre nosotros para tratar ningún tema, puesto que no voy a requerir tus servicios. Iré sola a esa boda infernal en la que me esperan, como en las otras seis bodas familiares a las que he acudido, preguntas a las que no pienso responder.


    

    Gracias por responder, y de nuevo, mis disculpas por las molestias que hayan podido ocasionarte esas tres hijas de Satán, a las que estoy a punto de estrangular (lo haría, si no fuera porque no quiero acabar con mi culo en la cárcel por triple homicidio).


    

    Recibe un cordial saludo, atentamente.


    

    Casey”


    

    Le di a enviar, y siendo sincera no sabía ni qué coño había escrito en ese e-mail, aparte de una sincera disculpa y rechazar su compañía.


    

    Cerré el portátil, recogí todo y tras masajearme las sienes unos segundos, salí del despacho.


    

    —Me voy a casa, que no me llame nadie —le pedí a Anabel.


    

    —Casey…


    

    —No se te ocurra decir nada, por favor te lo pido, Anabel —advertí mientras la señalaba desde la puerta del ascensor—. Te quiero demasiado, y lo sabes, como para decir algo de lo que me arrepienta.


    

    —Nosotras también te queremos, no lo olvides, ¿sí? —sonrió con tristeza, asentí y entré en el ascensor cuando se abrieron las puertas.


    

    Genial, otra maldita jaqueca, la segunda en esa semana, y aún me quedaban unos días por delante hasta que llegara la boda, y con ella, más malditas jaquecas que soportar.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Viernes, a ocho días de la boda.


    

    Como siempre y a primera hora de la mañana, nos reunimos en mi despacho para hablar del número que lanzábamos para esa semana, todo estaba perfectamente maquetado, organizado, y los cambios en los perfumes publicitados por el patrocinador, habían quedado geniales.


    

    —¿Has echado un vistazo a los vestidos que te mandé ayer? —preguntó Macarena cuando acabamos.


    

    —No, me metí en la cama en cuanto llegué a casa, y hasta hoy.


    

    —¿Otra jaqueca?


    

    —Sí, Anabel, otra jaqueca.


    

    —¿Estás mejor? Si necesitas irte a casa…


    

    —Estoy bien, Soraya, gracias. Y no, no puedo irme hoy porque tengo que revisar un par de contratos y hacer algunas llamadas.


    

    —Cosas que podrías hacer desde casa —argumentó Macarena, resoplando, al tiempo volteaba los ojos.


    

    —¿Vais a decirme ahora cómo llevar la revista?


    

    —No, pero sí podemos decirte que te tomes un maldito día de descanso si lo necesitas, ¿no? En serio, Casey, te vendría muy bien un poquito de sol en la cara, que estás perdiendo color.


    

    —Maca, por favor, tengamos el día en paz, que es un bonito viernes de primeros de julio —le pedí.


    

    Se fueron, y por suerte para mí, no salió el tema indeseado del e-mail bochornoso que ellas le habían enviado al acompañante de la web, porque eso habría sido contraproducente para mi casi controlada jaqueca. Y decía casi, porque cuando me levanté tenía aún un ligero malestar.


    

    Abrí el e-mail en el que Macarena me había enviado una nueva carpeta con fotos de varios vestidos, y añadí en la que creé en mi portátil los que más me llamaron la atención y consideré que mejor podían casar con el evento al que estaban destinados.


    

    La boda soñada de mi prima pequeña.


    

    Estaba revisando uno de los contratos, eran poco más de las doce, y la puerta de mi despacho se abrió tras un par de golpecitos.


    

    —Casey —me llamó Anabel.


    

    —¿Sí? —pregunté, sin ni siquiera levantar la vista de los papeles que tenía sobre el escritorio.


    

    —Tienes visita.


    

    —No espero a nadie —respondí.


    

    —Ya, lo sé, pero es que… —carraspeó, y aquello llamó mi atención porque la encontré un poco nerviosa.


    

    —¿Qué pasa? —pregunté mirándola al fin.


    

    —Él está aquí —murmuró cerrando un poco la puerta.


    

    —¿Él? ¿Quién es él? —Fruncí el ceño.


    

    —Pues… él.


    

    —¿Quién, Anabel? ¿El rey, el ministro, el presidente? Joder, habla que no soy adivina.


    

    —El acompañante de la web.


    

    —¿Qué? —casi grité mientras me ponía de pie, apoyándome con ambas manos en la mesa.


    

    ¿Qué narices hacía ese hombre en la revista? ¿A qué había venido? Le dejé claro en mi respuesta a su e-mail que no habría ninguna reunión, porque no iba a llevar a nadie a la boda.


    

    —¿Le digo que pase? —preguntó Anabel, como con miedo.


    

    —Sí, dile que pase, pero vamos, que estará poco tiempo aquí.


    

    Ella asintió, salió cerrando la puerta y me senté de nuevo en el sillón, con un millón de preguntas en la cabeza, pero la principal el motivo que había llevado a ese hombre a venir a mi revista.


    

    Un golpecito, di paso, y la puerta se abrió revelando ante mis ojos a ese hombre de anuncio de perfumes, trajes, relojes, coches, o cualquier otra cosa que se me pudiera pasar por la mente.


    

    Joooder…


    

    Alto, rubio, de ojos azules, cuerpo definido y trabajado en el gimnasio bajo un elegante traje de chaqueta azul marino que le sentaba como un maldito guante, acompañado de una camisa blanca y una corbata en el mismo azul.


    

    —Buenos días —saludó con una media sonrisa, y esa voz que, estaba convencida, si susurrara en mi oído me haría cometer una locura—. Casey, ¿verdad? —preguntó al tiempo que sacaba la mano derecha del bolsillo de su pantalón, esos bajo los que era más que evidente que se escondía algo de un buen tamaño.


    

    —Sí —respondí encontrando la voz, porque juraría que se había ido de paseo la muy traicionera—. ¿Y usted, es? —fingí no saber, claro, no iba a decir que lo había reconocido de las fotos, porque se suponía que no le había visto antes.


    

    —Eloi, el príncipe de tus sueños y acompañante para la boda —respondió ampliando más esa sonrisa que, madre de mi vida, era la más sexy que había visto en años. Qué leches en años, en siglos, estaba segura.


    

    —El del e-mail de ayer.


    

    —El mismo. ¿Puedo? —preguntó señalando una de las sillas, y asentí. Se desabrochó el botón de la chaqueta, se sentó cruzando el tobillo sobre la rodilla, y cruzó ambas manos tras apoyar los codos en los reposabrazos.


    

    —Creí que le había quedado claro que no necesitaba de sus servicios.


    

    —Por favor, tutéame, que, si me llamas de usted, me hace sentir mayor.


    

    —Solo tuteo a quien conozco.


    

    —Ah, pero a mí me conoces. Soy Eloi, te lo acabo de decir.


    

    —Señor —murmuré frotándome la frente—. Mira, Eloi.


    

    —Me has tuteado, esto es todo un comienzo. Dime, Casey —me pidió señalándome con la mano.


    

    —Vale, me lo vas a poner difícil. Mira, como dije en el e-mail, fueron mis amigas quienes te escribieron, no yo. Y no, no necesito a nadie que me acompañe a la boda, puedo ir sola.


    

    —Ajá, sí, como a las seis anteriores, me lo dijiste.


    

    —Pues ya lo sabes. Y ahora que has venido solo para que te diga lo que dije ayer, puedes marcharte.


    

    —No, no me voy a marchar aún. He visto muchas de las fotos que circulan tuyas en Internet.


    

    —¿Pretendes acosarme? —Elevé ambas cejas.


    

    —En absoluto, como bien dijiste, me gusta saber quiénes son las personas que van a solicitar mis servicios. Bien, como decía, he visto fotos y en cada evento al que has ido, lo has hecho sola, o con tus tres mejores empleadas, que, deduzco, son tus mejores amigas.


    

    —¿Y?


    

    —No quiero que vayas sola a la boda, en las fotos posas con una sonrisa que no te llega a los ojos. Seguro que cuando sonríes, pero una de esas sonrisas de verdad, se refleja la alegría en tu bonita mirada. En esos eventos, no lo hace. ¿Tienes alguna foto de una de esas bodas?


    

    —¿Qué? Pero, ¿es que te crees que te voy a enseñar una de esas fotos? Se acabó —me puse en pie—. Salga de mi despacho. Ya le dije ayer que no necesito un acompañante.


    

    Fui diciendo todo eso mientras me acercaba a él, y no me corté ni lo más mínimo a la hora de cogerlo de la mano y hacer que se levantara para echarlo yo misma de allí, de una patada si fuera necesario.


    

    Con lo que no contaba era que, en cuanto tocara aquella mano, iba a sentir una descarga eléctrica, y es que hasta sonó el chispazo que surgió entre nosotros.


    

    —Ay —murmuré soltándolo como si quemara, lo miré a los ojos y él no pareció inmutarse por aquella descarga, yo, en cambio, juraría que hasta me salía humo de la cabeza, como si estuviera a punto de salir ardiendo.


    

    En ese momento la puerta de mi despacho se abrió, y escuché a mi madre gritándole a Anabel.


    

    —No puedes evitar que entre, jovencita, Casey es mi hija y tengo derecho a verla. Por el amor de Dios, no puede estar siempre tan ocupada como para no concederle a su madre unos minutos de su tiempo.


    

    Entré en pánico, literal, tanto, que al observar al hombre que estaba a mi lado, mirando hacia la puerta con la ceja elevada sin entender una mierda de lo que pasaba al otro lado, no sé cómo ni por qué, pero acabé poniéndome de puntillas mientras tiraba de su corbata hacia mí, haciendo que nuestros labios se encontraran en el que pretendía que fuera un beso breve y rápido, pero de nuevo ese chispazo entre nosotros, abrí los ojos y me encontré con los suyos, en los que vi lo que sin lugar a dudas era un brillo de diversión, incluso noté que se le formaba una sonrisa en los labios.


    

    No tardó en rodearme por la cintura con un brazo, atraerme más a su cuerpo y con un roce de la punta de su lengua en mis labios que me hizo estremecer de pies a cabeza, consiguió su propósito de que los abriera y aquel se convirtió en el beso más ardiente y apasionado que me habían dado en la vida.


    

    Cerré los ojos y le rodeé el cuello con el brazo que tenía libre, sin soltar su corbata, dejándome llevar por todo lo que sentía en ese momento.


    

    —Huy, lo siento, hija no sabía que estabas con…


    

    Eloi y yo nos apartamos al mismo tiempo, mirándonos fijamente como si no hubiéramos querido que aquel beso acabara nunca. Maldita sea, mamá, para una vez que me besan en meses.


    

    —Mamá, ¿qué haces aquí? —pregunté, notando que me temblaban las piernas, y aquello no le pasó desapercibido a mi cómplice del beso, puesto que me volvió a rodear por la cintura dándome cierta estabilidad, se lo agradecí con un apretón de mano tras apoyar la mía sobre la suya, porque si no me hubiera agarrado, ahora mismo estaría mirando a mi madre desde el suelo.


    

    —Venía a ver cómo estabas, y si tenías tiempo para comer conmigo —respondió, y entonces sus ojos se fijaron en él, sonrió volviendo a mirarme, y…— Hola, tú debes ser el novio de mi hija. Qué suerte tienes, seguro que la ves más que toda su familia.


    

    —Hola —sonrió él—, soy Eloi, y sí, esta bella mujer es mía —dijo mirándome de tal modo, que noté que me ardían las mejillas, las piernas se me aflojaron más aún, y hasta juraría que al ver cómo se mordisqueaba disimuladamente el labio, se me escapó un gemido.


    

    —No sabes cuánto me alegro de conocerte, Eloi. Soy Aura, la madre de Casey —se presentó acercándose a nosotros y, tras ponerse de puntillas igual que yo hacía unos segundos, le dio un par de besos.


    

    Eloi no me soltó, permaneció rodeándome por la cintura para evitar que me fuera al suelo.


    

    —El placer es mío, Aura, tu hija me ha hablado tanto de ti —mintió, mirándome por el rabillo del ojo—. Bueno, de toda vuestra familia. Ya tenía ganas de conoceros.


    

    —¿De verdad? —preguntó mi madre sorprendidísima mientras me miraba con esos ojos inquisidores— Bueno, pues mi hija parecía tenerte bien escondido. ¿Te puedes creer que no quería que te conociera hasta la boda de Sonia?


    

    —¿De verdad, princesa? —preguntó él, mirándome con el ceño fruncido— No sé si pensar que no quería que me vierais porque soy feo, o no soy digno de estar con ella.


    

    —¿Feo? Ay por Dios, qué cosas dices, Eloi. Eres un hombre muy guapo. Lo que pasa es que mi hija es una desapegada familiar, se pasa más tiempo aquí metida que en su casa, incluso. Es adicta al trabajo.


    

    —Lo sé, qué me vas a contar —respondió mientras levantaba la mano como quitándole importancia al asunto—. Más de una vez he venido a traerle la comida, con tal de verla y estar unas horas juntos.


    

    —Oh, qué romántico —dijo mi madre, con esa cara de quinceañera enamorada.


    

    Por favor, ¿este hombre tenía ese efecto en todas las mujeres? Claro que, ahora que lo tenía tan cerca, y podía notar ese aroma amaderado con una ligera mezcla a océano, debía confesar que era embriagador y por un momento me sentí como una gata, queriendo acercarme mucho más a él, mientras ronroneaba de placer al sentir su cuerpo.


    

    Oh, joder, tenía que dejar de pensar en eso.


    

    Eloi debió notar que me estremecía de nuevo, ya que lo vi sonreír con disimulo mientras me pegaba aún más a su cuerpo.


    

    —¿Por qué no vienes a comer mañana a casa? —Mi madre lo invitó sin contar conmigo, y cuando él iba a contestar, me adelanté.


    

    —No puede, mamá, por eso está aquí ahora, para despedirse porque se va de viaje en unas horas, ¿verdad, mi príncipe? —le miré con la mejor de mis sonrisas, mientras le acariciaba el pecho y batía las pestañas, diciendo así: “mira mamá qué enamorada estoy”.


    

    —Cierto, me voy todo el fin de semana. Lo siento mucho Aura, pero gracias por la invitación.


    

    —Qué lástima —suspiró mi madre—. Bueno, supongo que nos veremos en la boda entonces.


    

    —Por supuesto, allí estaré.


    

    —Qué bonita pareja hacéis, por favor —dijo juntando las manos y juraría que incluso vi alguna lágrima asomando a sus ojos—. Me voy, no os molesto más, cariño.


    

    Me dio un beso y tras quedar en llamarme, abrazó a Eloi de la manera más maternal posible, y nos dejó a solas en mi despacho.


    

    —¿Por qué has dicho que irás a la boda? —grité, apartándome de él, con miedo por si me caía, sinceramente.


    

    —Pero si me has besado tú, como si no hubiera un mañana —sonrió de medio lado.


    

    —Porque… Porque… Joder, porque mi madre te iba a reconocer, por eso te he besado.


    

    —¿Y cómo sería posible, si según tú, no me habías enviado el e-mail? —preguntó con los ojos entrecerrados, y a mí solo me venían dos palabras a la cabeza.


    

    Tierra trágame.
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    —¿Y bien? —preguntó cruzándose de brazos, con toda su altura imponente sobre mí.


    

    —Es que… —tragué con fuerza, muerta de vergüenza por tener que reconocer la verdad— Vale, siéntate por favor.


    

    Asintió, ambos tomamos asiento con el escritorio como barrera, suspiré y me preparé para comenzar a hablar, pero Anabel entró sin llamar.


    

    —¿Todo bien? —preguntó mi mejor amiga y secretaria, asomando solo la cabeza.


    

    —Sí, mi madre ya conoce a mi novio, ¿qué te parece? —sonreí con ironía.


    

    —Hostia —respondió, con los ojos muy abiertos, y cuando empezó a desparecer tras las puerta antes de cerrarla, Eloi soltó una carcajada.


    

    —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunté.


    

    —Lo siento, no quería ser descortés. Pero tu secretaria ha puesto una cara de horror, que daba risa.


    

    —Esa además de mi secretaria, es una de mis tres mejores amigas, y, ¡culpable de que estemos aquí sentados! —grité sabiendo que Anabel podía escucharme, porque la conocía y podía imaginarla con la oreja pegada a la puerta— Vuelve a tu mesa, Anabel, que es de mala educación escuchar detrás de las puertas como una vieja cotilla.


    

    —¡Odio que me conozcas tan bien, jefa! —exclamó al otro lado, lo que hizo que Eloi volviera a reír a carcajadas.


    

    —¿Podemos hablar como adultos que somos, por favor? —exigí, y se calló de golpe.


    

    —Perdón. Claro, hablemos.


    

    —Bien. Empezando por el principio, el día que recibí la invitación para la boda de mi prima, a Soraya, una de las tres malas amigas que tengo…


    

    —¿No eran tus tres mejores amigas? —Frunció el ceño.


    

    —¿Vas a seguir interrumpiéndome todo el rato?


    

    —No, perdón. Continúa, por favor.


    

    —¿Seguro? —Arqueé la ceja.


    

    —Totalmente.


    

    —A Soraya se le ocurrió la genial idea de que contratara los servicios de un acompañante masculino para la boda, hace unos meses una de nuestras redactoras hizo un artículo sobre la web en la que estás tú, y… todo se me fue de las manos el domingo pasado. Mi madre quería conocer al supuesto chico con el que iré a la boda, porque eso fue lo que le dije ese día, que iría acompañada, llamé a Soraya fingiendo que era ese chico, le pedí una foto tuya y me envió el enlace. Les enseñé a mi madre y mi hermana esa en la que estás con el traje, y no sé cómo, mi hermana pequeña se las arregló para mandarse la foto a su móvil, y ahora mis dos tías y mis seis primas, te han visto en esa foto y están deseando conocer a mi novio —resoplé.


    

    —Acabo de descubrir que quiero conocer a tu hermana, y a las otras dos amigas que me mandaron el e-mail. ¿Todas esas mujeres conspirando contra ti? Vaya, son geniales.


    

    —Espera un momento, ¿te estás burlando de mí? Porque no me hace ni pizquita de gracia, en serio.


    

    —No me burlo, solo constato un hecho. Tengo que conocerlas, me han impresionado. Por cierto, te pareces a tu madre, pero tú eres mucho más guapa —sonrió.


    

    —No vas a ir a esa boda conmigo, te lo aseguro.


    

    —Oh, habiendo conocido a tu madre, y por lo que me has contado sobre que el resto de las mujeres de tu familia también quieren conocerme, así como que tu hermana es una Houdini con el móvil, no creo que tu madre tarde mucho en llamarla y decirle que al visto al hombre de tu vida besándote con una intensa e irrefrenable pasión. Le doy a tu hermana… —Miró el reloj, que pude comprobar que era de una firma importante, al igual que su traje, y sonrió— Dos, tal vez tres minutos, para que te llame.


    

    —Lo dudo, ahora mismo está trabajando y no suele tener tiempo para atender el teléfono.


    

    —¿Tampoco a tu madre? Por norma general, cuando una madre llama a sus amados hijos, suele ser por un asunto importante.


    

    Mierda, tenía razón, pero no iba a darle el gusto de hacérselo saber. Esperaba y rezaba para que mi hermana no le hubiera cogido el teléfono a mi madre, solo que mis plegarias fueron ignoradas cuando vi el nombre de Alexia en la pantalla de mi móvil.


    

    Gracias por nada, Dios, te debo una, pensé para mis adentros.


    

    —¿Es ella? —preguntó al tiempo que se incorporaba y miraba mi móvil por encima de la mesa— Alexia, ya le pongo nombre a mi cuñada, ahora solo me falta ponerle cara —sonrió sacándome de quicio en ese momento.


    

    —Señor, esto va a ser difícil.


    

    —¿No lo coges?


    

    —¿Te puedes ir a hacer lo que sea que hace un acompañante masculino en su tiempo libre, por favor?


    

    —No tengo nada que hacer —se encogió de hombros—. ¿Y si te invito a comer?


    

    —¿Qué? ¡No!


    

    —Contesta —dijo señalando mi móvil—. No parece que vaya a colgar.


    

    —Dime, Alexia —respondí dejando caer la cabeza y apoyando la frente en mi mano.


    

    —Hermanita, hermanita, ya me ha dicho mamá que tu príncipe estaba contigo cuando fue a verte.


    

    —De eso no hace más de diez minutos, ¿cómo puede ser que seáis tan rápidas para hablar de cotilleos? —protesté.


    

    —Cuando se trata de ti, somos rápidas. Dice que es más guapo en persona, y que le parece un hombre muy simpático y agradable. ¿De verdad tiene que irse de viaje? ¿Cuándo vuelve? ¿Por qué no lo llamas y le dices que adelante la vuelta y comemos en casa el domingo? Por Dios, Casey, no puedo esperar ocho días para conocerlo.


    

    —Pues lo siento, es lo que hay. Y ahora te dejo que tengo trabajo.


    

    —No se te ocurra…


    

    Colgué, dejándola con la palabra en la boca igual que hacía ella siempre conmigo.


    

    —Creo que tengo un nuevo trabajo a la vista —sonrió haciéndome un guiño.


    

    —No, no lo tienes.


    

    —Ah, eso ya lo veremos, princesa —comentó poniéndose en pie y lo vi acercarse a mí, apoyó la mano en el escritorio y la otra en el reposabrazos de mi sillón, y se inclinó sobre mis labios—. Me debes el pago de ese beso.


    

    —¿Cómo dices? —pregunté con los ojos muy abiertos.


    

    —Lo que has oído. Ese beso es parte de mi tiempo con una clienta. Así que… —Se encogió de hombros.


    

    —No voy a pagar porque me hayas besado.


    

    —No, princesa, tú me has besado a mí.


    

    —Da igual, no voy a…


    

    —No, claro que no —sonrió de ese modo tan particular, como despreocupado—. No se me ocurriría jamás cobrar por algo que he hecho con tanto gusto. Y tampoco, por este de ahora —susurró acortando la distancia, sostuvo mi barbilla con dos dedos y volvió a besarme con la misma intensidad que antes.


    

    Dios mío, qué manera de besar, de conseguir que mis piernas se volvieran gelatina y de que mis manos se fueran solas hacia él. Una acabó enredada en su cabello, y la otra, tirando de la corbata y atrayéndolo más a mí, por el mero placer de deleitarme con su aroma y sentir el calor abrasador de aquellos labios que incitaban a ser besados una y otra vez.


    

    —Nos vemos el lunes aquí para que me cuentes todo sobre tu familia, princesa. Tenemos una boda a la que asistir y deslumbrar con el amor que vamos a desprender —susurró con un guiño, me dio un beso rápido en los labios y se apartó abrochándose el botón de la chaqueta.


    

    Caminó hacia la puerta llenando mi despacho con toda su presencia, derrochando masculinidad, poder y sensualidad a cada paso.


    Joder, estaba en un buen lío con ese hombre.


    

    —Nos vemos el lunes, princesa —dijo con un guiño y la puerta abierta, antes de salir.


    

    Cuando cerró, solté el aire que había estado conteniendo mientras lo veía alejarse. ¿Qué demonios había sido eso? ¿Es que acaso convencía con aquellos besos a todas las mujeres que tenían una mínima duda sobre si contratar sus servicios o no?


    

    —Dios mío —me masajeé las sienes con los ojos cerrados, menuda mañana, y todavía no había terminado.


    

    La puerta se abrió de golpe y entraron las tres como elefantes en una cacharrería, haciendo preguntas una tras otras que no conseguía distinguir.


    

    —¡Basta! —grité dando un golpe en la mesa— ¿Podéis, por favor, hacer las preguntas de una en una?


    

    —¿Qué ha dicho tu madre al verlo? —preguntó Anabel.


    

    —Que se alegraba de conocer a mi novio —volteé los ojos.


    

    —¿Y?


    

    —Lo invitó a comer, pero el domingo él no está, sale hoy de viaje.


    

    —Joder, ¿ya sabes cosas sobre su vida y os acabáis de conocer? —Soraya arqueó la ceja.


    

    —No, hija, eso es lo que yo le he dicho a mi madre como excusa.


    

    —Ese hombre ha estado aquí dentro mucho tiempo, ¿no ha pasado nada más? —curioseó Anabel, con los ojos entrecerrados.


    

    —Le conté todo, lo que os llevó a enviarle aquel e-mail, lo de la foto, lo que hizo Alexia, y tras saber que toda mi familia está deseando conocerlo, vaticinó que mi adorada hermana me llamaría, cosa que así fue, y claro, insiste en que lo mejor es ser mi acompañante el día de la boda.


    

    —Perfecto, ya no tendrás que ir sola —sonrió Macarena.


    

    —No voy a contratar los servicios de ese hombre, iré sola a la boda, y no hay más que hablar. Ahora, si no os importa, quiero seguir revisando los contratos —dije, esperando que se fueran.


    

    —No es por nada, pero tienes las mejillas sonrosadas, los labios ligeramente hinchados y el brillo de esconder un secreto en los ojos —comentó Soraya entrecerrando los ojos. En serio, esa mujer parecía bruja—. ¡Te ha besado!


    

    —Yo tuve que besarlo cuando escuché a mi madre tras la puerta, y no preguntéis, porque no sé qué mierda me pasó por la cabeza para hacer eso.


    

    —Aquí hay bisnes, chicas —dijo Macarena, con una sonrisa en los labios.


    

    —Largo de aquí, pero ya —exigí señalando la puerta.


    

    Sonriendo, así salieron las tres, con esas sonrisas que dejaban claro que intuían lo que acabaría pasando, pero no, no iba a ir a la boda con un completo desconocido.


    

    Me centré en los contratos, o al menos lo intenté, durante el resto de la mañana, salí a comer y fui a ver a uno de los patrocinadores que quería comentar algo sobre la nueva publicidad conmigo, y para cuando acabé el día de trabajo, a las siete de la tarde, me marché a casa dispuesta a darme una ducha fresquita y quitarme aquel calor de julio en Madrid, cenar algo rápido y acostarme.


    

    ¿Mis planes para el fin de semana? Quedarme en casa bajo el aire acondicionado viendo alguna película o serie nueva que me llamara la atención.


    

    No iba a salir con las chicas por mucho que estuvieran insistiendo en el chat que teníamos juntas, y el motivo no era otro que no querer acabar la noche más enfadada con ellas de lo que ya estaba.


    

    Las quería, pero me metían en cada lío…


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Efectivamente, mis planes de fin de semana habían resultado salir tal y como yo esperaba.


    

    No me había llamado nadie, no tuve noticias de mi madre, tampoco de mi hermana, alguna de mis tías o primas, y las chicas no dieron señales de vida en ningún momento.


    

    Pude disfrutar de un par de días de absoluta tranquilidad, y de nuevo volvía a ser lunes, el reloj seguía corriendo y la cuenta atrás daba paso a solo cinco días para la boda.


    

    Entré en el despacho con aquel rico café que servían en la cafetería que había justo al lado de nuestro edificio, dejé el bolso en el cajón del escritorio, encendí el portátil y comencé aquella nueva jornada.


    

    —Buenos días —saludó Anabel entrando con su habitual sonrisa.


    

    —Buenos días. ¿Qué tal el fin de semana?


    

    —Bien, con las chicas en casa de Macarena —se encogió de hombros—. Estuvimos mirando vestidos para ti, tienes las propuestas en el e-mail.


    

    —Bien, luego echaré un vistazo.


    

    —¿Tú qué tal? Te echamos de menos.


    

    —Y yo a vosotras, pero sabes que a veces necesito mi espacio, y…


    

    —Lo sé —sonrió—. Hoy tienes un par de reuniones, pero por videollamada. Y… ah, sí, vienen un par de candidatas para ocupar el puesto de Melinda.


    

    —La baja por maternidad, cierto —recordé.


    

    —Sí, son las dos candidatas que más han gustado en el departamento, y bueno, eres la última en dar el visto bueno, ya sabes.


    

    —Bien, ¿a qué hora vendrán?


    

    —En una hora.


    

    —Ok, avísame cuando estén aquí. ¿A qué hora son las reuniones?


    

    —La primera la tienes en veinte minutos.


    

    —Genial, voy a dar un repaso a los puntos que tenemos que abordar —asintió y se levantó para ir hacia la puerta.


    

    —Casey —me llamó .


    

    —¿Sí?


    

    —No estás sola, ¿vale?


    

    —Lo sé —sonreí y me preparé para la reunión.


    

    Justo veinte minutos después estaba hablando con aquellos dos directores de marketing que querían que habláramos de una posible colaboración.


    

    Cuando acabé con ellos, recibí a las chicas que mejor podrían encajar en el puesto de Melinda, hablé con ellas y la verdad es que las dos eran perfectas, por lo que decidí contratar a ambas, no descartaba tenerlas en plantilla definitivamente cuando regresara Melinda.


    

    Salí por un café, recogí el correo de la mesa de Anabel, y regresé al despacho dispuesta a escoger alguno de esos vestidos que habían enviado las chicas


    

    Debía reconocer que se habían dejado la piel en esa búsqueda, porque eran todos preciosos, pero tan solo dos llamaron poderosamente mi atención.


    

    —Adelante —dije cuando escuché que llamaban a la puerta.


    

    —Buenos días, princesa, ya está aquí tu príncipe.


    

    —¿Qué haces aquí? —dije poniéndome en pie al ver a Eloi.


    

    El traje gris que llevaba esa mañana le favorecía muchísimo, y a mí se me fueron los ojos a cada parte de su cuerpo, dado que la tela se amoldaba a él perfectamente.


    

    —Te lo dije el viernes, hoy hablamos de nuestro acuerdo —hizo un guiño.


    

    —Dios, esto es de locos. No voy a hacer ningún negocio contigo. Vete de mi despacho, ahora —me había puesto en pie, y llegué hasta él, señalando la puerta.


    

    —Vaya manera de saludar a tu novio —resopló, y no tardó ni un segundo en cogerme por la cintura y atraerme hacia él, para besarme.


    

    Y qué beso, por el amor de Dios, de esos que te hacían perder el sentido y olvidarte de dónde estabas.


    

    Me estremecí mientras su lengua jugaba con la mía, sintiendo que se me aceleraba el pulso, que respiraba más rápido y con dificultad, y deseé que sus manos estuvieran en lugares de mi cuerpo que jamás debería tocar un desconocido.


    

    —Así tienes que saludarme, princesa, si queremos que tu familia se crea que somos pareja —susurró mientras me acariciaba el labio sin dejar de mirarme fijamente a los ojos.


    

    Tragué con fuerza, perdida en el azul de su mirada, en el brillo que tenía y en los pensamientos de lo que quería hacer con ese hombre, que se agolpaban en mi mente.


    

    —Suéltame —dije apartándolo con ambas manos en su pecho.


    

    —Parece que tenemos mal genio por las mañanas, ¿eh? Espero que por la tarde noche seas más cariñosa.


    

    —Vete, en serio, no necesito que me acompañes a la boda.


    

    —Pues lamento decirte que sí voy a ir, ya me ha llegado el pago por mis servicios —se encogió de hombros.


    

    —¿Qué acabas de decir?


    

    —Tus amigas, esas hijas de Satán como las llamaste, me han contratado para que te acompañe a la boda.


    

    —Ellas han hecho, ¿qué? —grité, sintiendo que la vena del cuello empezaba a palpitar e hincharse— Yo las mato, a las tres, y me quedo tan tranquila —dije tratando de salir del despacho, pero Eloi, que era mucho más grande, fuerte y rápido que yo, me lo impidió cogiéndome por la cintura con un brazo.


    

    —Ey, fiera, tú no vas a ningún sitio —dijo caminando hacia la silla frente a mi escritorio, donde se sentó conmigo en su regazo.


    

    —Suéltame, no te lo voy a repetir.


    

    —Casey, tranquila, ¿quieres?


    

    —¿Cómo voy a estar tranquila si han vuelto a conspirar contra mí? Es que las voy a matar.


    

    —¿Y acabar con este precioso culo en la cárcel? —preguntó, dejando una mano sobre mi nalga— Voy a tener que pedir los vis a vis para estar con mi princesa —frunció los labios.


    

    —¿Me estás tocando el culo, y sin apenas conocerme? —Arqueé la ceja.


    

    —Ups, se me ha ido sola —respondió, pero no apartó la mano de donde la tenía, al contrario, comenzó a moverla despacio con una lenta caricia.


    

    —Ya —entrecerré los ojos.


    

    —Venga, cariño mío, ponme al día de todo lo que tengo que saber sobre tu familia.


    

    —Están todas locas, fin de la historia.


    

    —Si son como tú, seguro que son encantadoras —sonrió mientras me colocaba un mechón de pelo tras la oreja—. En serio, necesito saber cosas, y que me digas qué tengo que contar sobre nosotros, o sobre mi trabajo, como te decía en el e-mail.


    

    Suspiré, hice por levantarme y juraría que no quería que lo hiciera, ya que tardó bastante en dejarme hacerlo.


    

    Me senté en mi sillón y le hablé de mis padres, de su relación, se sorprendió al saber que era mitad griega. Hice un resumen de la vida de mis primas y sus familias, y me sorprendió que no tomara notas de una sola palabra de lo que estaba diciéndole.


    

    —¿Te acordarás de todo cuando los veas el sábado? —Arqueé la ceja.


    

    —Sí, tranquila, tengo buena memoria —dijo haciéndome un guiño.


    

    —No va a funcionar —suspiré dejándome caer hacia atrás, con los ojos cerrados—. Se van a dar cuenta, y cuando lo hagan… Dios, me querré morir —cubrí mi rostro con ambas manos.


    

    —No se darán cuenta de nada, te lo aseguro —sentí sus manos apartando las mías mientras hacía girar mi sillón, y me encontré con sus preciosos ojos mirándome—. No es mi primera vez, princesa —sonrió—. Creerán que somos pareja, y que algún día, te llevaré al altar.


    

    ¿Por qué lo creí? No estaba segura, pero iba a arriesgarme a hacer aquello, llevando a ese hombre a la boda de mi prima, metiéndolo de lleno en la familia, haciendo que mi madre pensara que estaba feliz y enamorada del dueño de los ojos más increíbles que había visto en mi vida.


    

    —Está bien —dije al fin, tras un prolongado suspiro—. Más vale que no metamos la pata, o tendré que dejar el país y mudarme a Tombuctú.


    

    —¿Tan lejos? Me lo pones difícil para querer verte —frunció el ceño.


    

    —Me he vuelto loca, ya no tengo ninguna duda al respecto.


    

    —Eres una loca adorable, te lo aseguro —se inclinó y me besó.


    

    —¿Tienes que hacer eso todo el tiempo? —me quejé.


    

    —Si quieres que parezca real, sí —susurró, y volvió a besarme sosteniéndome la barbilla con dos dedos.


    

    Sentí que en ese momento flotaba por aquel beso, en el que él parecía estar poniendo todo su empeño, y es que esa lengua se volvía de lo más traviesa a cada segundo que pasaba, abandonando mi boca para acariciar mis labios, provocando que deseara más de él.


    

    No pude evitar tirar de nuevo de su corbata, atrayéndolo hacia mí, separé las piernas y me desplacé con el sillón al mismo tiempo, haciendo que se quedara entre ellas.


    

    Mala idea, porque al estar en esa postura no pude evitar que una punzada de deseo se instalara en mi sexo.


    

    —Casey, tienes… ¡Mierda, lo siento! —gritó Anabel cerrando la puerta, haciendo que el momento beso se fuera precisamente ahí donde ella había dicho.


    

    —Joder, esto no tendría que haber pasado —dije poniéndome en pie tras apartarlo.


    

    —Pues para no querer que pasara, princesa, me has vuelto a atraer hacia ti, tirando de mi corbata —sonrió de medio lado—. ¿Qué hacías cuando llegué? —preguntó acercándose a mi portátil— Vestidos para la boda —leyó en la carpeta—. Hum… Este lleva tu nombre —dijo señalando uno de los que había en la pantalla, dado que los tenía en la carpeta y como eran fotografías de tamaño grande, se veían todos perfectamente.


    

    Encima tenía buen gusto, había que reconocerlo, pero no se lo iba a decir, no pensaba aumentar su ego más de lo que ya lo tuviera.


    

    —Vete, sal de aquí —le pedí señalando la puerta.


    

    —¿Ya me echas? ¿No quieres que tomemos café juntos? ¿Ni que te invite a comer?


    

    —¡No! —exclamé— Por Dios, no, no quiero eso.


    

    —Vale, vale —levantó ambas manos en señal de rendición—. Nos vemos el sábado, princesa —hizo un guiño y caminó hacia la puerta.


    

    —Espera.


    

    —¿Has cambiado de opinión? ¿Comemos?


    

    —No —resoplé—. ¿Cómo vamos a hacerlo para ir? Quiero decir, te doy la dirección de donde se celebrará el convite y nos vemos allí o…


    

    —Te recojo en tu casa, tenemos que llegar juntos a la iglesia —sonrió.


    

    —Claro, sí, es cierto. Te mando al e-mail la dirección.


    

    —No es necesario, ya la tengo. Tus hadas madrinas me facilitaron la tarea. Y también tengo tu número de móvil.


    

    Abrió la puerta, salió de mi despacho dejándome aturdida por ese beso, y no pude evitar pasarme los dedos por los labios.


    

    ¿Cuándo había sido la última vez que alguien me había besado así?


    Nunca, esa era la verdad.


    

    Entonces caí en todo lo que habíamos hablado. Las tres hijas de Satán que tenía por amigas le habían pagado, y además le habían dado todos mis datos.


    

    Salí y no hizo falta que le dijera a Anabel que me siguiera, puesto que encontré una nota en la puerta de mi despacho.


    

    “Te esperamos en la sala de juntas”


    

    Chicas listas, ya sabían la que le esperaba entonces.


    

    A golpe de tacón llegué a la sala, abrí la puerta y las encontré sentadas, serias y con la mirada triste. Malditas fueran, cuando se ponían en ese plan cachorrillo abandonado, las odiaba.


    

    —Vosotras os pasáis mis peticiones por el forro, por lo que veo —protesté—. Y no digamos la ley de protección de datos, vamos. ¿Es que no habéis pensado que ese hombre pueda ser un psicópata encubierto? Si me descuartiza, mi muerte pesará sobre vuestras conciencias. Por no decir que pienso volver convertida en fantasma para atormentaros el resto de la vida.


    

    —¿Qué tal besa?


    

    —¿Eso es lo que se te ocurre decir, Macarena?


    

    —¿Qué quieres que te diga? Ese hombre no es un psicópata —volteó los ojos.


    

    —Es muy simpático —comentó Anabel.


    

    —¿Cuándo demonios le habéis visto vosotras tres, si puede saberse?


    

    —El sábado por la noche, salimos a tomar algo y…


    

    —No quiero saber nada más, Soraya, en serio —la corté, abrí la puerta y antes de salir, volví a mirarlas—. Voy a llevarlo a la boda, solo espero no arrepentirme de esa decisión. Y recordad, lo que pase después de eso, será todo culpa vuestra si sale mal.


    

    Cerré y regresé al despacho, tenía que prepararme para la siguiente reunión, y podía jurar que era lo que quería, pero no conseguía olvidarme del beso.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    La semana había pasado sin que me diera cuenta, en serio.


    

    El trabajo en la revista hizo que las horas literalmente volaran, por lo que no tuve tiempo para pensar en nada, ni en nadie, que no fuera eso.


    

    Vale, debía admitir que cierto rubio de ojos azules me había venido a la mente en alguna ocasión, pero, ¿cómo no iba a acordarme de él y del modo en que besa? Por el amor de Dios, tenía que estar prohibido que existieran hombres con esa capacidad para besar y que el cuerpo de la otra persona se convierta en gelatina, por no hablar de todo lo que removió en mí en ese instante.


    

    Y para colmo, no sabía por qué, acabé escogiendo el vestido que él había dicho que me sentaría bien para la boda, y aquí estaba, terminando de arreglarme nerviosa y temblando como un flan.


    

    A mis años, estaba nerviosa por una primera cita. Pero no era una cita de verdad, tan solo…


    

    —Dios, voy a mataros, chicas —dije mirando la foto que tenía en mi habitación con las cuatro, el primer día que entramos en la oficina de nuestra revista.


    

    Sí, nuestra, de las cuatro, porque sin ellas no habría hecho realidad mi sueño.


    

    Estaba terminando de maquillarme antes de ponerme los zapatos, cuando me sonó el móvil, al mirar la pantalla me eché a reír, las tres locas me estaban haciendo una videollamada, anda que no eran cotillas mis niñas.


    

    —Hola —dije al descolgar de modo que solo se me viera la cara.


    

    —¿Todavía estás así? —gritó Macarena— Chica, ese hombre te recoge en quince minutos.


    

    —¿Y me llamáis para entretenerme? Voy a salir tarde por vuestra culpa.


    

    —Será bruja la tía —protestó Soraya—. Te recuerdo que tienes una cita con un dios gracias a nosotras.


    

    —No es una cita, le habéis pagado para que me acompañe a la boda de mi prima. O sea, ¿hola? ¿Una cita? ¡Ja! —resoplé dejando el móvil en la cómoda para darme el último retoque de maquillaje.


    

    —Bueno, al menos está peinada y maquillada —comentó Anabel.


    

    —Y vestida también, a ver si os pensáis que soy como vosotras. Por cierto, el vestido es una pasada, pero no puedo llevar sujetador —arqueé la ceja.


    

    —Nena, eso ya lo viste en la foto, ahora no me vengas con tonterías, que te vas en chándal y ahí sí que ibas a llamar la atención —dijo Soraya.


    

    —Lo sé, pero es que no me explico por qué hice caso a Eloi —suspiré.


    

    —¿Qué tiene que ver Eloi? —preguntaron al unísono.


    

    —¿Eh? —Mierda, acababa de meter la pata hasta el fondo, había que joderse— Nada, nada, no hacedme caso que estoy nerviosa.


    

    —Espera, ¿Eloi vio los vestidos? —interrogó Anabel— Estuvo mucho tiempo contigo en el despacho.


    

    —Sí, los vio, ¿contenta?


    

    —Qué bonito, ya acepta consejos de su chico —dijo Macarena con una sonrisa.


    

    —Maca, que la tenemos.


    

    —Ay, Casey, que estoy de broma, si lo hago para quitar hierro al asunto —respondió.


    

    —Sea como sea, estás preciosa, seguro. Venga, deja que te veamos.


    

    —Ay Señor, lo que tengo que aguantar con vosotras —resoplé y me puse en pie, alejándome lo suficiente para que pudieran verme.


    

    —Joooder. Estás para comerte —dijo Macarena.


    

    —¿De verdad que no es muy llamativo para la boda?


    

    —No —contestaron al unísono.


    

    —Vale, tendré que creeros.


    

    —A ver si piensas que Sonia se va a casar vestida de abuela, vamos no me fastidies —Macarena volteó los ojos—. Que le ayudé a escoger el vestido a ella también.


    

    —¿Eso hiciste? No me habías dicho nada.


    

    —Mujer, íbamos a contrarreloj. No lo ha visto ni su madre, con esto te digo todo —rio.


    

    —Casey, disfruta, ¿quieres? Pásalo bien, ríe, baila, folla.


    

    —¡Soraya! —grité— No voy a acostarme con ese hombre.


    

    —Pues yo lo haría, que está de toma pan y moja —se encogió de hombros.


    

    —Y para repetir —secundó Anabel.


    

    —Por favor, decidme que no le habéis pagado también para eso —recé para que no lo hubieran hecho, pero por la cara que tenían, sabía que, al menos, habían hablado del tema con él—. ¿Anabel? —le pregunté a ella directamente porque, de las tres, era la que peor sabía mentir.


    

    —Solo salió el tema, pero no lo hicimos. Dijo que eso suele hablarlo directamente con las clientas, antes de que las horas por las que ha sido contratado lleguen a su fin —respondió, y supe que decía la verdad.


    

    —Por cómo nos dijo Anabel que os vio basándoos, yo me lo llevaba a la cama, ¿eh? —dijo Macarena con un bailecito de cejas arriba y abajo, acompañado de una sonrisa de lo más pícara.


    

    El vestido era en color azul marino, entallado hasta las rodillas y desde ahí hasta el bajo, que acababa en una pequeña y discreta cola, suelto. De escote en v hasta la mitad del torso, de modo que se me vía medio pecho por cada lado del escote, tirantes finos que unían la parte del pico que había sobre cada pecho y con la tela delantera en la cintura. Y toda la espalda quedaba completamente expuesta, desnuda, hasta la zona en la que empezaba el trasero.


    

    Me había dejado el cabello suelto, haciéndome unas bonitas ondas en la melena, el maquillaje era en tonos naturales y los labios rojos. Llevaba unas sandalias plateadas y el pequeño bolso de mano a juego.


    

    —Madre mía, ese hombre no va a poder apartar las manos de ti, ya verás —dijo Anabel.


    

    —Tampoco quiero eso.


    

    —Pues yo creo que él sí, porque si le llamó la atención ese vestido… Nena, hoy follas —comentó Macarena.


    

    —Ay, Dios. ¡Qué no me voy a acostar con ese hombre!


    

    —Vale, vale, pues dile que pase luego por mi casa, que le esperamos las tres.


    

    —Maca, no voy a decirle eso —fruncí el ceño, y sentí algo en el pecho que no sabría describir en ese momento.


    

    —Se ha puesto celosa —susurró Soraya con una sonrisa.


    

    —Te he oído —señalé el móvil.


    

    —No he dicho nada.


    

    —No, claro, y yo soy sor Casey —resoplé.


    

    —Poco te falta, hija, poco te falta —dijo Anabel, poniendo los ojos en blanco.


    

    —Acabáis las tres con mi paciencia, os lo juro. Cuelgo ya, que tengo que ponerme las sandalias.


    

    —Sí, y tu chico llega en… —Macarena miró su reloj— Tres minutos.


    

    —Mierda —exclamé y colgué, sin despedirme de ellas.


    

    Metí el móvil en el bolso, junto con la cartera en la que llevaba la documentación y la tarjeta, así como unos Kleenex, y me puse las sandalias.


    

    Cogí el bolso y las llaves, y bajé a la calle a esperar a Eloi.


    

    Vivía en un edificio que no tenía más de cuatro años, yo compré mi pisito de dos dormitorios, salón con una pequeña terraza, cocina y dos cuartos de baño en una cuarta planta, hacía tres años, cuando decidí mudarme del piso en el que vivía de alquiler desde que me independicé seis meses después de poner la revista en marcha.


    

    Estaba encantada con él, era pequeño y acogedor, pero no necesitaba más. Cuando las chicas venían a verme, nos repartíamos para dormir en las dos habitaciones, dos en cada una, y listo.


    

    Lo mismo ocurría cuando se quedaban mis sobrinas, al ser pequeñas las metía conmigo en la cama y así las tenía controladas. Cintia, la pequeña, dormía en medio, me daba miedo que, al girarse, pudiera caer y hacerse daño, por lo que Sofía se ponía de escudo al igual que yo. No obstante, en el borde de la cama colocaba una almohada para que ella tampoco pudiera caerse.


    

    En cuanto salí del edifico vi un deportivo negro aparcado en doble fila justo frente a la puerta, no tardó en salir Eloi de él y…


    

    —Madre de Dios… —murmuré al verlo.


    

    Las dos veces que había ido a mi despacho lo hizo en traje, y me parecía que iba elegante y sexy, pero, lo de hoy era aún más evidente.


    El color del traje, así como de la corbata, eran del mismo tono azul marino que mi vestido, la camisa era en un bonito azul claro, y los zapatos negros.


    

    Fue esa sonrisa la que hizo que todo mi ser reaccionada, estremeciéndome hasta el punto de que podría haber jurado que esa tarde, hacía frío.


    

    Señor, qué hombre tenía delante.


    

    —Buenas tardes, princesa —dijo cuando lo tenía tan cerca que creí que me desmayaría, como si acabara de beberme una botella entera de champán, al notar su aroma—. Estás espectacular —me dio un beso en los labios tan fugaz, que creí haberme escuchado gemir en protesta porque no se quedara ahí más tiempo—. Sabía que escogerías este —volvió a sonreír, y cuando sentí el calor de su mano en la parte más baja de mi espalda desnuda, de nuevo noté esa descarga del primer día—. ¿No dices nada? ¿Estás afónica? —preguntó con el ceño fruncido, y parecía preocupado de verdad.


    

    —No, no, estoy bien. Hola —sonreí después de haber encontrado la voz, pero es que aquel hombre tenía ese efecto en mí, conseguía dejarme sin palabras—. Tú también estás muy elegante.


    

    —Gracias. ¿Vamos? Es la novia la que debe hacerse esperar, no los invitados —hizo un guiño y sonreí tímidamente.


    

    Di un paso, y después otro, comprobando que no había perdido la capacidad motora y que mis piernas obedecían a la petición que hacía mi cerebro. Genial, fantástico, no habría problemas de caídas esta tarde noche.


    

    Abrió la puerta para que entrara, tomé asiento y cuando cerró y caminó delante de su coche, volví a ser consciente de la masculinidad, el poder y la sensualidad que desprendía en cada paso.


    

    Tragué con fuerza, esperando que todo saliera bien, que nadie se diera cuenta de que era todo mentira, y, sobre todo, que no cayera en sus múltiples encantos para acabar entre sus brazos, como decía en la página web donde le habíamos encontrado.


    

    —¿Algo que deba saber sobre tu familia y no me contaras el otro día? —preguntó poniendo el coche en marcha.


    

    —No, nada nuevo.


    

    —Bien, pues, vamos a la boda de nuestra prima pequeña —hizo un guiño y se incorporó al tráfico.


    

    Nuestra prima, qué bien sonaba, solo que no era su prima, y él, no era nada más que un acompañante para ese día.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    El trayecto hasta la iglesia lo hicimos en silencio, tan solo acompañados por algunas de las canciones que sonaban en la radio.


    Yo estaba nerviosa y si hablaba, sabía que empeoraría, podría decir cualquier tontería y no quería meter la pata.


    —Estamos cerca —dije al ver la zona.


    —Lo sé. Hace un par de años vine a la boda de un amigo a esta iglesia.


    —Ah —no dije más, y es que claro, no sabía nada de ese hombre, ¿qué iba a saber yo que se conocía la zona y la iglesia?


    Encontró aparcamiento cerca, me ayudó a bajar y no tardó en entrelazar nuestras manos.


    —¿Qué haces? —pregunté.


    —Llegar con mi novia de la mano o, ¿prefieres que tu familia piense que no soy cariñoso?


    —No, no, claro, está bien. Lo siento, es que…


    —Ey —dijo parando delante de mí y cogiéndome las mejillas entre sus manos, mirándome fijamente a los ojos y con una ternura que, en ese momento agradecí—. Tranquila, ¿sí? Sé que es tu primera vez, pero todo va a salir bien. Nadie sospechará que no somos una pareja de verdad —susurró, por si en ese momento pasaba alguien cerca que también fuera a la boda, y pudiera escucharnos.


    Lo siguiente que vi fue cómo se inclinaba para besarme. Lo hizo despacio, con delicadez, pasó la lengua por mis labios y tras conseguir que le permitiera adentrarse con ella en mi boca, jadeé en el momento en que ambas se encontraron.


    Sabía a whisky y a menta, y no es que yo fuera una experta en ese tipo de bebida, pero algo me decía que era la que más le gustaba.


    —Que te hayas lavado los dientes después de beber whisky, no ha hecho efecto si lo que querías es que no me diera cuenta —dije cuando se apartó, aun sosteniéndome por las mejillas.


    —¿No? —Arqueó la ceja— Pues otro día me los lavo antes, total —se encogió de hombros y me reí—. Así quiero verte el resto del día, princesa, con esa sonrisa tan bonita que tienes en la cara —hizo un guiño, entrelazó de nuevo nuestras manos, y emprendimos el camino hacia la iglesia.


    A cada paso que daba los nervios aumentaban más y más, en vez de disminuir. Me temblaban las piernas, e incluso diría que tenía las manos sudorosas.


    —Relájate, Casey —me pidió Eloi con un ligero apretón de manos.


    —No va a salir bien, lo sé.


    —Ya verás que sí, confía en mí —dijo cuando estábamos apenas a unos metros de la iglesia.


    —Es que yo no sé mentir, Eloi —confesé mirándolo.


    —¡Casey! —gritó mi hermana, agitando la mano y sonriendo.


    —¿Una de tus primas? —murmuró.


    —Mi hermana —suspiré.


    —Ya creí que no vendrías, con lo ocupada que estás siempre con el trabajo —dijo Alexia abrazándome.


    —¿Es que he faltado a alguna de las otras seis bodas? —protesté.


    —No, pero, bueno, nunca se sabe. Hola, soy Alexia, tu cuñada —soltó ella con todo el desparpajo del mundo, sin la menor vergüenza, y se lanzó a por Eloi en un abrazo y un sonoro par de besos.


    —Eloi, encantado —sonrió él.


    —Ven, vamos, toda la familia quiere conocerte.


    —Alexia —exclamé al verla tirar de la mano de Eloi y alejarlo de mí, y ella me miró con la sonrisa en la cara.


    Eloi, por su parte, se encogió de hombros y me hizo un guiño mientras dejaba que mi hermana pequeña lo arrastrara, literalmente, entre la multitud de invitados que se habían concentrado en la calle, hasta llegar a nuestra numerosísima familia, en la que solo faltaban mi prima Sonia y sus padres, la tía Olga y el tío Miguel, por razones obvias.


    —Familia, mirad quiénes han llegado —anunció Alexia.


    Todos miraron hacia nosotros, yo estaba como en un segundo plano, y lo entendía, él era la expectación, el hombre al que todos querían conocer porque era la primera vez que llevaba a alguien a una de las bodas.


    —Aquí está mi yerno —dijo mi madre, abrazándolo para después darle un beso.


    Fue ella quien hizo las presentaciones, Eloi sonreía, besaba a las mujeres, estrechaba la mano de los hombres y, ante mi asombro y estupefacción, se ponía en cuclillas para saludar a las hijas de mis primas, salvo a Elena, que ya tenía doce años.


    Me enterneció cuando lo vi coger en brazos a la hija de mi prima Isabel, Nerea, la más pequeña de nuestra familia, al menos hasta que naciera la que seguía cocinándose en el horno, como decía mi prima Elena.


    Cuando acabó de conocer a todos, y sin soltar a la niña, se acercó a mí rodeándome con el brazo por la cintura y dejando un tierno beso en mi frente, al mirarlo a los ojos, vi algo…


    —Tienes una familia muy numerosa, cariño —dijo Eloi, haciendo que me olvidara de cualquier pensamiento.


    —Y todas mujeres, cuñado —rio Raúl.


    —Espero que estés preparado para la que se te viene encima —comentó Fran, el marido de mi prima Irene, y mayor de todos nosotros—. Vas a tener que armarte de paciencia cuando tengas hijas adolescentes y los chavales estén merodeando a su alrededor.


    —Por Dios, Fran —exclamé—. ¿Ya nos estás haciendo padres?


    —A mí no me importaría, me encantan los niños —dijo Eloi con su media sonrisa, haciendo que me derritiera aún más en el momento en el que le dio un beso a la pequeña Nerea en la mejilla.


    Varios “ohhh” nos llegaron por parte de las mujeres de mi familia, y eso hizo que aquel hombre se ganara diez puntos de golpe por parte de cada una. Qué difícil se me iba a hacer sobrellevar aquel día.


    —Casey, estás preciosa —dijo mi prima Rocío.


    —Sí, menos mal que vienes acompañada, o los amigos solteros de Isaac querrían echarte el lazo —comentó Fernando, su marido.


    —Gracias —me sonrojé.


    —Espero por el bien de esos solteros que no lo intenten, no quisiera estropearle la boda a Sonia con algunos ojos moraos —Eloi dijo aquello con tanta seriedad, que incluso yo me lo creí, aun sabiendo que solo era parte de su papel.


    —Y como todos los hombres de la familia, tenemos un protector más en nuestras filas —aseguró mi tío Antonio.


    —Vayamos entrando, que la novia no tardará en llegar —propuso la tía Luisa.


    Todos asentimos, Ricardo, el marido de mi prima Isabel, cogió a su hija de los brazos de Eloi, y nosotros nos quedamos atrás dejando que fueran entrando ellos.


    —¿Más tranquila? —preguntó susurrándome al oído.


    —No, porque sé que esto no va a salir bien —negué moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Ya verás que sí, princesa. Qué poca fe me tienes, ¿eh? No soy novato en esto, así que vamos.


    Entrelazó de nuevo nuestras manos y me guio hasta la iglesia, toda nuestra familia ocupaba los primeros bancos del lado izquierdo, y cuando llegamos hasta ellos, mi madre me hizo señas para que nos sentáramos en el suyo, donde estaban también Alexia, Raúl y las niñas.


    La sonrisa de mi madre era algo que no se me olvidaría en la vida, sobre todo porque era tan sincera, tan llena de amor y felicidad por su hija mayor, que me sentía la peor persona del mundo por estar fingiendo todo aquello.


    Mi padre también sonreía, me hizo un guiño y con eso entendí que Eloi, en la primera impresión, le había gustado.


    Y es que para él aquello era lo más importante a la hora de conocer a una persona. “La primera impresión es la que cuenta”, solía decir, y al mirar a Eloi, que estaba haciendo gestos hacia la pequeña Nerea a quien teníamos delante en ese momento, se me llenó el corazón y sentí algo en el pecho.


    Eloi me miró, sonrió y, tras cogerme la mano, se la acercó a los labios para besarla.


    —Se le ve enamorado, Denis —escuché susurrar a mi madre, y se me abrieron los ojos haciendo que Eloi tuviera dificultades para contener la risa.


    —Ya lo veo, mi amor —respondió él.


    —Mi madre siempre lo decía, a veces, lo bueno se hace esperar —comentó.


    —Por suerte tú llegaste a mi vida en el mejor momento.


    Suspiré, acercándome más Eloi para no seguir escuchando aquella conversación entre mis padres, y él sonrió al tiempo que se inclinaba para acariciarme la mejilla y quedar a solo unos centímetros de mis labios.


    —Tú también has llegado a la mía en el momento justo —susurró, y me dio un beso rápido en los labios cuando comenzaba a sonar la música que anunciaba la llegada de la novia.


    ¿Qué habría querido decir con eso? Al mirar a mi madre y ver que su sonrisa era aún más amplia que antes, supe que Eloi lo había hecho a sabiendas de que estaba escuchando.


    Bien, porque solo me faltaba empezar a fantasear con cosas que no eran, o creer que decía cosas porque las sentía y no porque hubiera recibido un pago por fingir el papel de novio ideal y perfecto.


    Vimos a mi prima caminando por la alfombra colgada del brazo de su padre, y al pasar por nuestro lado, me sonrió y saludó de lo más emocionada.


    Cuando llegó hasta el novio, que la recibió con una sonrisa y los ojos algo vidriosos, mi tío Miguel se sentó en el banco junto a los demás, incluida la tía Olga, que estaba allí cuando nosotros entramos.


    La ceremonia empezó y como en las otras bodas de mi familia, las lágrimas fueron las protagonistas, no solo de la novia, sino del resto de mujeres.


    Tras el “sí, quiero”, nadie pudo evitar ponerse en pie aplaudiendo al grito de, “vivan los novios”.


    Los recién casados se quedaron unos minutos en el altar mientras el fotógrafo inmortalizaba los primeros minutos de la pareja, y entonces comenzaron las fotos familiares.


    Con sus padres, con sus hermanas, con las hermanas y cuñados acompañados de las respectivas hijas, con las primas de una tía, con sus parejas e hijas.


    Y llegó el turno de las fotos con mis padres, Alexia y conmigo.


    —Me voy fuera —dijo Eloi en un susurro, entendiendo que ese momento quedaría como un recuerdo eterno, y no quería estar ahí a sabiendas de que lo nuestro no era real.


    Asentí y lo vi escabullirse entre la gente con el móvil en la mano. Vale, fingiríamos que tenía una llamada importante.


    —¿Dónde está Eloi? —preguntó mi hermana.


    —Ha salido, tiene una llamada.


    —¿Otro adicto al trabajo, prima? —interrogó Sonia, la recién casada, con la ceja arqueada.


    —Desde luego, qué razón tiene el refrán de que Dios los cría y ellos se juntan —protestó Alexia.


    Nos hicimos las fotos, y cuando acabaron con nosotros, salí prácticamente corriendo de allí para encontrarme con Eloi.


    —Claro, preciosa, mañana soy todo tuyo —lo escuché decir.


    ¿Sería que tenía novia y le había llamado de verdad? ¿Y por qué ese pensamiento me hacía sentir… rara?


    Cuando notó mi presencia, se giró y, con una sonrisa, se acercó para rodearme la cintura con el brazo, de nuevo metido en el papel de novio perfecto, y es que por el rabillo del ojo comprobé que toda la familia nos observaba.


    —Tengo que dejarte, estoy trabajando. Adiós.


    Colgó y, tras darme un beso en los labios, se guardó el móvil en el bolsillo. No pude evitar que la pregunta saliera de mis labios.


    —¿Tu novia?


    —No, una clienta. No tengo novia, ya no, al menos.


    —Ah, o sea, que, sí la has tenido.


    —Sí, hace tiempo. Ella también era acompañante y, bueno… se acabó —sonrió, pero fue un gesto que no les llegó a los ojos.


    —¿Se puede tener una relación de pareja sana siendo acompañante? Quiero decir, yo no podría, me consumiría el miedo sabiendo que mi chico besa a otras mujeres, y que se acuesta con ellas.


    —Princesa, no siempre me acuesto con las clientas. A decir verdad, creo que solo pasó una vez, en los diez años que llevo como acompañante. Con mi pareja fue algo que siempre hablamos, ella tampoco tenía relaciones íntimas con sus clientes. Solo acudía a cenas, congresos, reuniones, alguna comida. Nada de sexo —sonrió, pero a pesar de que lo hacía, vi un rastro de dolor.


    —¿Por qué se acabó?


    —Cariño —me giré al escuchar la voz de mi madre—. Van a salir ya. Venga, acercaos aquí.


    Eloi volvió a cogerme de la mano y fuimos con el resto de mi familia, en cuando salieron los novios, lanzamos una mezcla de arroz y pétalos de rosas mientras ellos se cubrían como podían.


    Al acabar, se acercaron a nosotros, seguidos de mis tíos, e hice las presentaciones oportunas.


    —Gracias por venir, Eloi —dijo Sonia con una sonrisa.


    —Donde vaya mi chica, iré yo —respondió.


    Sin duda, se notaba que estaba curtido en ese trabajo que desempeñaba, era todo un galán, y sabía qué decir en cada momento para causar la impresión deseada en quien estuviera escuchando.


    Los novios subieron al coche, y todos empezamos a dispersarnos para ir a los nuestros y marcharnos al lugar donde se celebraría la cena, que no era otro que uno de los hoteles de la cadena que dirigía Isaac, el recién estrenado marido de mi prima, junto a su padre y hermanos.


  




  

    Capítulo 11


    


    

    Durante la cena todas las miradas de mi familia estuvieron puestas sobre nosotros. Eloi también se dio cuenta de ello y por eso se mostró muy atento y cariñoso conmigo.


    

    No dejaba de cogerme la mano cada vez que tenía ocasión, ni de inclinarse junto a mi oído para susurrar alguna tontería que me hiciera sonreír.


    

    Como tampoco le pasó desapercibido el modo en que me miraban algunos de los amigos de Isaac.


    

    —Si quieres conocer a alguno de esos hombres, me marcho —dijo mientras nos tomábamos la tarta.


    

    —¿Qué? No. ¿Te has vuelto loco? Lo que me faltaba, dejar que te vayas y ponerme a ligar con uno delante de mi familia, cuando se supone que tú eres mi novio.


    

    —Eres la novia falsa más guapa, además de cabezota, que he tenido nunca —sonrió al tiempo que me retiraba un poco de chocolate de la comisura del labio, y se llevaba el dedo a la boca para saborearlo, haciéndome tragar con fuerza y deseando que lo hubiera hecho con un beso.


    

    —¿Has tenido muchas como yo?


    

    —Unas cuántas, sí. Ya sabes, lo que la clienta necesite —susurró llevándose un pedazo de tarta a la boca.


    

    Nos quedamos en silencio y pensé en lo que había dicho sobre la novia real que tuvo, yo en su lugar no habría podido mantener la relación, a sabiendas de que estaba con otras.


    

    Los recién estrenados marido y mujer abrieron el baile, después mi prima bailó con su padre e Isaac con su madre, y tras eso, el resto de invitados fueron saliendo a la pista.


    

    —¿Quieres bailar? —preguntó Eloi.


    

    —No, no soy muy de bailar.


    

    —¿Qué te gusta? —curioseó cogiendo el vaso de whisky que había pedido.


    

    —Pues, los fines de semana, cuando no salgo con las tres hijas de Satán —nos reímos—, ver series o películas en casa, tranquila en el sofá, comiendo palomitas, y en verano, como ahora, helado de tarta de queso con fresa.


    

    —Suena bien, tendré que apuntarme algún día a ese plan.


    

    —No pienso pagarte por ir a mi casa a ver una peli, vamos —volteé los ojos.


    

    —¿Quién ha dicho que fuera a cobrarte? —Frunció el ceño.


    

    —Bueno, yo…


    

    —Oye, que también podemos ser amigos. Es más, me encantaría que lo fuéramos. ¿Sabes la de cosas que podríamos hacer juntos?


    

    En ese momento la conversación quedó interrumpida cuando aparecieron los maridos de todas mis primas para hablar con Eloi, alegando que debían integrar al hombre en la familia y ponerlo al día de todo cuanto pudieran.


    

    Por suerte pude quedarme con ellos de modo que cuando le preguntaron cómo nos habíamos conocido, les contó una historia sobre que esa noche yo salí con las chicas y acabamos en el local de copas del que es socio, cosa que no era más que una mentira, obviamente, y tras varios minutos de charla, y al ver que empezaba a sentirme incómoda con algunas cosas, Eloi se disculpó poniéndose en pie.


    

    —Me llevo a mi chica a bailar, que la estamos aburriendo con tanta cháchara —dijo, y ellos asintieron con una sonrisa.


    

    Con la mano en la parte baja de mi espalda, me fue guiando hasta el centro de la pista, donde comenzó a sonar una simple nota de piano, hasta que la voz de la cantante resonó en el salón.


    

    Vi a mi prima Sonia y su marido bailando cerca de nosotros, y ella sonrió, apoyando la cabeza en el hombro de su marido, feliz, así la vi, brillando de felicidad.


    

    “Tú, transparente, sin un As bajo la manga. Sin un truco, pero magia en la mirada…”


    

    No pude evitar fijarme en los ojos de Eloi, en el brillo que tenían en ese instante y que, como decía aquella dulce voz que cantaba, parecían tener magia.


    

    “Yo no me enamoro…”


    

    Eso pensé, nunca me enamoraba de alguien a quien acababa de conocer, y con él aquello no sería diferente, lo juraría por mi revista, que era lo más importante en mi vida.


    

    “A un beso solamente…[1]”


    

    Un beso, eso fue lo que me hizo perder la cabeza cuando este hombre unió sus labios a los míos, o yo lo asalté a traición presa de los nervios porque mi madre nos vería así y ella pensaba que estaba saliendo con alguien.


    

    La mirada de Eloi se volvió más oscura, casi intimidante. La palma de su mano subía y bajaba por la piel desnuda de mi espalda, dejando un calor abrasador a cada centímetro que conquistaba, porque eso estaba haciendo, conquistando mi cuerpo con aquel dulce y tentador toque.


    

    Me acercó más a él, de modo que mis pechos quedaron prácticamente fusionados a su torso, ese que días atrás había tocado con la yema de los dedos e intuí duro y firme.


    

    Tragué con fuerza, perdida en aquellos ojos azules que parecían oscurecerse más a cada segundo que pasaba, se me aceleró el corazón, me pasé la lengua por los labios al notar que parecía que se me hubieran secado como si estuviera en mitad del desierto, Eloi suspiró con fuerza y se inclinó para apoderarse de mis labios.


    

    Fue un beso tan irracional, tan cargado de lujuria y deseo contenidos, que me avergoncé al estar dando aquel espectáculo delante de mi familia.


    

    Pero como las veces anteriores en las que nos habíamos besado, con la vulgar excusa de que tenía que sentirme cómoda al meterme en el papel de novia de Eloi, lo que me rodeaba dejó de importar.


    

    Tan solo éramos él y yo en ese instante, y nuestras lenguas bailando al ritmo de aquella melodía y la dulce voz de la cantante.


    

    Cuando me atrajo más aún hacia él, dejando la mano sobre mi nalga, me sorprendió encontrar lo duro que estaba su miembro mientras me rozaba el vientre.


    

    Como si él mismo se hubiera sorprendido de aquello, vi que abría los ojos al mismo que tiempo que yo, rompiendo ese beso en el que me habría quedado durante horas, corriendo el riesgo de perderme en él por completo, dejándome llevar y cometiendo una locura.


    

    —Eloi —susurré su nombre mientras mi mano pareció cobrar vida propia y enredé los dedos en su cabello.


    

    —Lo siento, no sé qué ha pasado.


    

    —Creo que tu amiguito se ha puesto contento —sonreí.


    

    —Es ese vestido, princesa, que está hecho para el pecado, y más aún, en tu cuerpo —me dio un beso en la frente y supe que el momento ardiente había pasado.


    

    Se apartó tratando de disimular el estado en el que se encontraba, nos sentamos de nuevo y se tomó un vaso de whisky de un sorbo, ante la atenta mirada de mi familia.


    

    Cuando mi madre frunció el ceño, Lorenzo, el marido de mi prima Belén, soltó una carcajada.


    

    —No se preocupe, tía —le dijo a mi madre—, ese es el efecto de un baile pegado con nuestras mujeres, y más cuando lucen tan sexys y sensuales.


    

    —Cierto —contestó Eloi—, no vayas a pensar que tengo algún problema con la bebida, suegra.


    

    Eloi me miró, frotó mi espalda con delicadeza y se acercó para besarme en la mejilla.


    

    Tras un breve rato de charla, Eloi sacó a todas las niñas a bailar, diciendo que sus madres merecían un descanso para ser atendidas y mimadas por sus maridos.


    

    Verlo allí, rodeado de niñas sonrientes, mientras llevaba en brazos a Nerea por ser la pequeña, y no perdía de vista a Carolina y mi sobrina Cintia, que tenían ambas tres años, hizo que mi corazón se saltara un latido.


    

    Por un momento lo imaginé rodeado de nuestras propias hijas, un conjunto de pequeñas cabezas rubias y morenas con sus vestiditos, bailando, riendo y saltando.


    

    —Prima, no dejes escapar a ese hombre —me dijo Irene, la mayor de las ocho primas que éramos.


    

    —Eso digo yo, Casey —comentó mi hermana—. Ese hombre vale su peso en oro, y el modo en que te mira…


    

    —¿Cómo me mira? —Fruncí el ceño, con curiosidad.


    

    —Con amor, hija, con amor —respondió mi padre, a quien miré y vi su sonrisa.


    

    Volví a centrarme en Eloi, que seguía allí haciendo disfrutar a esas ocho niñas que no dejaban de reír.


    

    Al encontrarse con mi mirada, me pidió con el dedo que fuera, me negué, arqueó la ceja y comenzó a avanzar hacia mí, después de pedirle a Elena, la más mayor de las niñas, que se encargara del resto.


    

    Sin dejar a Nerea, llegó hasta donde yo estaba sonriendo como un niño que estaba a punto de hacer una travesura.


    

    —Me falta mi chica, así que, te vienes conmigo, preciosa —dijo al tiempo que cogía mi mano y hacía que me levantara de la silla.


    

    Por mucho que me quisiera negar, no iba a permitirlo, así que claudiqué y lo acompañé a la pista, donde estuvimos cerca de hora y media hasta que vimos el cansancio en las caras de las niñas.


    

    —Esta noche van a dormir como angelitos —dije cuando regresamos junto a mi familia.


    

    —Y nosotros a disfrutar —comentó Rocío.


    

    —A ver si hacéis más bebés, que son pocas nietas —dejó caer mi tía Luisa.


    

    —Ay, mamá, no nos presionéis —se quejó mi prima Isabel.


    

    —Yo, si Casey me da la alegría en unos meses, pues tan feliz.


    

    —¡Mamá! —protesté, y ella se encogió de hombros como si no hubiera dicho nada.


    

    Se hacía tarde, por lo que todos nos fuimos despidiendo de los recién casados y nos marchamos.


    

    La vuelta a casa fue en un silencio que se me hizo incómodo, pero es que no sabía qué decirle.


    

    Cuando paró el coche, suspiré, le di las gracias y abrí la puerta para salir.


    

    —Ha sido un placer, te lo aseguro. Hacía tiempo que no me divertía tanto siendo acompañante de un evento —dijo, sin dejarme salir aún.


    

    —Me alegro de que lo hayas pasado bien. Adiós.


    

    —¿Así te despides de un amigo? —Arqueó la ceja— Muy mal, princesa. Dame dos besos, anda.


    

    Dudé por un momento, pero al final me acerqué, y los dos besos que iban a ser en las mejillas, acabaron siendo en las comisuras de los labios.


    Me envolvió de nuevo su aroma y respiré hondo para guardarlo en mi memoria.


    

    No iba a volver a verlo, así que, al menos tendría ese recuerdo.


    

    —Cuídate, princesa.


    

    —Tú también. Adiós, Eloi.


    

    Bajé del coche y fui hasta la puerta del edificio todo lo rápido que me permitían los tacones.


    

    En cuanto entré, lo vi desaparecer en la noche, y con él, desaparecía ese breve cuento en el que había estado metida durante unas horas.


    

    Un cuento en el que, sin duda alguna, Eloi había sido el príncipe de mis sueños.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    Había pasado el domingo metida en casa, descansando después de una noche de baile tras la boda, y organizando la ropa que puse a lavar a primera hora.


    Aquel último día de la semana pasó rápido, y lo agradecí porque en la revista me esperaba una semana de mucho trabajo. El viernes tendría lugar la celebración del décimo aniversario de una de las marcas que nos patrocinaba, estábamos haciendo cambios en la publicidad para el número de nuestra revista que salía el mismo día, y, además, debía encontrar un vestido apropiado para acudir a la fiesta.


    Cuando llegué a la oficina, a las siete y media de la mañana, me preparé un café y empecé a avanzar en el trabajo hasta que llegaran las chicas, a las nueve.


    Durante esa hora y media revisé todas las opciones que me había planteado el patrocinador, y maqueté un boceto rápido de lo que podría hacer con todas ellas, en lugar de que la publicidad se centrara en una sola.


    Se lo mandé por e-mail y a las nueve y cinco ya estaba Anabel llamando a mi puerta.


    Y no venía sola.


    —Buenos días —canturreó de lo más alegre mi amiga y secretaria.


    —Buenos días chicas —saludé a las tres y se sentaron, como era habitual en ellas, Anabel y Soraya en las sillas, y Macarena, en el escritorio.


    —Me acabo de sentir como en los Ángeles de Charlie —dijo Macarena, llevándose una mano al pecho.


    —Ah, y yo soy Charlie, claro —arqueé la ceja.


    —¿Qué tal la boda? preguntó Soraya.


    —Muy bien, la ceremonia emotiva, todas llorando como magdalenas, la comida riquísima, y lo de siempre, un poco de baile y barra libre —me encogí de hombros.


    —Sí, sí, lo de las otras seis. Pero, ¿y con Eloi? ¿Cómo fue? —interrogó Anabel.


    —Todos creyeron que era mi novio, ahora, pues a esperar que pase un mes o así y decir que se acabó, que no estamos hechos realmente el uno para el otro.


    —Bueno, eso nunca se sabe. Si te digo la verdad, cuando os vi aquí, saltaban chispas entre vosotros —dijo Anabel, entrecerrando los ojos.


    —No exageres, que no hay química, ni feeling, ni nada.


    —Debió meterse bien en el papel de novio, para que todos pensaran que estás dentro de una relación real —comentó Soraya.


    —Sí, bueno, ya sabes. Algún beso, cogerme de la mano y esas cosas que hacen las parejas.


    —Esas cosas que deberías hacer tú, por cierto —me señaló Macarena.


    —Le dijo la sartén al cazo —volteé los ojos.


    —Yo no tengo pareja porque no ha llegado el hombre indicado a mi vida, simple y llanamente —se encogió de hombros.


    —Lo mismo digo —respondí.


    —Vamos, por favor, pero, ¿cuándo fue la última vez que saliste con alguien? ¿Cinco años? —inquirió Soraya.


    —Y del último amiguito —continuó Anabel haciendo comillas a esa palabra—, dos años por lo menos.


    —Insisto, no tengo tiempo para el amor, ni para relaciones ni para nada con nadie del sexo opuesto. Vivo para la revista.


    —La revista se lleva a las mil maravillas con toda la gente que tienes trabajando en ella, por el amor de Dios. ¿Por qué no te planteas unos días de descanso?


    —No puedo, Maca, y mucho menos, esta semana. Tenemos la fiesta del diseñador de zapatos, imposible cogerme un día libre, así que os lo pido por favor, vamos a evitar que me dé una de mis terribles jaquecas.


    —Vale, nos portaremos bien —respondió Soraya.


    —Sí, sí, unos angelitos vamos a ser —secundó Anabel.


    —Bien, pues id a ver cómo van los artículos para el próximo número, y a lo largo de la semana, me vais informando. Voy a ver si encuentro un vestido para la fiesta.


    —¿No te lo busco yo? —preguntó Macarena arqueando la ceja.


    —No, no voy a ponerte esa tediosa tarea otra vez. Estoy segura de que seré capaz de encontrar algo por mí misma.


    —Vale, pero si cambias de opinión, ya sabes —dijo haciéndome un guiño.


    Cuando salieron las tres de mi despacho, le envié un mensaje al anfitrión de la fiesta a la que acudiríamos el viernes confirmando la asistencia de las cuatro, aunque él ya contaba con nosotras y no habría sido necesario que lo hiciera.


    Salí por un café y a la vuelta, me propuse encontrar varios modelos para después seleccionar los que más me cuadraran para el evento.


    En ello estaba, cuando recibí un mensaje en el móvil.


    Desconocido: Buenos días, princesa. ¿Qué tal el día después de la boda? ¿Alguna dolencia en particular?


    Sin poder evitarlo, sonreí al saber quién era el remitente de aquel mensaje, puesto que no tenía su número guardado entre mis contactos.


    Empecé a teclear, diciéndole que no había tenido ninguna, salvo un poco de agotamiento, y me despedí de él, guardando ese número con su nombre.


    Eloi: ¿Ya te despides de mí? Me has roto el corazón, que lo sepas.


    Casey: Estoy ocupada, de hecho, tengo una semana de lo más ajetreada por trabajo. El viernes es la celebración de un evento al que acude mi revista, y estoy en la maravillosa aventura de buscar un vestido apropiado para la ocasión.


    Dejé el móvil en la mesa y seguí entrando en las diferentes páginas de los diseñadores que más nos gustaban a las cuatro para ver si daba con algo que llamara mi atención.


    Eloi no contestó, por lo que debió darse por vencido y dejarme trabajar.


    Me equivoqué, sobre todo al ver que me saltaba una notificación de e-mail en la pantalla del portátil.


    Al ver que era de Eloi, y que había un par de fotos de un vestido precioso, tanto de la parte frontal como de la trasera, no dudé en llamarlo.


    —¿Qué necesita mi nueva mejor amiga? —preguntó al descolgar.


    —¿Nueva mejor amiga?


    —Por supuesto, necesito una amiga para que me haga compañía, salir solo a montar en bicicleta por la montaña, no es tan divertido como la gente cree.


    —Por lo que vi en tu perfil, no vas solo, te acompañaba tu perro.


    —Ah, Blacky, sí, pero no habla y me gusta tener con quién charlar —contestó.


    —¿Por qué me has enviado las fotos de un vestido?


    —Porque pensé que querrías la ayuda de un amigo, como el que propuse para la boda fue el que llevaste.


    —Sí, bueno, la verdad es que no sabía por cuál decidirme y me decanté por el primero que abrí en la carpeta.


    —Ya, seguro que fue por eso —se notaba que estaba sonriendo.


    En ese momento me di cuenta de lo fácil que era hablar con él, de lo a gusto que me encontraba y de que, si era sincera conmigo misma, a mí también me gustaría salir con él a hacer cosas. En plan amigos, obviamente.


    —¿Sigues ahí? —preguntó.


    —Sí, perdona, es que me ha llegado un e-mail que tengo que contestar, es algo bastante urgente —mentí.


    —Claro, te dejo que sigas trabajando. Adiós, amiga.


    —Adiós —sonreí, pero antes de que pudiera colgar, lo llamé—. ¿Eloi?


    —Dime.


    —¿Puedo…? —suspiré, pensando si hacer la pregunta o no, puesto que tal vez le pudiera molestar.


    —Puedes, ¿qué?


    —¿Puedo llamarte para hablar alguna vez?


    —Por supuesto que sí, princesa, de hecho, estaré deseando que lo hagas.


    Colgó y me quedé mirando la pantalla del móvil unos segundos. Tal vez no era mala idea eso de tener un amigo con quien hacer cosas diferentes a las que hacía con las chicas, y si tenía un mal día en la revista, en vez de hablarlo con ellas y cargarles con más tensión aparte de la que ya sufrían día a día al igual que yo, podría desahogarme con él.


    Volví a mirar el vestido que me había enviado, y supe que no iba a seguir buscando por mi cuenta. Eloi tenía buen gusto en lo que a ropa de mujer se refería, y lo que tenía ante mis ojos, era una auténtica preciosidad.


    En un bonito color rosa fucsia, de raso, entallado desde la cintura hasta el muslo, donde empezaba la falda larga con una apertura en la parte izquierda dejando la pierna al descubierto y una pequeña cola que arrastraba por el suelo. El corpiño era un top negro de lentejuelas que cubría los pechos y la parte baja de la espalda, de modo que la de arriba quedaba al descubierto, y un único tirante en el hombro izquierdo caía por detrás quedando ligeramente sobre la espalda como si fuera un foulard, y llegaba a la altura del tobillo.


    Me había enamorado de aquel vestido, debía reconocerlo. No dudé en ir al enlace que había incluido en el texto del e-mail, buscar mi talla, y comprarlo.


    Le mandé un nuevo e-mail al diseñador de zapatos con una de las fotos del vestido y le pedí unas sandalias negras que pudieran combinar a la perfección con él, no tardó en responderme que los tendría en la revista por la mañana.


    Sonreí, satisfecha por ambas compras, y le mandé un mensaje a Eloi, solo esperaba no pillarlo ocupado y molestarlo en ese momento.


    Casey: Ya tengo vestido para el viernes.


    Eloi: ¿Es el que te he enviado? Dime que sí, porque te he imaginado con él y… estarás preciosa.


    Casey: Sí, es ese.


    Eloi: Quiero acompañarte, alguien tendrá que ahuyentar a los moscones que andarán revoloteando a tu alrededor.


    Casey: No habrá moscones, te lo aseguro. Gracias por la sugerencia, ya te mandaré una caja de bombones en agradecimiento.


    Eloi: ¿Bombones? Mejor me invitas a una copa alguna noche, soy más de whisky.


    Casey: Lo tendré en cuenta, sigo trabajando. Que tengas un buen lunes.


    Eloi: Igualmente, princesa.


    Sonreí, y es que ese hombre conseguía que aquel simple gesto aflorara solo con un par de simples palabras.


    Me dejé caer en el respaldo del sillón y me decidí a seguir lo que me decía la cabeza en ese momento, que no era otra cosa que aceptar la ofrenda de amistad de ese rubio de ojos azules.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Miércoles, y al fin estaba en casa, ¡a las doce de la noche!


    

    Sí, así de estresante y cargado de trabajo había sido mi día, por no decir que me había quedado sin batería en el móvil y había estado incomunicada en aquella cena de la que quería huir y no podía avisar a las chicas.


    

    No es que hubiera sido una reunión tan mala, pero cuando uno de los interlocutores se centra en contar sus últimas vacaciones en Cancún, a veces quieres pegarte un tiro porque tú llevas años sin coger vacaciones.


    

    Lo primero que hice nada más entrar por la puerta fue quitarme los zapatos, pero no con cuidado, no, lanzándolos al aire sin importar dónde fueran a acabar. Necesitaba sentir el frío suelo bajo mis doloridos y ardientes pies.


    

    —Oh, sí, qué alivio —jadeé mirando al cielo.


    

    Me serví una copa de vino mientras ponía el móvil a cargar y me la tomé sentada en la terraza, con los pies sobre la mesa, disfrutando de la leve brisa nocturna que, para ser julio, se agradecía en ese momento.


    

    Cuando me acabé a la copa y con el móvil bastante bien de carga, una hora después de mi llegada, y algo más relajada, lo encendí mientras iba a la habitación y me desabrochaba la falda que dejé caer en mitad del pasillo, ya la recogería por la mañana.


    

    En cuanto el móvil estuvo vivo de nuevo, me llegaron varios mensajes de las chicas en nuestro chat, estaban preocupadas y les aseguré que estaba bien, que me había quedado sin batería y ya estaba en casa.


    

    Para mi sorpresa, tenía un mensaje de Eloi, pero no lo abrí, terminé de desnudarme y me metí en la ducha, necesitando quitarme el calor de todo el día que sentía en el cuerpo.


    

    Casi a las dos de la mañana leí el mensaje, y me sacó una sonrisa.


    

    Eloi: Buenas noches, princesa, solo escribía para desearte unos felices sueños. Desde el lunes no sé nada de ti, qué mala amiga vas a ser.


    

    Le contesté, diciéndole lo mismo que a las chicas, a sabiendas de que no lo leería hasta el día siguiente, pero cuando dejé el móvil en la mesita y me estaba poniendo las braguitas, me llegó un nuevo mensaje.


    

    Eloi: No deberías trabajar tanto, tienes que tomarte algún descanso, el cuerpo te lo agradecerá.


    

    Casey: Mi cuerpo me acaba de agradecer que me diera una ducha fría, y ahora, me voy a meter en la cama.


    

    Eloi: ¿Acabas de salir de la ducha? Dime que estás en pijama, que mi imaginación se ha disparado.


    

    No supe bien por qué, pero le escribí la verdad, que solo llevaba las braguitas.


    

    Eloi: Llámame.


    

    Fue lo único que había escrito en ese último mensaje, y por un momento dudé en no hacerlo, pero al final, poniéndome los cascos y tras recostarme en la cama para descansar las piernas, lo llamé.


    

    —¿Sigues solo en braguitas? —preguntó nada más descolgar.


    

    —Ajá.


    

    —Joder.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Princesa, no puedes decirle eso a tu mejor amigo, con la imaginación que tiene. He visto tu cuerpo y… Uf.


    

    —Uf, ¿qué? —reí.


    

    —Si digo lo pienso, vas a creer que soy un pervertido.


    

    —Dilo —susurré, en un tono mucho más íntimo de lo que pensé que saldría.


    

    —Besaría cada milímetro de tu cuerpo, lo acariciaría, te despojaría de esas braguitas y jugaría con el centro de tu placer hasta que gritaras mi nombre. Después, poco a poco te penetraría, y volvería a hacerte sentir que alcanzas el cielo con tus manos en un nuevo y brutal orgasmo —dijo con la voz ronca y cargada de deseo.


    

    —¿Eso le harías a una amiga? —pregunté, sorprendida al ver que se me habían erizado los pezones ante aquel tono de voz y esas palabras que había dicho, y la humedad entre mis piernas también era bastante evidente.


    

    —Eso te haría a ti, a nadie más me interesa hacerle esas cosas en este momento.


    

    —Muy mal, los amigos no tienen sexo.


    

    —Nosotros sí, somos una pareja de amigos muy moderna.


    

    —Tú lo que eres es un diablillo de lo más travieso.


    

    —Dime que no te has excitado con lo que te he dicho —sonaba exigente, como si realmente supiera que me había excitado y que iba a mentirle.


    

    —Sí —murmuré en apenas un hilo de voz.


    

    —No te he escuchado bien, princesa.


    

    —He dicho que sí, me he excitado. ¿Quién en su sano juicio no lo haría, Eloi? Por Dios, ¿has oído lo que me has dicho?


    

    —Sí, y te aseguro que también me he excitado. Cierta parte de mi cuerpo ahora mismo llora porque no estás aquí.


    

    —¿Cómo qué llora? Eloi, si te refieres a tu pene, no llora.


    

    —Sin ser vulgar, princesa, te diré que cuando un hombre se excita y se toca, igual que yo ahora o que si me tocara una mujer, siempre algunas gotitas de líquido preseminal que se escapan.


    

    —Espera, ¿te estás tocando? —grité, incorporándome de golpe en la cama.


    

    —Obvio, me gustaría que fuera tu mano, pero, al no haber pan, buenas son tortas que decía mi abuela, que en paz descanse.


    

    —No puedes tocarte mientras hablas conmigo, que somos amigos, hombre —protesté.


    

    —Puedo, y lo estoy haciendo. Ahora, quiero que tú también te toques, imagina que soy yo, princesa. Vamos, lleva la mano a uno de tus preciosos y sensuales pechos, por favor —me pidió con aquella voz a la que acababa de descubrir que no podía decirle que no.


    

    Me recosté de nuevo dejando el móvil a un lado, cerré los ojos e hice lo que me había pedido.


    

    —¿Lo estás haciendo? —preguntó.


    

    —Sí.


    

    —Así me gusta, princesa, que me cumplas los deseos.


    

    —Eloi…


    

    —Shhh, no digas nada, solo, siente y disfruta. Escúchame y haz lo que te pida, ¿sí?


    

    —Vale.


    

    —Haz lo mismo con la otra mano, masajea ambos pechos a la vez —ronroneó, y lo hice—. Pellízcate los pezones, preciosa, y después, tira de ellos y suéltalos rápido, como si fuese yo quien lo hiciera.


    

    Seguí al pie de la letra aquellas instrucciones, y grité ante la intensidad del leve dolor y el enorme placer que sentí en ese instante.


    

    Eloi seguía pidiéndome que jugara con mis pechos, hasta que dijo que llevara una de mis manos entre mis piernas, bajo la tela de las braguitas que me cubría el sexo, y comenzara a tocarme.


    

    —¿Lo has hecho? —interrogó, y su voz cada vez sonaba más entrecortada.


    

    —Sí.


    

    —Dime cómo estás, ¿muy húmeda?


    

    —Mucho —respondí, y aquello sí que fue una sorpresa para mí, porque estaba completamente mojada y mis dedos resbalaban entre mis pliegues.


    

    —Sigue tocándote, preciosa, no pares. Juega con tu clítoris, pellízcalo, frótalo bien y hazlo rápido. ¿Lo estás haciendo?


    

    —Sí, Eloi, sí.


    

    —Así es, princesa, piensa en mí. Imagina que estoy ahí, contigo, que soy yo quien lo hace.


    

    —Sí…


    

    —Lleva un dedo a tu interior, Casey. Fóllate como si fuera yo, necesito que lo hagas —sonaba un poco más entrecortado que antes, y agudizando el oído, me pareció escuchar que se estaba tocando—. Hazlo, Casey.


    

    Me penetré con el dedo, gemí y él supo que lo había hecho, fue entonces cuando me pidió que me penetrara tan rápido y fuerte como pudiera, y dijo que estaba muy cerca de acabar.


    

    Mi menté voló lejos de aquella habitación, y por un momento, mientras mis gemidos se mezclaban con los de Eloi al otro lado de la línea, nos vi a ambos en mi mente en una cama, besándonos con la intensidad y la pasión que lo habíamos hecho en la pista de baile en la boda de mi prima.


    

    Por un instante fueron sus manos las que sentí por el cuerpo, masajeando mi pecho, acariciándome un centímetro tras otro. Parecía tan real que casi podía asegurar que sentía su cálido aliento a whisky mezclado con la crema de su dentífrico en mis labios.


    

    —Casey —rugió.


    

    —Eloi, me voy a… —jadeé, flexioné las piernas separándolas aún más, arqueé la espalda y comencé a mover las caderas llevándolas al encuentro de mi propia mano, como si realmente fuera el miembro de Eloi el que entraba y salía de mí rápido y con fuerza.


    

    —Hazlo, Casey —ordenó, y en ese instante mi cuerpo obedeció y estalló en mil pedazos—. Córrete, princesa.


    

    Lo escuché gritar al mismo tiempo que yo lo hacía, sin dejar de penetrarme ni pellizcarme el pezón, lo que solo hizo que aquel orgasmo fuera aún más intenso.


    

    Me costaba respirar cuando me desplomé en la cama completamente desmadejada, con brazos y piernas abiertos como si fuera una estrella de mar sobre el colchón.


    

    —Joder, ha sido… Vaya —dijo Eloi al otro lado.


    

    Sí, había sido increíble, pero no real, y me habría gustado que lo fuera, solo que aquello nunca podría pasar, no debía cruzar esa línea con él, no si lo que quería era que fuéramos amigos.


    

    —¿Casey?


    

    —Estoy aquí —dije abriendo los ojos.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Sí —mentí, y lo dije más seria de lo que pretendía, de verdad, pero como ocurría a veces, después del subidón, llegaba el momento del arrepentimiento.


    

    —Oye, Casey.


    

    —Eloi, es tarde, me levanto a las cinco y media y…


    

    —Sí, claro, lo entiendo. Descansa, preciosa. Buenas noches.


    

    —Adiós.


    

    Colgué, sabía que aquella despedida había sido rápida y cortante, pero no quería alargar más el momento.


    

    Me quité los cascos, dejé el móvil en la mesilla y tras asearme un poco en el baño, me puse una camiseta para meterme en la cama.


    

    Un error, acababa de cometer un error, y de los gordos, aunque hubiera sido por teléfono.


    

    Tenía que evitar a toda costa verlo, o ese error sería de proporciones épicas en comparación con lo que acababa de ocurrir.


    

    Cerré los ojos tratando de dormir, pero sería una empresa difícil la que tenía por delante, puesto que, en medio de aquella oscuridad, el azul intenso de un par de ojos le daba esa luz que desprendía la mirada de Eloi.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Recién aterrizada esa noche de viernes en la fiesta aniversario de Mauro Donato, el diseñador de zapatos que nos tenía a las chicas y a mí enamoradas, por esas preciosidades que a las que daba vida, no porque él nos gustase, que también, era un hombre atractivo, pero le gustaban más los hombres, y a poder ser rubios, que las mujeres.


    

    Enseñé la invitación en la entrada y fui hacia el gran salón donde se ofrecía un primer cóctel de bienvenida, allí estaban esperándome mis chicas, quienes no habían mencionado ni una sola palabra sobre Eloi, y la verdad es que aquello era de extrañar.


    

    —¡Guau! Jefa, estás impresionante —dijo Anabel al verme.


    

    —Gracias. Vosotras estáis guapísimas.


    

    —De impresionante ella, a guapísimas nosotras —comentó Soraya—. Algo no hemos hecho bien. Creo que esta noche tampoco vamos a ligar.


    

    —No digas tonterías, Soraya, seguro que ya os han echado más de una miradita de reojo —reí.


    

    —Sí, seguro —volteó los ojos.


    

    —¿Has escogido tú ese pedazo de vestido? Pareces una modelo —Macarena sonrió y me cogió de la mano para hacerme girar sobre mí misma y que me pudieran ver bien.


    

    —Sí, bueno… —me sonrojé y no pude evitar morderme el labio— Eloi me envió las fotos y me encantó.


    

    —¿Eloi? —preguntaron al unísono.


    

    —Sí.


    

    —Vaya, ¿y cómo sabía él que estabas buscando un vestido para esta noche?


    

    —Ay, Maca, pues porque me mandó un mensaje y se lo comenté, me envió el e-mail y ya, eso fue todo.


    

    —Tiene buen gusto, hay que reconocérselo —dijo Anabel.


    

    —Por supuesto que sí, le gusta la jefa —sonrió Soraya.


    

    —Eh, no le gusto, es simpático por el trabajo que tiene y…


    

    —¡Casey! —me giré al escuchar la voz de Mauro.


    

    —Mauro, buenas noches —sonreí y me saludó con uno de sus abrazos y un par de besos.


    

    —Nena, estás espectacular. Mira qué bien te sientan mis sandalias —comentó.


    

    —Son preciosas, las has hecho exclusivamente para mí, ¿verdad? —Arqueé la ceja y es que las sandalias eran negras, tal como le pedí, pero en la parte que quedaba en el empeine, además, llevaba tela del mismo tono que el vestido en una de las esquinas. Eran realmente maravillosas.


    

    —¿Lo dudas? Sois mis mejores clientas. Y os considero a todas, mis amigas.


    

    —Lo somos, Mauro, lástima que juegues en otra liga, cariño —dijo Soraya.


    

    —Esta noche han venido unos amigos míos, ¿queréis que os los presente?


    

    —Sí, por favor —respondió ella—. Porque con la jefa tan jodidamente sexy, nadie va a tener ojos para nosotras.


    

    —Qué exagerada eres, por Dios —resoplé.


    

    —De exagerada, nada, realista —dijo Anabel.


    

    —Vamos, mezclémonos con la gente y os presento a mis tres amigos —propuso Mauro.


    

    —¿Tres? —Fruncí el ceño— ¿Para mí no hay amigo?


    

    —No, tú esta noche, serás mi acompañante —Mauro hizo un guiño y se inclinó para darme un beso en la mejilla, mientras posaba la mano en la parte baja de mi espalda.


    

    Sí, era gay, había tenido algunas relaciones estables, pero ninguna llegó a buen puerto, unas porque le dejaron, otras porque él no veía que estuvieran muy interesados en él, sino en la fama que suponía para ellos estar con un hombre como Mauro.


    

    Decir que era atractivo, era quedarse corta. A sus cuarenta y dos años, metro ochenta de pura sensualidad, cabello castaño y ojos negros, era deseado tanto por hombres como por mujeres, porque si no lo conocías, no podías ni imaginar que le gustaran los hombres.


    

    Esa noche llevaba un traje gris con camisa blanca que le sentaba de maravilla, y no me pasaron desapercibidas todas esas miradas que le dirigían algunos de los invitados.


    

    Tal como dijo, nos mezclamos con toda esa gente, charlamos con algunos de ellos y nos presentaba a las tres como sus ángeles, puesto que desde que empezamos en la revista y contacté con él para proponerle un acuerdo de colaboración, siendo nuestro patrocinador, cosa que aceptó tras la primera reunión convirtiéndose en el primero de todos los que teníamos hasta el momento, aunamos fuerzas y el éxito de sus diseños así como el de nuestra revista, se multiplicó en ese primer año trabajando juntos.


    

    Siempre le estaría eternamente agradecida a Mauro por lo que había hecho por mí, y mi sueño.


    

    No tardó en llevarnos hasta la zona en la que estaban sus amigos, Nico, Silvano y Francesco. Tres italianos de toma pan y moja, como dirían mis amigas.


    

    Y es que Mauro era hijo de padre italiano y madre española, que, tras pasar muchos años en su Italia natal, se mudó a Madrid para dar vida a su propio sueño.


    

    —¿Habéis venido solo para la fiesta? —preguntó Anabel, dando un sorbo a su copa.


    

    —No, la verdad es que nos mudamos aquí el mes pasado. Vamos a ser socios de Mauro, quiere expandirse más y poner algunas sedes —respondió Nico.


    

    —No me habías dicho nada —sonreí dándole un golpecito en el brazo.


    

    —Era una sorpresa de aniversario, nena —se encogió de hombros.


    

    Lo abracé, diciéndole que me alegraba mucho por todo lo bueno que le ocurriera, y nos giramos cuando una voz de mujer lo llamó por su nombre.


    

    Para mi sorpresa, al hombre que la acompañaba le conocía muy bien.


    

    —Leonor, qué alegría verte —dijo Mauro, acercándose para darle un par de besos.


    

    —Hacía tiempo, sí. Qué bien acompañados os veo a todos —sonrió aquella pelirroja de que debía tener mi edad—. Y por lo que veo, te has quedado con el mejor bocado.


    

    —Sí, la verdad es que esta noche mi chica está espectacular —comentó, rodeándome la cintura con el brazo y volviendo a besarme en la mejilla.


    

    No me pasó desapercibida la mirada de Eloi, como tampoco lo hizo el hecho de que tuviera la mandíbula apretada.


    

    —Leonor, ella es Casey, directora de la revista donde se lanza toda mi publicidad y las nuevas campañas —Mauro me presentó y ella, sin perder la sonrisa, se acercó a darme dos besos.


    

    —Encantada de conocerte, ahora sé cuál es secreto de tanto éxito. Te voy a robar la chica, Mauro, creo que puedo hacer buenos negocios con ella.


    

    —No te arrepentirás, eso te lo aseguro. ¿No vas a presentarme a tu acompañante?


    

    —Claro, perdonadme. Él es…


    

    —Eloi —murmuré, pero parecía que todo el mundo me había escuchado, no tardé en notar a mis tres amigas rodeándome, por si me desmayaba, seguramente.


    

    —Hola, Casey —dijo él, y volvió a apretar la mandíbula mientras su mirada se clavaba como una daga en la mano que Mauro tenía sobre mí.


    

    —¿Os conocéis? —preguntaron Mauro y Leonor al mismo tiempo.


    

    —Sí, es un amigo —contesté antes de que él pudiera decir nada.


    

    —Eso, un amigo —confirmó él.


    

    —Desde luego, qué razón hay en eso de que el mundo es un pañuelo —Leonor sonrió despreocupadamente, miró a Eloi y él, sacando la mano del bolsillo de sus pantalones, la rodeo a ella tal como Mauro me tenía a mí.


    

    Ese gesto fue el detonante para que mi estómago se revolviera y un dolor intenso se instalara en mi pecho. ¿Qué mierda pasaba?


    

    —Casey, ¿no querías ir al aseo? —dijo Macarena, así de mal tuvo que verme.


    

    —Sí. Si nos disculpáis —sonreí como pude, de verdad que sí, porque hasta eso me costaba hacer en aquel momento—. Enseguida volvemos.


    

    —Más te vale, eres mi chica —dijo Mauro haciéndome un guiño, y volvió a besarme en la mejilla, pero lo hizo de tal modo que, al quedar mi rostro cubierto por su cabeza, podría parecer que lo había hecho en los labios.


    

    Me alejé con las chicas de allí, a sabiendas que tenía la mirada de Eloi puesta en mí.


    

    Corrí tanto como me permitía el cuerpo en ese momento, y en cuanto entramos en baño, fui directa a uno de los cubículos, y vomité.


    

    —Cariño, ¿estás bien?


    

    —Joder, Anabel, qué preguntas haces —protestó Macarena—. ¿No la oyes? Parece Regan en El Exorcista.


    

    —Estoy bien, solo ha sido el champán, no comí nada y…


    

    —Sí, sí, el champán y ver a tu chico con otra.


    

    —Soraya, no es mi chico —aseguré saliendo del cubículo para ir al lavabo a enjuagarme un poco.


    

    —Quién lo diría, por cómo ha mirado él también a Mauro —comentó Anabel.


    

    —A ti te gusta, y no nos digas lo contrario, porque es la primera vez que te pones así por un tío —dijo Macarena cruzándose de brazos.


    

    —El miércoles lo hicimos —confesé.


    

    —¿Qué hicisteis? —Soraya frunció el ceño ante mis palabras.


    

    —Sexo, telefónico. Y aunque estuvo genial y quería que fuera real, me arrepentí en cuanto acabó.


    

    —¿Por qué no nos lo habías contado antes, si puede saberse? —preguntó Macarena.


    

    —Porque habíamos dejado el tema Eloi en el olvido, y así quería que fuera. Me pidió tener una relación de amistad, y acepté, pero después de lo del miércoles…


    

    —Pues haces como si no pasara nada y listo. Además, sabes a lo que se dedica ese hombre, cariño —dijo Anabel sosteniéndome por los brazos—. Seguro que hace lo mismo con todas sus clientas.


    

    —Me dijo que nunca tiene sexo, solo pasó una vez en los años que lleva dedicándose a eso.


    

    —Bueno, ya sabes que puede haberte mentido —dijo Soraya frotándome la espalda.


    

    —Lo sé —suspiré—. Y más después de lo ocurrido hace dos noches. Volvamos, no quiero hacerle un feo a Mauro.


    

    —Sí, vamos, que quiero conocer más a mi futuro marido.


    

    —¿Futuro marido? —preguntamos Macarena, Anabel y yo.


    

    —Por supuesto, Silvano va a ser el padre de mis hijos —respondió Soraya.


    

    —Toma ya, eso es positividad. De futuro marido, a padre de sus hijos. Modesto baja, que sube Soraya —dijo Macarena, haciendo que me echara a reír olvidándome por un momento de lo que había pasado.


    

    Y decía bien, por un momento, puesto que cuando regresamos junto a Mauro y sus amigos, Eloi y Leonor seguían allí charlando, pero él ya no la tenía pegada a su cuerpo, mantenía la mano en el bolsillo mientras con la otra sostenía un vaso de whisky. Ese que se bebió de un sorbo en cuanto me vio llegar y acercarme a Mauro.


    

    —Ah, qué rápida —sonrió él, besándome en la frente.


    

    Cogí una copa de vino rosado y bebí a pequeños sorbos. Eloi me observaba, miraba a Mauro y el modo en que me seguía rodeando por la cintura, cogió otro vaso de whisky de una de las bandejas que pasaba por allí, y en dos tragos se lo había acabado.


    

    No sabía qué le pasaba, pero si seguía así, acabaría borracho como una cuba.


    

    Pasamos al salón en el que ofrecieron la cena, nos sentamos con Mauro y sus amigos y vi que Eloi y Leonor lo hacían en la mesa de enfrente. Él se situó de modo que a quien veía, era a mí, por lo que apenas probé bocado a causa de los nervios que sentía por su culpa.


    

    Tras la cena, Mauro me cogió de la mano mientras se ponía en pie, haciendo que lo imitara.


    

    —¿Dónde vamos? —pregunté en un susurro.


    

    —Tengo que dar un discurso, y quiero que estés conmigo.


    

    —¿Yo? ¿Por qué? ¿Qué pinto yo ahí contigo?


    

    —Nena —dijo cogiéndome por las caderas y mirándome fijamente—. Crees que yo te ayudé a levantar tu revista y a situarla donde está ahora, pero créeme, que fuiste tú la que hizo que mis diseños subieran como la espuma. No solo con las publicidades que yo te mandaba para cada número, sino al incluir todos mis diseños en esos estilismos que prepara Macarena para cada ocasión. Eres mi ángel de la guarda, y quiero compartir contigo ahí arriba, el día más feliz de mi vida —se inclinó y me dio un beso en la comisura de los labios, de modo que sabía que Eloi pensaría que había sido en otro sitio—. Por cierto, el acompañante de Leonor, está celoso —soltó una risita y me hizo un guiño.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Lo que oyes, nena, le gustas y se ha puesto celoso de mí, no sabe que a mí me pone él más que tú, y me lo estoy pasando en grande.


    

    —¿Por eso has estado toda la cena tocándome y cogiéndome de la mano?


    

    —Ups —se encogió de hombros.


    

    —No tienes remedio, pero él solo es un amigo.


    

    —Ya, claro, y por eso tú también estás celosa de Leonor —volteó los ojos.


    

    ¿Qué podía decir después de aquello? Nada, absolutamente nada, porque tenía razón. Estaba celosa de otra clienta.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Subida en esa tarima junto a Mauro, con todas las miradas puestas en mí, me sentí muy expuesta.


    

    Estaba acostumbrada a asistir a eventos, a que me hicieran fotos y a responder a algunas preguntas, pero no a esto.


    

    Yo aún no había celebrado el décimo aniversario de la revista, y la verdad era que estaba temiendo que llegara ese momento precisamente por el discurso de agradecimiento.


    

    —Buenas noches a todos, y gracias por aceptar mi invitación —comenzó a decir Mauro, dirigiéndose a todos los asistentes.


    

    Sus siguientes palabras quedaron en un segundo plano, dado que mis ojos fueron directos a Eloi, quien me observaba atentamente.


    

    No podía creer lo que había dicho Mauro unos minutos antes, dado que Eloi y yo tan solo éramos un par de personas que se habían conocido a través de una página web de acompañantes masculinos, y habían asistido a una boda juntos fingiendo ser lo que no eran.


    

    Claro, y por eso había escogido el vestido que él sugirió para aquella boda, y el que llevaba esa noche.


    

    Dios, no podía fingir ni evitar pensar que ese hombre era de los que llamaba la atención, y con cada beso, con cada leve roce de su piel en la mía, había sentido cosas para las que no era capaz de encontrar una explicación.


    

    ¿Y lo que ocurrió dos noches antes, en mi cama? Por Dios, fue mi primera vez de sexo telefónico y que me aspen si no quería volver a repetir.


    

    —Sin Casey y su revista, el éxito de los diseños de Mauro Donato no sería el que es —salí de mis pensamientos al escuchar mi nombre, vi a Mauro sonriendo mientras me tendía la mano y me acerqué a él, que cogió la mía para llevarla a sus labios y besarla—. Es mi ángel de la guarda, siempre se lo digo, pero la considero mi mejor amiga en todos los sentidos.


    

    —¡Cásate con ella, Donato! —gritó un hombre desde algún lugar de la sala, haciendo reír a todos, incluso a mí, que noté que me sonrojaba.


    

    —Oh, créeme que, si esta mujer estuviera dispuesta, me casaría con ella sin dudar.


    

    —¡Di que sí, Casey! —me animó alguien, pero no era ninguna de mis amigas.


    

    —Por favor, un poco de calma o esta noche no querrá marcharse a casa conmigo —rio Mauro, dándome un leve apretón en la mano, ocasionando más risas en la sala.


    

    Siguió hablando, cambiando de tema, y supe que había hecho aquello con un claro objetivo, hacer que Eloi reaccionara.


    

    Y no tardó en hacerlo. Lo vi beberse un vaso de whisky de un trago y a Leonor decirle algo, pero él tan solo negó sin apartar la vista de mí.


    

    Lo siguiente que vi era que cogía el móvil y se ponía a escribir, unos segundos después, me volvía a mirar levantando el móvil, interpreté con ese gesto que me había escrito a mí, pero tenía el bolso en la mesa, así que no podía verlo.


    

    Mauro dio por finalizado su discurso de agradecimiento diez minutos después, y sin soltarme la mano, bajamos de la tarima para regresar a la mesa.


    

    Cogí el bolso con la mirada de Eloi puesta en mí, saqué el móvil y vi su mensaje.


    

    Eloi: Amiga, ¿te vas a ir con Mauro esta noche?


    

    En aquel “amiga” intuí que había cierto tono de malestar, como si le sentara mal que pudiera irme con otro hombre. Yo era libre, podía hacer lo que quisiera al igual que él, y no iba a confesar, ni bajo tortura, que me doliera verle con una de sus clientas.


    

    Casey: Por muy amigo mío que seas, hay cosas íntimas que no voy a contarte nunca.


    

    Eloi: Me encantaría repetir lo de la otra noche, y hacerlo realidad, es mi objetivo.


    

    Casey: Somos amigos, no puede volver a pasar lo que pasó, y mucho menos, que ocurra de verdad.


    

    Tras aquel mensaje guardé el móvil en el bolso, vi que lo leía y me miró con el ceño fruncido, para que desapareciera tan solo un segundo después y su sonrisa más pícara se dibujara en esos labios que me gustaría besar en ese instante.


    

    “Ya lo veremos”


    

    Fue lo que leí en sus labios, cogió el vaso de whisky y dio un buen sorbo para centrarse de nuevo en su acompañante.


    

    Me disculpé con todos los de la mesa, y salí de allí para ir a refrescarme al baño, necesitaba unos minutos a solas.


    

    Entré, abrí el grifo y me mojé un poco el cuello, estaba empezando a sentir un leve dolor de cabeza y eso, aunque fuera poco, lo iría retrasando.


    

    Al ver mi reflejo sonreí, esa misma sonrisa que solía poner para las fotos que me hacían, y traté de averiguar si lo que dijo Eloi era cierto, que era un gesto que no me llegaba a los ojos. Pero no distinguí nada.


    

    Cuando regresé al pasillo, noté una mano alrededor de mi muñeca que me llevó hasta una puerta cercana donde reinaba la más absoluta oscuridad.


    

    —¿Quién coño…? —no pude terminar la pregunta, porque unos labios se posaron sobre los míos con rudeza.


    

    El sabor del whisky me hizo gemir, y es que supe al distinguir el aroma de su perfume, quién era él.


    

    Llevó mis brazos por encima de mi cabeza, y sujetó con una sola mano mis muñecas, impidiendo que pudiera moverlas o que tratara de apartarlo.


    

    Recorrió mis labios con la punta de su lengua de manera juguetona y volvió a besarme con urgencia, con frenesí.


    

    —Ese vestido te sienta muy, pero que muy bien. Sabía que estarías jodidamente sexy y espectacular —susurró con los labios a solo unos milímetros de los míos—. No han dejado de mirarte en toda la noche —aseguró volviendo a besarme.


    

    Comenzó a acariciarme el muslo que quedaba descubierto por la apertura del vestido con la mano derecha, subiendo despacio, tentándome, haciendo que todo mi cuerpo reaccionara y un escalofrío me recorriera por completo. Gemí de nuevo, y en un alarde de atrevimiento moví las caderas yendo al encuentro de las suyas, no tardé en sentir su miembro excitado sobre mi vientre.


    

    Con una rodilla hizo que separara las piernas, me rodeó con el brazo por la cintura y me elevó del suelo, teniendo que rodearle con ellas para no caerme.


    

    Apartó la tela de la braguita y deslizó el dedo entre mis pliegues, me pellizcó el clítoris y rompió el beso, dejando que un grito saliera de mis labios.


    

    —Voy a hacer realidad lo de la otra noche, princesa —susurró en mi oído con la voz más ronca y sensual que había escuchado en toda mi vida.


    

    Empezó a hacer fricción con el dedo en mi clítoris, moviéndolo en círculos cada vez más rápido, hasta que me penetró haciéndome gritar en cuanto sentí que movía la mano con fuerza, entrando y saliendo de mi humedad.


    

    Seguía sin poder mover las manos, y Eloi empezó a besarme el cuello, a dejar suaves mordiscos en él y volvió a besarme con una dolorosa urgencia en los labios mientras me penetraba con el dedo y aumentaba mi excitación jugando con el pulgar sobre mi clítoris.


    

    Sentí que me iba a correr ante aquel mar de sensaciones, mientras el sonido de nuestros besos, mis gemidos amortiguados por ellos, y el constante golpeteo de la mano de Eloi contra mi sexo resaltaba entre tanta oscuridad.


    

    No sabía dónde me había metido, pero sí que estaba contra la fría madera de una puerta.


    

    —Córrete —me ordenó, y como si aquella fuera la única palabra que pudiera liberarme, lo hice.


    

    Arqué la espalda mientras cerraba mis manos en puños, corriéndome en la mano de aquel hombre que, en apenas unos minutos, había vuelto a conseguir lo que dos noches atrás. Que tuviera un orgasmo de esos que nunca se olvidan.


    

    —Por esta noche hemos acabado, amiga —susurró en mi oído antes de besarme el cuello y dejarme de nuevo en el suelo.


    

    Me costaba respirar, y tan solo pude verlo un poco cuando abrió la puerta y le dio la luz del pasillo, el brillo en sus ojos dejaba claro que se iba victorioso, y que no había terminado aún.


    

    Apoyada en la pared y luchando por tranquilizarme, me quedé en aquel cuarto varios minutos a solas, pensando en lo que acababa de pasar.


    

    Le había dicho que no debía ocurrir, no tendríamos que haber traspasado esos límites si lo que quería era que fuéramos amigos.


    

    ¿Cómo iba a mirar yo a ese hombre a la cara después de aquello?


    

    No lo haría, tenía que evitarlo a toda costa.


    

    Regresé a la mesa, les dije que no me sentía bien y que me marchaba a casa mientras cogía el bolso.


    

    Por el rabillo del ojo vi a Eloi, sonriendo de medio lado, y entendí el motivo en cuanto vi los ojos de Anabel entrecerrados.


    

    —Tú tienes cara de… —dijo, pero se quedó callada y miró hacia la mesa de Eloi— ¿Te has?


    

    —No —le corté—. No he hecho nada. Me voy a casa.


    

    —Nena, ¿va todo bien? Te noto un poco alterada —interrogó Mauro.


    

    —Sí, no. O sea, me está empezando a dar una terrible jaqueca.


    

    —¿Quieres que te lleve a casa? —Se puso en pie, mientras dejaba una mano descansando en la parte baja de mi espalda.


    

    —No, por Dios, Mauro. Esta es tu noche —sonreí acariciándole la mejilla—. Disfrútala, ¿sí?


    

    —Me tomaré un par de copas a tu salud —hizo un guiño.


    

    —Eso está bien —se inclinó y me besó en la mejilla, de nuevo haciendo que pareciera que lo hacía en otro lado, a ojos de Eloi.


    

    —Hueles a hombre, nena —susurró—. ¿El celoso ha movido ficha?


    

    —No vas a sacarme nada —sonreí.


    

    —Ya me has respondido —hizo un guiño—. Cuando quieras, le ponemos celoso otra vez. Ese acaba pidiéndote matrimonio.


    

    —No digas tonterías, no me casaré con él, bueno, ni con nadie —reí—. Me voy, de verdad que la cabeza está empezando a darme molestias.


    

    —Casey —me giré al escuchar la voz de Leonor decir mi nombre—. Me gustaría hablar contigo de negocios, ¿tienes tiempo para mí?


    

    —Mi chica no se encuentra bien, Leonor —dijo Mauro.


    

    —¿Qué le pasa? —preguntó Eloi, que llegaba justo en ese momento.


    

    —Una jaqueca —contesté.


    

    —Vaya, pues vete a casa y descansa, bonita —Leonor sonrió mientras me frotaba el brazo con lo que parecía sinceridad y ternura—. Le pediré a Mauro tu número y, si te parece bien, te llamo y hablamos la próxima semana, ¿sí? Podemos tomar un café.


    

    —Claro, estaré encantada de recibirte en mi oficina.


    

    —Fantástico, pues cuídate —no perdió la sonrisa en ningún momento, y se acercó para despedirse con un par de besos.


    

    Me despedí de todos, dedicando una última mirada a Eloi que tenía el ceño fruncido.


    

    Eran apenas las once y media de la noche y me moría por llegar a casa y descansar. En serio que la jaqueca iba a acabar conmigo.


    

    Odiaba cuando me daba y el dolor era tan fuerte que me dejaba KO por completo.


    

    Llegué a casa en un tiempo récord, me tomé una pastilla con un vaso de zumo, bajé las persianas de la habitación, me quité el vestido y las sandalias y me metí en la cama solo con la braguita.


    

    Así de agotada estaba a esas alturas, sintiendo las fuertes punzadas en las sienes como si estuvieran usando mi cabeza de tambor.


    

    Cerré los ojos, me abracé a la almohada, y en apenas unos segundos me recibieron los brazos de Morfeo.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Algo sorprendente, incluso para mí, era que me había pasado todo el día del sábado durmiendo.


    

    Desde que me metí en la cama el viernes por la noche, después de la fiesta de Mauro, no me había despertado en todo el día, hasta el domingo por la mañana.


    

    Estaba claro que a veces el cuerpo necesitaba un descanso, y el mío se lo había tomado a conciencia durante más de veinticuatro horas.


    

    Lunes de nuevo, y una semana algo más tranquila en lo que a trabajo se refería por delante.


    

    —Buenos días, cariño, ¿cómo estás? —preguntó Anabel entrando en mi despacho con un par de cafés.


    

    —Buenos días —sonreí—. Bien, renovada.


    

    —¿Te dio mucha lata la jaqueca? —curioseó sentándose en una de las sillas frente a mí.


    

    —La verdad es que no me enteré, en cuanto llegué a casa y me tomé la pastilla, caí redonda en la cama, hasta ayer por la mañana.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Creo que solo necesitaba dormir —me encogí de hombros.


    

    —Pues has hecho bien, el cuerpo da avisos pequeños que son importantes —me hizo un guiño.


    

    En ese momento sonó mi móvil y vi que era un número que no tenía guardado en mis contactos.


    

    —¿Sí?


    

    —Hola, ¿Casey? Soy Leonor, la amiga de Mauro. Nos conocimos el viernes en su fiesta.


    

    —Ah, sí, sí. Buenos días, Leonor —al decir eso, Anabel abrió mucho los ojos por la sorpresa.


    

    —¿Te pillo bien? Es que no puedo esperar para hablar contigo, y pensé en acercarme hoy por la revista. Tengo todos los datos, no hace falta que me los mandes.


    

    —Pues… dame un momento que eche un vistazo a la agenda.


    

    —Claro, bonita, tranquila —la noté sonreír.


    

    Anabel, que era una secretaria de lo más eficiente, abrió la agenda y comprobó que no tenía reuniones urgentes para esa mañana, por lo que acordé con Leonor que nos veríamos a las once, en mi despacho.


    

    —No pensé que fuera a llamar tan pronto —dije cuando acabó la llamada.


    

    —Bueno, eso es porque tendrá ganas de empezar a trabajar contigo.


    

    —Anabel, no sé si voy a poder…


    

    —Alto ahí, que te conozco —me señaló con el dedo haciendo que me callara de inmediato— Eres una profesional. Ambas sois clientas del mismo acompañante masculino, sí, pero, ¿y? Esa mujer quiere hablar contigo de negocios, llegar a un acuerdo y que colaboréis mediante esta revista. Que el dios del trueno no sea un impedimento en este nuevo negocio, ¿estamos?


    

    —¿Dios del trueno? —Arqueé la ceja.


    

    —Por favor, no me irás a decir que no has visto a Thor en las películas.


    

    —Me suena, sí.


    

    —Pues Eloi se parece mucho a él, así que, tienes a tu propio Thor, como la Pataky —rio.


    

    —No tienes remedio, en serio.


    

    —¿Qué pasó el viernes con él? Y no me digas que nada, porque tenías una cara de orgasmo que no veas.


    

    —Hizo realidad lo del miércoles por la noche.


    

    —Macarena tenía razón, te enrollaste con él —sonrió.


    

    —No, bueno sí, pero no llegamos a… ya sabes.


    

    —¿No hubo sexo completo?


    

    —No, solo me… Dios, esto es incómodo, Anabel —me pasé la mano por la frente.


    

    —Vale, solo hubo un orgasmo manual, ¿es eso? —sonrió.


    

    —Sí.


    

    —Pues ya tenéis medio trabajo hecho.


    

    —Eh, que yo no lo toqué, me tuvo las manos inmovilizadas sobre la cabeza, todo el tiempo.


    

    —Bueno, que otro día te tenga igual, pero en horizontal y sobre una cama —rio.


    

    —Sal de aquí, desvergonzada —señalé la puerta y acabé por reír yo también, mis amigas eran un caso perdido, pero las adoraba.


    

    Cuando me quedé sola avancé en el trabajo con algunos artículos que las dos nuevas redactoras a las que había contratado mientras Melinda estuviera de baja, tenían preparados y quería revisar.


    

    La verdad es que eran buenas, les había puesto una prueba de fuego para el comienzo y habían superado las expectativas con creces. Y es que, ¿quién había conseguido en un espacio de tiempo tan breve, una entrevista con el hombre más deseado de Madrid en ese momento? Nadie, salvo una de mis nuevas redactoras.


    

    Para cuando acabé con los artículos y se los reenvié a ellas, dándoles el visto bueno para que salieran en el número de esa semana, Anabel me avisó de que había llegado mi reunión de las once y media.


    

    —Hazla pasar, por favor —le dije por teléfono.


    

    —Esto… no viene sola —murmuró.


    

    —¿Y? Será su secretaria o algo, no sé.


    

    —No, jefa, es Eloi.


    

    Y la muy cabrita colgó antes de que pudiera decir nada. Claro que, ¿qué iba a decir, le pedía que anulara la reunión con una excusa pobre y sin sentido? No, ni hablar.


    

    Como había dicho ella, era una profesional.


    

    La puerta se abrió, dando paso a una Anabel más seria que de costumbre, seguida de Leonor y su melena pelirroja acompañada de una sonrisa, y Eloi, el rubio de ojos azules que nada más verme, sonrió de medio lado.


    

    Sabía cuáles eran sus intenciones, ponerme nerviosa, pero no, no lo iba a conseguir.


    

    —Buenos días —dije al verlos—. ¿Queréis un café?


    

    —Sí, gracias —respondió ella—. Con leche y azúcar, por favor.


    

    —Para mí uno solo —pidió Eloi.


    

    —Anabel…


    

    —Ahora mismo los traigo —dijo sonriendo.


    

    —Llévalos a la sala de juntas, por favor. Estaremos más cómodos allí —anuncié, y es que al tener a Eloi allí, en mi despacho, con su aroma, su masculinidad y la mirada que me dedicaba, sabía que me iba a faltar aire para respirar y necesitaba mucho más espacio.


    

    —Perdona que venga conmigo, es que se me ha estropeado el coche, y lo tengo de chófer todo el día de hoy —comentó Leonor, señalando a Eloi.


    

    —Tranquila, no pasa nada. ¿Vamos? —pregunté señalando la puerta.


    

    Me siguieron por el pasillo hasta la sala, tomamos asiento y poco después llegó Anabel con los tres cafés.


    

    —Tú dirás —le pedí a Leonor, cuando nos quedamos a solas.


    

    —Viendo lo bien que organizas las publicidades de Mauro, porque te voy a ser sincera, estuve cotilleando varios números de la revista on-line —sonrió—, quiero que te encargues de la publicidad de mi negocio.


    

    —¿A qué te dedicas?


    

    —Soy diseñadora de vestidos de novia. ¿Has oído hablar alguna vez de Leonor Ventura?


    

    —¿Eres Leonor Ventura? —Abrí los ojos ante aquella sorpresa.


    

    —La misma —sonrió.


    

    —Dos de mis primas se casaron con diseños tuyos —admití.


    

    —Me gustan tus primas, tienen un gusto exquisito. Pero espera, has dicho, dos de tus primas, ¿cuántas tienes?


    

    —Primas, seis, y una hermana, ya están todas casadas.


    

    —¿Y tú?


    

    —No, soy la oveja negra de la familia —volteé los ojos.


    

    —Pues a eso hay que ponerle remedio, bonita, tengo que vestirte a ti también, no solo a tus primas —sonrió.


    

    No sabía por qué, pero en el momento en que me imaginé vestida de novia, miré a Eloi, que pareció leer mi mente porque sonrió de medio lado.


    

    Seguimos hablando sobre la publicidad que quería, le hice un plan rápido de colaboración y patrocinio, y cuando iba a dar el visto bueno le sonó el móvil, disculpándose y saliendo de la sala, dejándonos a Eloi y a mí solos.


    

    Evité mirarlo, pero sabía que tenía sus ojos puestos en mí.


    Hasta que escuché la silla deslizarse por el suelo, y no tardé en notar su presencia sobre mí.


    

    —Estás muy sexy cuando te pones profesional —susurró, apartando el pelo de mi cuello y dejando un beso en él.


    

    —¿Qué haces? Siéntate.


    

    —No puedo, me pones mucho así en plan jefa —siguió besándome el cuello, esa zona tan peligrosa para mí, y me mordí el labio intentando no caer en sus provocaciones, pero fue imposible, y más cuando me hizo girar en la silla y se apoderó de mis labios.


    

    Volví a sentir en aquel beso todo lo que tantas veces había sentido con él, eso que nadie antes había conseguido.


    

    Intenté apartarlo y lo único que conseguí fue que me apresara las muñecas con sus manos.


    

    —Vas a estarte quietecita, y a disfrutar de lo que está a punto de pasar, ¿entendiendo, princesa?


    

    —Eloi, estoy trabajando. Leonor puede entrar en cualquier momento y…


    

    —No lo hará, te lo aseguro. Cuando recibe una llamada de trabajo, pasa mucho tiempo hablando. Es igual de profesional, y cabezota, que tú. Quiere que todo salga bien.


    

    —Deja de mirarme así.


    

    —¿Y cómo te miro? —Arqueó la ceja.


    

    —Como si estuvieras a punto de comerme.


    

    —Es que, eso, es precisamente lo que voy a hacer, princesa. Comerte, follarte, y hacerte gritar tanto que tus empleados te escuchen y se mueran de celos —susurró con los labios rozando los míos.


    

    —No pueden oírme, la sala está insonorizada —no sabía por qué lo había dicho, pero con aquella confesión, la mirada azul de Eloi se oscureció y se volvió mucho más penetrante y peligrosa.


    

    —Entonces, voy a disfrutarlo mucho más —se lanzó a mis labios y me besó dejando claro que de allí no iba a salir hasta que me hubiera hecho alcanzar el clímax y gritar su nombre, dejándome la voz en ello.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Eloi me agarró el cabello con una mano, inclinándome la cabeza hacia atrás para besarme con más rudeza.


    

    Noté que se situaba entre mis piernas y con la mano que tenía libre, comenzó a desabrocharme los botones de la camisa.


    

    Bajó la tela que cubría uno de mis pechos y lo masajeo, para después comenzar a jugar con el pezón entre dos dedos.


    

    Pellizcaba y tiraba de él haciendo que los gemidos se escaparan de mi garganta, muriendo en su boca.


    

    —Si supieras las ganas que tenía de esto —susurró mirándome con esos ojos profundos que desprendían llamaradas de deseo.


    

    No dudé en coger su corbata y atraerlo hacia a mí, como había hecho en mi despacho otras veces, y es que con él me transformaba en una mujer completamente diferente.


    

    Compartimos aquel beso hasta que se apartó para lanzarse de lleno a mi pecho, lamiendo el pezón, mordiéndolo y succionando mientras yo me excitaba más a cada segundo que pasaba, y trataba de cerrar las piernas solo para notar un poco de alivio ante la punzada de deseo que me había alcanzado como si de un rayo se tratara.


    

    Liberó el otro pecho y le prestó las mismas atenciones, mientras su mano izquierda jugueteaba con el pezón derecho tirando de él, haciéndome gemir y morderme el labio para evitar gritar.


    

    Sí, sabía que aquella sala estaba insonorizada, pero, ¿y si alguien abría la puerta y lo primero que escuchaba eran mis gritos de mujer poseída por el demonio rubio del sexo que tenía delante?


    

    —Grita, princesa, quiero oírte —me pidió Eloi mirándome a los ojos mientras lamía mi pezón—. Has dicho que no pueden escuchar nada de lo que pase aquí dentro, desde ahí fuera, ¿cierto?


    

    —Sí —hablaba entre jadeos, me constaba hasta formar frases coherentes.


    

    —Entonces —se acercó a mi cuello y pasó la lengua despacio por esa parte tan sensible, haciéndome gemir—, grita, princesa, grita para mí —me susurró en el oído.


    

    El tono en su voz fue el detonante para que me dejara llevar por completo.


    

    Mientras me besaba el cuello y lo mordía, metió la mano entre mis piernas, por debajo de la falda, y tras hacer a un lado el encaje de mi braguita, deslizó el dedo por mis húmedos pliegues.


    

    —Joder, estás tan húmeda, princesa —rugió—. Quiero que te corras a puros gritos en mi mano, ¿me has entendido? —exigió.


    

    —Sí.


    

    Hizo lo que quiso con esa mano en mi sexo, pellizcando el clítoris, tirando de él, frotándolo con fuerza con el pulgar, penetrándome con uno o dos dedos según el momento, y consiguió lo que quería, que me corriera en su mano gritando a todo lo que me permitían los pulmones y la garganta.


    

    Exhausta me quedé recostada en el respaldo de la silla cuando los últimos coletazos de aquel orgasmo llegaron a su fin, momento en el que Eloi retiró la mano. Lo miré y por la sonrisa diabólica que tenía, supe que no estaba pasando nada bueno por su mente.


    

    En cuanto me cogió por la cintura para sentarme en la mesa, ocupó su silla y se situó entre mis piernas, colocándome los pies en los reposabrazos confirmé que era todo un atrevimiento lo que estaba a punto de hacer.


    

    —Recuéstate, y deja que beba tu néctar —hizo un guiño y con la mano en mi torso, me fue haciendo recostarme en la mesa.


    

    Hundió el rostro entre mis piernas y lamió a conciencia cada maldito recodo excitado y sensible por el orgasmo anterior de mi sexo.


    

    Me penetraba con la lengua, mordía el clítoris y volvía a lamerlo, soplaba sobre él haciendo que me estremeciera y que gritara cuando, sin previo aviso, me penetró con el dedo.


    

    Volvió a llevarme al orgasmo de una manera tan increíble, que sentí que me pesaban los párpados y el cansancio empezaba a hacer mella en mí.


    

    —No hemos acabado, princesa —dijo, besándome mientras me cogía en brazos.


    

    Caminó hasta uno de los sofás que había al fondo, se sentó conmigo en su regazo y comenzó a moverme de modo que me rozaba con la erección que se ocultaba bajo sus pantalones.


    

    —Ahora vamos a hacer, lo que no pudimos hacer por teléfono, Casey —dijo con los labios rozando los míos.


    

    —No deberíamos —susurré, sin mucha convicción en mis palabras.


    

    —¿No quieres follarme, princesa?


    

    En ese momento, loca de deseo y con la adrenalina en el punto más alto, ebria de todo lo que me había hecho sentir y mirándolo a los ojos, no podría mentirle porque quería hacerlo, quería deslizarme sobre su miembro y llenarme de él, sentirlo tan cerca que pareciéramos un solo cuerpo, pero había sido su clienta y…


    

    —Tú no tienes sexo con tus clientas —le recordé.


    

    —Has sido una clienta, pero ahora eres mi amiga. Y quiero tener sexo con mi amiga, te lo aseguro —respondió cogiendo mi mano y llevándola a su entrepierna, donde noté cómo el bulto que estaba tocando palpitaba—. Libérala, princesa, y haz lo que quieras.


    

    Tragué con fuerza, dejé que me besara de nuevo y desabroché su pantalón para liberarle el miembro, tal como pedía.


    

    Envolví la mano alrededor de su grosor y comencé a moverla despacio, de arriba hacia abajo, aumentando un poco el ritmo, haciendo que el hombre que tenía bajo mi cuerpo temblara de anticipación.


    

    Ambos jadeamos cuando dos de sus dedos comenzaron a deslizarse por mis húmedos pliegues, y según iba moviéndose él más rápido, más deprisa lo hacía yo.


    

    De nuevo, en un alarde de valentía, me levanté rompiendo aquel beso y, tras hacer que separara las piernas, me arrodillé entre ellas para llevarme su miembro a la boca.


    

    Lo hice despacio, lamiendo primero desde la base hasta la punta sin apartar la mirada de la suya. Eloi soltó el aire y cuando la introduje, suspiró dejando caer la cabeza hacia atrás al tiempo que me sujetaba de nuevo el cabello con una mano.


    

    Lo llevé al límite de su resistencia, haciendo que gimiera, que moviera las caderas en busca de más placer, hasta que me detuvo y me miró con una sonrisa de satisfacción en los labios.


    

    —Ha sido jodidamente bueno, princesa, pero ahora, te quiero encima.


    

    Me cogió por la cintura y me sentó sobre su regazo, haciendo que poco a poco fuera penetrándome con su dura erección, abriéndose camino en mi estrecho canal, ese que hacía meses no atravesaba nadie.


    

    Gemí, me agarré con fuerza a sus hombros, y comencé a moverme una vez que quedamos completamente unidos.


    

    Eloi me sostenía por las nalgas moviéndome sobre él, de arriba hacia abajo y de atrás hacia adelante, a un ritmo que yo podía manejar.


    

    Aquel hombre era grande en todos los sentidos, y me sorprendió que pudiera acogerlo tan bien en mi vagina.


    

    —Eloi —murmuré.


    

    —Dime, princesa.


    

    —Creo… que…


    

    —¿Te vas a correr?


    

    —Sí.


    

    —Vale, aguanta un momento, preciosa —me pidió y se detuvo, haciendo que yo también me detuviera.


    

    Se levantó conmigo en brazos, me llevó de nuevo hasta la mesa y, tras dejarme en el suelo, subió la falda hasta dejarla alrededor de mi cintura, me separó las piernas y tras recostarme bocabajo en la mesa, volvió a penetrarme desde atrás.


    

    —Oh, Dios —gemí al sentirlo así mucho más adentro.


    

    —Así, preciosa, disfruta —dijo mientras se dejaba caer sobre mi espalda, sin parar de penetrarme con fuerza, y me mordisqueaba el cuello.


    

    Grité como nunca antes, y supe que, al acabar el día, estaría afónica por toda esa actividad sexual.


    

    Eloi siguió entrando y saliendo de mi húmeda cavidad con fuerza, sin piedad, aferrado a la carne de mis nalgas donde supe que me estaría dejando algunas marcas de dedos.


    

    Me penetró una, dos, tres, diez veces más llevándome al borde, y nos corrimos al unísono en un grito desgarrador que salió de lo más profundo de nuestras entrañas.


    

    Recostado sobre mi espalda, buscaba calmar su respiración al igual que yo, que podía sentir el corazón latiendo con fuerza en mi pecho.


    

    Me besó el cuello una última vez, se retiró dejando un vacío en mi cuerpo que quise que volviera a llenar, y lo escuché arreglarse la ropa.


    

    No podía moverme, pero sabía que debía hacerlo y adecentarme antes de que regresara Leonor, solo faltaba que me pillara allí, recostada en la mesa de la sala de juntas, con los brazos extendidos a ambos lados y las piernas abiertas, con la falda alrededor de la cintura.


    

    —Bonito culo —dijo Eloi dejando un beso en cada nalga—. Otro día me entretendré con él —aseguró, mientras me colocaba la braguita y bajaba la falda—. Vamos, princesa, no creo que Leonor tarde mucho en volver.


    

    Me ayudó a levantarme y sentí que me fallaban las piernas, las tenía temblorosas y sin apenas fuerzas. Eloi sonrió, me sentó de nuevo en la silla en la que había estado hasta que empezamos a tener sexo como dos animales en celo en la sala, y me abroché los botones de la camisa como pude, solo esperaba que estuvieran cada uno en su sitio.


    

    Eloi se bebió el resto de café que le quedaba, y yo, hice lo mismo.


    

    Como si no hubiera pasado nada, nos quedamos en silencio mientras repasaba los números de la propuesta que le había dado a Leonor, y él miraba algo en su móvil.


    

    Dos minutos después, mi posible nueva patrocinadora entró en la sala.


    

    —Lo siento, bonita, el trabajo no puede esperar —dijo con una sonrisa, y le dedicó una mirada a Eloi que me resultó un poco intrigante.


    

    —Eso le he dicho, cuando te llaman por trabajo, pierdes la noción del tiempo —comentó Eloi.


    

    —Cierto, mi madre dice que paso más tiempo en mi oficina, que en casa.


    

    —Eso dice también la mía —reí.


    

    —Huy, pues, que no se junten nunca, o capaces son de encerrarnos una semana en casa y tirar la llave —dijo Leonor con una carcajada.


    

    —No te lo vas a creer, pero con eso me ha amenazado mi madre más de una vez. Y vivo en un cuarto piso, no hay posibilidad de escapar —volteé los ojos.


    

    —Uf, qué mal. Yo me escaparía por el jardín, pero insinuó que contrataría a alguien para que me hiciera un muro.


    

    —Madres —dijimos ambas al mismo tiempo, riéndonos.


    

    —Algún día vosotras seréis madres —intervino Eloi—. Y espero que vuestros vástagos no sean tan adictos al trabajo, eso no es sano.


    

    —Mira quién habla, el que se pasa más de una noche entera trabajando —protestó Leonor.


    

    Aquello hizo que una punzada de dolor me atravesara el pecho, porque si trabajaba toda la noche, era porque la pasaba con la clienta que le hubiera contratado.


    

    Me había mentido, sí tenía sexo con esas mujeres, y yo, tonta de mí, acababa de caer en sus redes.


    

    Otro error que no volvería a cometer.


    

    Como la mujer profesional que era, seguí hablando de negocios con Leonor durante media hora más, aceptó el acuerdo y dijo que me enviaría algunas fotos para lanzar como primera tanda de publicidad esa semana, nos despedimos con una abrazo y un par de besos, y quedó en venir a verme el viernes para que le enseñara cómo había quedado todo, ella decía que prefería ver los bocetos en papel, y no en digital, le quitaban emoción y la vida que tenían sus vestidos.


    

    Eloi se quedó un poco más atrás y, cogiéndome de la mano, cerró la puerta de la sala, donde me atrapó con su cuerpo para volver a besarme.


    

    —Te llamo, princesa —dijo con un guiño.


    

    —No lo hagas, por favor.


    

    —¿Por qué? Somos amigos, y no es malo que hablemos.


    

    —Lo que ha pasado hoy…


    

    —Lo que ha pasado hoy —repitió mientras me hacía guardar silencio con el dedo sobre mis labios—, ha sido increíble. No me arrepiento, ni me arrepentiré jamás. Te llamo, y espero que me cojas el teléfono.


    

    Un último beso y salió de allí para unirse a Leonor, que estaba al final del pasillo hablando por teléfono.


    

    Regresé a mi despacho y por mucho que quise olvidarme de lo que había pasado, fue una tarea más difícil de lo que pensaba.


    

    El modo en que me miraba, cómo me tocaba y cómo me había hecho suya en la sala de juntas de mi revista, era motivo para mi mente volara de nuevo a ese lugar, una y otra vez, y lo deseara cada vez más.


    

    Estaba perdida, realmente perdida, porque, como solía decirse, cuando pruebas algo bueno que te gusta, ya no deseas nada que no sea eso.


    

    Yo, deseaba a Eloi.


  




  

    Capítulo 18


    


    

    Habían pasado doce días desde aquel momento tórrido que viví con Eloi en la sala de juntas de mis oficinas.


    

    Doce días en los que no había habido ni una sola noche que no habláramos por teléfono, ya fuera por mensajes, o en una llamada que nos llevaba a quedarnos charlando durante dos horas de cualquier cosa.


    

    Y eso era lo bueno de aquel hombre, que teníamos muchas cosas en común, que cualquier mínima cosa nos hacía pasar un rato de risas, y que a cada día que pasaba tenía más ganas de verlo.


    

    No nos habíamos visto, por lo que la tentación de caer de nuevo entre sus brazos dejándome llevar hasta quedarme afónica de tanto gritar, estaba fuera de peligro.


    

    Yo tenía mi vida, mi trabajo, y él también. Y por más que quisiera no pensar en aquello, era inevitable.


    

    Había pasado por algunos momentos en los que el hecho de imaginarlo besando a otra, tocándola como me había tocado a mí, hacía que no quisiera hablar con él cuando me mandaba un mensaje o me llamaba, pero al final, las ganas de oír su voz y de poder contarle cómo me había ido el día, eran más fuertes que todo lo demás.


    

    Por otro lado, tenía miedo de perderlo, perderlo como el amigo que había empezado a ser, ese que, con un simple, buenas noches conseguía que mi día de mierda hubiera merecido la pena tras esas dos sencillas palabras saliendo de sus labios.


    

    Estaba preparando el café para mi desayuno con la radio puesta, cuando empezó a sonar una canción que hizo que me quedara pensando por lo que decía su letra.


    

    “Esas ganas de tenerte me las tengo que guardar…”


    

    Cerré los ojos mientras me sentaba en la mesa, y suspiré. Eloi vino a mi mente en ese instante.


    

    “Los amigos no se llaman a las tres de la mañana solo para conversar. Ni se miran a los labios, ni provocan, ni se celan, ni se tocan, ni se aprietan al bailar…”


    

    No, los amigos no hacían esas cosas, y yo, yo había hecho cada una de ellas con Eloi.


    

    “Aunque trato no te dejo de soñar…[2]”


    

    —Por Dios, ¿está pasándome a mí todo eso? —pregunté poniéndome en pie al escuchar el timbre de la puerta, y cuando abrí, me quedé sin palabras— ¿Qué haces aquí?


    

    —Buenos días, princesa —sonrió inclinándose para darme un beso en los labios—. Bonito pijama —arqueó la ceja.


    

    —Oh, joder —me miré y vi que el pijama al que se refería, no era más que un pequeño culote de braguita, y una camiseta de tirantes.


    

    ¿Cómo se me había ocurrido abrir así la puerta y encima sin comprobar quién era?


    

    —¿Tienes planes para hoy? —preguntó cogiendo el café que había dejado sobre la mesa, y me di cuenta de que se quedó callado escuchando la canción.


    

    —Sí, quedarme en casa, ¿por qué?


    

    —Porque te vienes con Blacky y conmigo a la montaña, por eso —dijo haciéndome un guiño.


    

    —¿Qué dices? No, no, yo me quedo en casa, que llevo una semana de aquí para allá, y necesito descansar.


    

    —De eso nada, te vienes a tomar el aire fresco y puro de la montaña. Vamos, no hagas esperar a Blacky que está deseando conocerte.


    

    —¿Por qué no me dijiste esto anoche? —protesté.


    

    —Porque se me ha ocurrido esta mañana, cuando salí a correr con Blacky.


    

    —Para matarte, en serio —volteé los ojos y pasé por su lado para ir a vestirme.


    

    —Tienes diez minutos, preciosa.


    

    —¡Ay! —me quejé al notar el escozor tras el azote en el culo que me había dado.


    

    —Nueve minutos —apremió señalando el reloj.


    

    Mientras iba a la habitación para vestirme, me permití suspirar por lo guapo que estaba aquel hombre que me esperaba en la cocina.


    

    Pantalón corto azul, camiseta de manga corta blanca ajustada y marcando pectorales y esos brazos que me moría por tocar, las deportivas y unas gafas de sol de aviador que lo hacían lucir como un auténtico pecado.


    

    Me vestí como él, con ropa cómoda de deporte, cogí una mochila que llené de cosas que podrían ser de utilidad en la montaña, y tras recogerme la melena en una coleta alta, regresé con él.


    

    —Ya estoy —anuncié.


    

    —Vaya, y te han sobrado dos minutos. Me gusta —sonrió haciéndome un guiño y se levantó para lavar la taza de café.


    

    —Déjalo, ya lo haré después.


    

    —No salgo nunca sin lavar la taza del café de mi casa, no lo voy a hacer aquí —respondió, y sonreí—. ¿Vamos?


    

    Asentí y, entrelazando nuestras manos, me llevó hasta la calle donde vi que había un todoterreno negro aparcado en el que se asomaba el labrador negro que había visto en la foto de su perfil.


    

    Cuando nos acercamos, empezó a ladrar y Eloi abrió la puerta para que saliera.


    

    —Hola, precioso —dije cuando se puso a dos patas y apoyando las delanteras en mis hombros—. Qué grande eres —reí mientras le rascaba detrás de las orejas.


    

    —Ey, colega, cuidado con nuestra chica, ¿eh? No la lesiones antes de llegar a la montaña, que capaz y se queda en casa metida.


    

    Otro ladrido de Blacky, que me miró con esos ojos marrones tan bonitos y sinceros que tenía.


    

    —Blacky, me acabo de enamorar de ti —sonreí y le di un beso en la cabeza.


    

    —¿Qué? ¿En serio? —Eloi frunció el ceño— O sea, amigo, llegas el último y te la llevas de calle, me habéis roto el corazón. Plantado por mi mejor amigo, qué penita de mí —hizo un puchero.


    

    —Estás loco, ¿lo sabías? —reí.


    

    —Puede que sea culpa de cierto bombón de ojos verdes —se encogió de hombros y yo me quedé sin palabras—. Vamos, Blacky, arriba y quieto, que voy a ponerte el cinturón.


    

    Lo vi subir, obediente, y sentarse en la parte de atrás mientras Eloi le abrochaba el cinturón. Me abrió la puerta y tras ayudarme a subir, ocupó su asiento y puso el motor en marcha para ir a la montaña.


    

    Durante el camino Blacky fue la mar de tranquilo, pero yo que había aprendido a que el silencio de los más pequeños podía ser peligroso, por culpa de mis sobrinas, no pude evitar ir echando un ojo de vez en cuando hacia la parte trasera.


    

    Una hora después paró en un aparcamiento donde había otros coches, bajó y tras coger una mochila el doble de grande que la mía, bajó a Blacky y le puso la correa.


    

    —¿Quieres llevarlo? —preguntó.


    

    —No creo que sea buena idea, me puede arrastrar por el suelo como dé un tirón.


    

    —No hará eso, es un perro grande, pero obediente y tranquilo. Venga, llévalo un poquito.


    

    Suspiré, cogí la correa y le pedí a Blacky que me tratara con cuidado, ladró como si aquello fuera un sí, y sonreí dándole un beso en la cabeza.


    

    Nos adentramos por aquel bosque caminando durante varios kilómetros hasta que alcanzamos la ladera de una montaña. Yo, al verla, dije que no subía, que me podría caer y no quería acabar espachurrada en el suelo.


    

    Eloi soltó una carcajada, se inclinó y me dio un beso suave y tierno en los labios que me llenó el alma.


    

    —Jamás dejaría que te pasara nada, princesa. Vamos —me cogió de la mano, y con la otra llevaba él a Blacky.


    

    Empezamos a subir y yo iba rezando mentalmente para no caerme y que él tampoco lo hiciera porque acabaríamos los tres hechos papilla en el suelo, es que podía imaginarlo.


    

    La subida se me hizo eterna, pero la verdad es que mereció la pena cuando alcanzamos la cima, y me quedé en el borde contemplando aquellas vistas.


    

    —Qué bonito.


    

    —Lo es —susurró Eloi, rodeándome por la cintura.


    

    —Oye, la foto de tu perfil, la hiciste aquí, ¿verdad?


    

    —Sí —sonrió—. Este es nuestro lugar favorito para perdernos durante horas, caminando en el bosque, subiendo y bajando las montañas, disfrutando del aire puro, ¿verdad, amigo? —le preguntó a Blacky, que ladró de nuevo como si le respondiera.


    

    —Necesito un sitio así. Aunque me encanta la ciudad, y tengo mi pequeña terraza para disfrutar de un poco de aire, pero no es lo mismo.


    

    —No, no lo es. ¿Quieres un sándwich? He traído algo para almorzar.


    

    —Sí, por favor, no he desayunado más que el café.


    

    —¿Y eso? Tienes que comer, princesa —frunció el ceño.


    

    Nos sentamos en una piedra que había cerca, sacó un par de sándwiches, una botella pequeña de agua y almorzamos más cerca del cielo de lo que nunca había estado.


    

    —Te dije que te llevaría hasta el cielo —comentó, como si leyera mi mente.


    

    —¿Te referías a esto? —me eché a reír.


    

    —Claro.


    

    —Ay, Dios.


    

    —¿Doy un dios? No me lo habían dicho nunca.


    

    —Anabel dice que eres como Thor, el dios del trueno.


    

    —Ah, me pega.


    

    —No voy a decir nada más, con tal de no aumentar tu ego —reí mientras negaba.


    

    Nos quedamos en silencio y Blacky se acercó a mí, sentándose junto a mis pies y mirándome con esos ojitos de cachorro.


    

    —¿Cuántos años tiene? —pregunté mientras le acariciaba la cabeza.


    

    —Cuatro. Lo rescaté de una perrera hace tres, lo iban a sacrificar, había pasado un año con un tío que lo mantenía encadenado y desnutrido, por no hablar de algunos golpes que le dio. El primer año de su vida, sufriendo —chascó la lengua.


    

    —Pobre, pero ya está bien —sonreí.


    

    —Sí, me costó que confiara en mí, pero con paciencia y cariño, me gané su corazón. Es difícil cuando alguien lo ha dañado tanto y otro quiere entrar.


    

    —Sí, sé lo que es —bajé la mirada y me centré en Blacky, que apoyó la cabeza en mis pies mientras le acariciaba el lomo—. Mi última relación seria fue hace diez años —comencé a hablar—. Mi familia no lo sabe, pero me había pedido que me casara con él. Acepté, guardé el secreto durante tres meses y, cuando iba a contárselo a todos, lo que tuve que decirles fue que habíamos roto.


    

    —¿Qué pasó? —preguntó entrelazando nuestras manos.


    

    —Recibió un mensaje mientras estaba duchándose, era de una mujer que le mandaba un vídeo, y en el texto ponía: “quiero repetir esto”. Se habían grabado teniendo sexo.


    

    —Menudo desgraciado.


    

    —Por eso decidí que no me entregaría nunca más, y jamás me casaría.


    

    —Ey —dijo haciendo que lo mirara cogiéndome la barbilla con dos dedos—. Nunca digas, nunca jamás. ¿Y si aparece el hombre que haga que tu corazón vuelva a querer latir? ¿Qué pasa si hay alguien que quiera amarte como te mereces? Mira a Blacky, sufrió, se dio por vencido y quiso dejarse morir con solo quince meses. Pero aparecí yo para hacer que su vida fuera lo que siempre debería haber sido.


    

    —Blacky tuvo suerte —sonreí con tristeza y aparté la mirada, antes de ponerme a llorar como una tonta.


    

    Se hizo el silencio y Blacky, que parecía tener una empatía enorme con la gente, se levantó y se subió a la piedra, sentándose a mi lado y apoyando la cabeza en mis piernas, mirándome con esos ojos que me habían llenado el alma.


    

    —Le gustas —dijo Eloi.


    

    —Ha sido un flechazo —sonreí y le besé en la cabeza.


    

    En ese momento sonó mi teléfono, y al ver el nombre de mi madre, suspiré.


    

    —Hola, mamá.


    

    —Hola, cariño. ¿Qué haces?


    

    —Pues… nada en particular, estoy… ¡Oye! —protesté al notar que Eloi me quitaba el móvil.


    

    —¡Suegra! Buenos días. ¿Cómo está la tercera mujer más guapa del mundo? —preguntó y se echó a reír— Mi madre era la primera, después está tu hija, como es obvio, y luego tú —silencio, y aquello me daba miedo. ¿De qué iban a hablar? — La he sacado de casa y estamos en la montaña, con mi perro. Sí, sí, se ha subido a la cima conmigo. ¿Quieres que le haga una foto para que quede constancia de un momento histórico? Eso está hecho, suegra —no tardó en coger su propio móvil y hacerme una foto en la que también salía Blacky, estaba segura—. Listo, ya la tengo. Claro, vamos para allá entonces. En una hora nos vemos —y colgó—. Nos vamos a casa de tus padres —dijo mientras se ponía en pie y me entregaba el móvil.


    

    —¿Qué? No, ni hablar.


    

    —Por supuesto que sí, nos ha invitado tu madre a comer, y no vamos a hacerle ese feo. Bastante que vamos a ir en chándal —se quejó.


    

    —Yo te mato, en serio —le señalé—. ¿Qué derecho tenías a aceptar? —protesté.


    

    —Soy tu novio, ¿recuerdas? —hizo un guiño, me besó, y tiró de mi mano para hacerme seguirle.


    

    No me lo podía creer, de verdad que no. ¿Es que todo el mundo conspiraba contra mí?


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Cuando llegamos a casa de mis padres, fue mi sobrina Sofía quien abrió la puerta, y lejos de lanzarse a mis brazos, la muy descastada se fue directa a por Eloi.


    

    —¡Tío Eloi! —gritó, y él la cogió en brazos.


    

    —Hola, pequeña reina —dijo dándole un beso en la frente.


    

    Blacky escogió ese momento para ladrar, y fue cuando Sofía se fijó en él.


    

    —Anda, ¿me has traído un perrito, tía?


    

    —No, el perro es suyo —señalé a Eloi.


    

    —¿Tienes un perro?


    

    —Sí. Sofía, él es Blacky —al escuchar su nombre, ladró de nuevo.


    

    —Hola, Blacky —lo saludó cuando la dejó en el suelo, y se acercó para acariciarle la cabeza y darle un abrazo—. Qué suave es. ¿Puedo llevarlo al jardín?


    

    —No sé si… —intenté decir que no, pero Eloi me cortó.


    

    —Claro que puedes, es un perro muy bueno y obediente. Blacky, despacio, ¿de acuerdo, colega? —le señaló y el perro ladró como si le hubiera entendido.


    

    Seguimos a Sofía y Blacky de cerca y cuando llegamos al jardín, con las manos entrelazadas puesto que Eloi no tenía pensado hacerlo separados, mi madre sonrió al vernos.


    

    —¿Ya tenemos un sobrino, cuñada? —preguntó Raúl, que tenía a la pequeña Cintia sentada en su regazo, y lo fulminé con la mirada.


    

    —Blacky es hijo de Eloi, no mío —respondí.


    

    —Huy, qué feo eso que has dicho, princesa —Eloi se llevó la mano al pecho—. Creí que me aceptabas con mi hijo perruno. Si no lo quieres a él…


    

    —Venga, hermanita, no seas mala, pero, ¡mira qué carita tiene Blacky! —dijo Alexia— Eres un perro guapísimo.


    

    —Cuñado, creo que tu mujer, al igual que la mía, ha caído en los encantos de mi perro y se ha enamorado —comentó Eloi elevando ambas cejas.


    

    —Qué pena de mí —suspiró Raúl—. ¿Una cerveza, cuñado?


    

    —Claro —se inclinó para besarme y se fue con Raúl hacia la barbacoa, en la que estaba mi padre preparando la comida.


    

    —Ese hombre no va a tardar mucho en ponerte un anillo en el dedo, Casey, ya lo verás —susurró Alexia a mi lado.


    

    —No, no lo hará. Eloi nunca me pondrá un anillo en el dedo —le aseguré, y entré en casa dejándolas a ella y a mi madre allí.


    

    No había sido buena idea que fuéramos a casa de mis padres, no tendría que haber permitido que Eloi me quitara el móvil para hablar con mi madre, esto era una locura.


    

    ¿Qué pasaría cuando descubrieran que ese hombre no era mi novio, sino un acompañante al que mis tres amigas habían pagado para que lo fingiera el día de la boda?


    

    Me odiarían, todas ellas iban a odiarme, y, sobre todo, mi madre.


    

    Envíe un mensaje al chat que tenía con las chicas pidiéndoles los datos de la cuenta de Eloi, y la primera en contestar fue Soraya.


    

    Soraya: ¿Vas a volver a solicitar sus servicios?


    

    Ni siquiera había sido sincera con ellas, no les había contado lo que pasó en la sala de juntas aquella mañana, y no lo haría. Me mataba la culpa por haberme dejado llevar de ese modo.


    

    Casey: Sí, ya os contaré. ¿Puedes pasarme los datos?


    

    Soraya: Claro, ahora te lo mando.


    

    Macarena: No me digas que hay otra boda a la vista.


    

    Anabel: Sí, la tuya con el italiano. Jajaja.


    

    Macarena: Todo se andará, no te digo yo que no. Venga, Casey, cuenta, no nos dejes con la intriga.


    

    Casey: No, ahora no puedo. Soraya, mejor mándame el extracto de la transferencia, por favor. Os dejo.


    

    Guardé el móvil de nuevo en el bolsillo y me sobresalté al escuchar la voz de mi madre.


    

    —¿Va todo bien, cariño?


    

    —Sí, mamá.


    

    —¿Y por qué estás tan segura de que el hombre que está ahí fuera, revolcándose en el césped de mi jardín con mis dos nietas y su perro, no se casará contigo?


    

    —¿Él está haciendo qué? —Arqueé ambas cejas.


    

    —Comportándose como un niño grande —sonrió mi madre y fui a verlo con mis propios ojos.


    

    Sí, ahí estaba Eloi, riendo tirado en el césped, sin camiseta, mientras Cintia se reía por las cosquillas que le hacía en la tripa al estar sentada sobre su estómago, y Sofía tenía la cabeza apoyada en el hombro de Eloi con Blacky al lado.


    

    Se me encogió el corazón al pensar en aquello, en que eso podría pasar alguna vez, con nuestras hijas.


    

    Pero nunca pasaría, porque el amor no estaba hecho para mí, lo había descubierto de la peor manera cuando tenía veinticinco años, y me prometí no amar de nuevo a nadie.


    

    Sí, había estado con algunos hombres, pero nada serio, simplemente me cerraba al amor y a la posibilidad de que me hicieran daño de nuevo.


    

    Aquel vídeo, en el que el hombre que había dicho tantas veces que me amaba, mantenía sexo con otra mujer, era algo que nunca podría olvidar.


    

    —¡Tía, ven! —gritó Sofía.


    

    —Sí, ven, princesa —Eloi sonrió mientras hacía un gesto con el dedo para llamarme.


    

    —No, no, voy a ayudar con la mesa —dije volviendo dentro, y yendo a la cocina a por las cosas para preparar la mesa.


    

    Me llegó un mensaje y al ver que era de Soraya, con el extracto de la transferencia, hice un cálculo rápido de lo que Eloi cobraba por una hora de sus servicios, por lo que aquella comida con mi familia me iba a salir por un buen pico.


    

    Suspiré, puse la mesa, y me preparé para lo que fuera a pasar a lo largo de esa velada.


    

    Blacky era un amor de perro, en serio, sentado entre Eloi y yo, pero sin quitarle el ojo a las niñas que las teníamos al lado.


    

    Mi madre le preguntó a Eloi por el trabajo, y metiéndose de lleno en el papel de novio empresario de su hija mayor, le habló de las largas noches en el bar de copas del que era socio, y yo sufría en silencio por todas esas mentiras que estábamos contándoles a mis padres.


    

    La comida dio paso al café, del café, las niñas volvieron a llevarse a Eloi al césped a jugar y yo quería estar con ellos, pero no podía, simplemente, no podía porque me hacía más mal que bien.


    

    Recogí la mesa y me puse a fregar todo lo que había en la cocina.


    

    —Sabes que ese aparato de ahí —dijo Alexia y la vi señalar el lavavajillas— lava solo, ¿verdad?


    

    —¿Y? Quiero hacerlo yo.


    

    —Casey, ¿qué te pasa?


    

    —Nada, Alexia. No me pasa nada.


    

    —Claro, y yo no estoy embarazada otra vez. Huy —la miré y vi que se cubría la boca con las manos.


    

    —¿Qué acabas de decir, jovencita? —Arqueé la ceja mientras me secaba las manos.


    

    —Estoy embarazada —se mordió el labio.


    

    —Pero, ¡eso es una buenísima noticia! —la abracé y nos echamos a llorar las dos como cuando éramos pequeñas.


    

    —Ay, Casey, que no lo buscaba, de verdad que no.


    

    —Pero ha llegado, y eso quiere decir que esa pequeña estaba destinada a ser tu hija.


    

    —¿Y tú qué? ¿De verdad crees que el hombre que está ahí fuera, y al que se le cae la baba con sus sobrinas, no te va a pedir matrimonio? Estás loca si lo piensas, en serio.


    

    —No es que lo piense, cariño —le sequé las lágrimas—, es que lo sé. Voy a ser tía otra vez, ¡qué ilusión! —volví a abrazarla— ¿Se lo has dicho a mamá y papá?


    

    —No, por ahora solo lo sabemos Raúl, tú y yo.


    

    —¿De cuánto estás?


    

    —De poco más de un mes. Me enteré ayer. Quiero contárselo a mamá y papá, pero no sé cuándo.


    

    —Pues hoy mismo, verás qué ilusión les hace.


    

    —Sobre todo a mamá.


    

    —Sí, sobre todo ella.


    

    —En cuanto nos vayamos nosotros, se lo cuentas. Voy a terminar de fregar y me llevo a Eloi.


    

    —No hace falta, podéis quedaros y así…


    

    —No, no, que… bueno, lo quiero para mí sola un ratito, ya me entiendes… —Le hice un guiño.


    

    —Ah, vale, que quieres hacer bebés —nos echamos a reír y así nos encontró mi padre.


    

    —¿De qué se ríen mis preciosas hijas?


    

    —Es una cosa de chicas, papá —respondió Alexia, dándole un beso en la mejilla, y salió de nuevo al jardín.


    

    —Me gusta ese hombre, cariño —me dijo mientras me ayudaba a secar los platos antes de guardarlos.


    

    —Sí, a mí también, papá —sonreí, y no era mentira, me gustaba, pero nunca podría estar con él.


    

    Cuando acabé de fregar y guardar todo, salí al jardín y me acerqué a Eloi para pedirle que nos fuéramos.


    

    —Mi hermana y Raúl tienen que contarle algo a mis padres —murmuré.


    

    —Sí, vamos. Blacky —lo llamó y vino corriendo desde donde estaba con mis sobrinas.


    

    Nos despedimos de mi familia, quedando en que volveríamos a ir a comer con ellos, y subimos a su coche para que me llevara a casa.


    

    —¿Te recojo mañana y vamos a…?


    

    —No —le corté—. Mañana me quedo en casa, tengo cosas que hacer.


    

    —Claro —sonrió y se inclinó para besarme, aparté el rostro y sentí el calor de sus labios en mi mejilla.


    

    Me miró con el ceño fruncido, pero no quería que me besara, y más sabiendo lo que iba a hacer en cuanto entrara en mi casa.


    

    Cuando bajé, abrí la puerta de atrás para despedirme de Blacky con un beso en la cabeza y una buena rascada detrás de las orejas, y cerré alejándome de allí.


    

    Aquel habría sido el mejor día de mi vida, si no hubiese sido todo una farsa.


    

    Ahora tenía que pensar el modo de decirle a mi madre, y a toda mi familia, que había roto con Eloi, buscando una excusa realmente creíble porque a todos les parecía el hombre perfecto.


    

    Y lo era, de verdad que sí, pero nunca estaría con él como pareja porque la sombra de la sospecha de que se pudiera acostar con alguna de sus clientas, siempre estaría ahí, acechándome.


    

    Cogí el móvil, copié el número de cuenta de Eloi y en menos de dos minutos tenía la transferencia hecha, con el mismo concepto que la hizo Soraya. Servicios prestados.


    

    Apagué el móvil, lo dejé en la mesita de noche de la habitación y me di una ducha, necesitaba olvidarme de ese hombre con el que todo mi cuerpo parecía volverse de gelatina.


    

    El problema era que, me gustaba tanto, que olvidarlo era prácticamente imposible.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Cuando regresé el lunes a la oficina, tenía un dolor de cabeza que sabía que acabaría pasándome factura al final del día, o antes, porque me esperaba una mañana pegada al portátil ultimando los detalles de la publicidad para uno de los patrocinadores.


    

    Muchos de ellos querían un cambio cada dos o tres semanas, y cuando llegaba ese momento me gustaba encargarme personalmente de ello.


    

    Ese fue el motivo de que a las siete y cuarto de la mañana ya estuviera con un segundo café y sentada en el despacho, escuchando música para paliar ese silencio de primera hora en las oficinas vacías.


    

    Pasé un par de horas así, hasta que Anabel llamó a mi puerta, quité la música y la vi sonreír con mi taza de café en la mano.


    

    —Buenos días, jefa —dijo al tiempo que se sentaba frente a mí.


    

    —Buenos días. ¿Qué tal el fin de semana? —di un sorbo al café y fue como la bebida de la marmita de Astérix, me dio la vida y la energía que empezaba a flaquear.


    

    —Tranquilo, la verdad. Me quedé en casa organizando armarios y cajones —se encogió de hombros.


    

    —Joder, qué fiestón —reí.


    

    —¿Has visto? Soy la queen de la fiesta —soltó una carcajada y cuando nos compusimos, bebió de su café.


    

    —¿Y las otras dos?


    

    —No sé, creo que salieron con los italianos.


    

    —Al final va a ser verdad que serán los padres de sus hijos.


    

    —Eso parece.


    

    —¿Y tú no congeniaste con el tercero en discordia? —arqueé la ceja, refiriéndome a Nico.


    

    —No, mucho me temo que no tenemos los mismos gustos, o, igual sí. Está coladito por Mauro, pero como es su amigo, no se atreve a decírselo. No quiere que la amistad se estropee y demás. Aunque Nico y yo nos hemos hecho muy buenos amigos.


    

    La conversación se vio interrumpida cuando Soraya y Macarena entraron en mi despacho, como Las Grecas, que diría mi madre.


    

    Con gafas de sol, una cara de muerto viviente que asustaría hasta al más malo de los villanos, y un café de los grandes en la mano.


    

    —Buenos días, chicas —dije más alto de lo normal, a sabiendas de cómo venían esas dos.


    

    —Por favor, habla más bajito —me pidió Macarena casi en susurros.


    

    —¿Qué os ha pasado? ¿Refriado doble? —curioseó Anabel, tratando de no reír.


    

    —Ojalá fuera eso, que con un paracetamol se pasa. Esto es una resaca de órdago —respondió Soraya.


    

    —¿Entonces?


    

    —Resaca, Casey, resaca —Macarena resopló buscando un sitio donde sentarse, ya que, por primera vez, el borde de mi escritorio no parecía el mejor sitio.


    

    —¿Qué habéis estado haciendo el fin de semana, si puede saberse? —pregunté.


    

    —Pasarlo con Francesco y Silvano —contestaron al unísono.


    

    —¿Y habéis estado bebiendo los dos días? —exclamó Anabel.


    

    —Y bailando, y…


    

    —Vale, vale, no quiero detalles escabrosos de vuestra vida sexual —la cortó antes de que siguiera.


    

    —Qué aguante tienen, para superar los cuarenta años, madre mía —comentó Soraya.


    

    —Os han dejado para el arrastre —reí.


    

    —Nena, tengo agujetas hasta en las agujetas de las agujetas. No puedo con mi alma —resopló Macarena.


    

    —Vaya dos —dijo Anabel—. Pues venga, café cargadito y paracetamol para el cuerpo, que hay mucho trabajo, señoras.


    

    —Joder, eres peor que mi madre cuando tenía diecisiete años —protestó Soraya.


    

    —Pues no te queda nada que aguantarme hoy, vamos, a mover esos culos —las apremió dando palmas para que se levantaran.


    

    —¿Más? Por Dios, Anabelita, piedad, clemencia —dijo Macarena—. Que lo hemos estado moviendo dos días con sus noches. Venimos directas de casa de Silvano.


    

    —¿Qué os he dicho? No me contéis detalles escabrosos, que al final veo que me tengo que comprar un amante de plástico.


    

    —Te regalo el mío, no lo necesito.


    

    —Macarena, hija, qué bruta eres —reí.


    

    Las vi salir como habían llegado, casi sin poder andar, para verlas, qué mala era la sequía sexual a veces, si no, que me lo dijeran a mí, que el día que Eloi y yo estuvimos en la sala de juntas…


    

    No, no quería pensar más en eso, porque solo me llevaría a desearlo, una vez más.


    

    Me centré en el trabajo, esa era mi prioridad, dejé listas las posibles opciones de publicidad y se las envíe por e-mail antes de salir a por otro café, no sabía cuántos llevaba a lo largo de la mañana, y solo eran las doce.


    

    Regresaba de la sala de descanso por el pasillo, cuando escuché la voz de Eloi, o, más bien, sus gritos.


    

    —¿Dónde está? —preguntó, y por su tono, parecía enfadado.


    

    —Ha ido por café, ahora vuelve —respondió Anabel, con templanza, pero no podía fingir el rastro de miedo que me pareció intuir en su voz.


    

    Caminé un poco más rápido de lo normal, y cuando lo vi allí, caminando de un lado a otro, con ese traje azul marino que resaltaba el color de sus ojos, mientras se pasaba la mano por el pelo, alborotándolo, me pareció más sexy que nunca.


    

    Aunque eso cambió en cuanto me vio y pude distinguir la mirada de rabia que había en sus ojos.


    

    —Buenos días —dije acercándome.


    

    —No tienen nada de buenos, te lo aseguro —rugió.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Tenemos que hablar.


    

    —Claro, pasa a mi despacho.


    

    —No, creo que estaremos mejor en la sala de juntas —en su mirada no había deseo, o sí, al menos una pequeña y rápida muestra de ese brillo fue lo que vi, pero tan rápida y breve, que podría decirse que no existía.


    

    —Está bien, vamos. Anabel…


    

    —Tranquila jefa, no te molestará nadie —dijo con una sonrisa, anticipándose a lo que iba a pedirle.


    

    —Sígueme —le pedí a Eloi, que caminaba demasiado cerca para mi gusto, casi podía sentir su cálido aliento en la nuca, y diría que lo estaba escuchando resoplar mucho, incluso bufar, como si en ese momento mantuviera algún tipo de lucha interna.


    

    Entonces fui consciente de que la falda que llevaba ese día, tenía una larga apertura en la parte trasera, mis piernas se realzaban más con los altos tacones que había escogido, y por lo que me había dicho más de una vez mi querido Mauro cuando venía a verme, me hacía un bonito culo que alegaba la vista.


    

    Abrí la puerta de la sala, me aparté para que entrara y se quedó de espaldas a mí con las manos metidas en los bolsillos.


    

    —Tú dirás —dije.


    

    —Cierra la puerta.


    

    —Hombre, no suelo reunirme con nadie y dejarla abierta.


    

    —No me has entendido —respiró hondo antes de mirarme—. Pon el cerrojo.


    

    Tragué con fuerza, dudando en si hacerlo o no. Aún estaba con la mano en el pomo de la puerta, la acababa de cerrar, y al ver sus ojos, el modo en que seguía mirándome con esa mezcla de deseo, frialdad, rabia y algo que no podía descifrar, supe que lo que iba a ocurrir entre esas cuatro paredes, sería casi de proporciones apocalípticas.


    

    El silencio reinaba en el ambiente, tan solo podía escuchar el latido de mi corazón retumbando rápido en mis oídos. Eloi seguía mirándome por encima del hombro, con las manos en los bolsillos, y al fin me decidí a cerrar tal como me había pedido.


    

    —¿Qué pasa, Eloi? —pregunté.


    

    —Pasa, que me pagaste el sábado como si hubiera prestado mis servicios de acompañante para comer con tu familia.


    

    —Sí, claro yo…


    

    —Cállate —exigió acortando la distancia entre nosotros, rodeándome por la cintura y mirándome fijamente con los labios a solo unos centímetros de los míos—. No quiero oír nada. Voy a devolverte ese dinero, solo depende de ti cómo quieres que lo haga. ¿En efectivo, o te follo aquí mismo, Casey?


    

    Tragué con fuerza, intentando deshacer el nudo en la garganta, porque no me salían ni las palabras. Llamaradas de deseo recorrían mi cuerpo, que parecía estar ardiendo ante el contacto de Eloi, así como el tono rudo a la vez que sensual de su voz.


    

    Me gustaba cuando me llamaba por mi nombre, pero el modo en que me llamaba princesa, era cien mil veces mejor, porque no lo hacía enfadado, como estaba en ese momento.


    

    —Eloi…


    

    —En efectivo, o te follo, elige, Casey.


    

    ¿Cómo quería que eligiera? ¿Cómo iba a hacerlo si, escogiendo el dinero sería como asumir que aquel sábado habíamos sido una pareja real, y si me decantaba por el sexo mi corazón quedaría hecho pedazos?


    

    —Sigo esperando, Casey —dijo con los labios mucho más cerca de los míos—. Eliges tú, ¿o lo hago yo, preciosa?


    

    Cerré los ojos, tratando de elegir la mejor de las opciones, e instintivamente me pasé la lengua por los labios y mordisqueé el inferior. No, no podía elegir, quería que se marchara.


    

    —Elijo yo, entonces —susurró, y sentí el calor de sus labios apoderándose de los míos.


    

    Maldita fuera, estaba completamente perdida.


  




  

    Capítulo 21


    


    

    Aquel beso lanzó una punzada al centro de mi placer, porque, por más que lo quisiera, no podría dejar de desear a Eloi como lo deseaba.


    

    Sentí la yema de sus dedos subiendo por el muslo, erizándome la piel que tocaba tan despacio, algo que contrastaba con la exigencia y posesión de sus besos.


    

    —Eloi —murmuré cuando fue directo a mi cuello, pero no me hizo caso—. Eloi, para.


    

    —Estoy prestando mis servicios —fue cuanto dijo.


    

    —¡Para, maldita sea! —Lo empujé y conseguí que se apartara.


    

    —¿No quieres sexo? Bien, efectivo entonces —sacó la cartera del bolsillo de su chaqueta y empezó a coger billetes.


    

    —No quiero el dinero, Eloi, ¿es que no lo entiendes? No tenías por qué haber ido a comer a casa de mis padres, pero fuiste, y pagué por esas horas en las que te hiciste pasar por mi novio, otra vez.


    

    —La que no lo entiende eres tú, Casey —respondió sin dejar de mirar su cartera, sacó un fajo de billetes y los dejó con un golpe seco en la mesa—. No quiero tu dinero por hacer algo que, te aseguro, hice con todo el gusto del mundo.


    

    —Eloi…


    

    —Casey, este es mi trabajo, es lo que hago desde hace diez años, sí, pero jamás en mi vida me había sentido tan mal al recibir un dinero que no había pedido. No fui solo tu acompañante en la comida de tu familia, no me hice pasar por tu falso novio, simplemente, actué como quería —había dolor en sus ojos, eso era lo que antes no podía distinguir.


    

    —Seguiste mintiendo sobre el trabajo que tienes, no eres socio de ningún bar de copas.


    

    —¿Sabes algo de mí aparte de lo que pone en ese maldito perfil de la página web?


    

    —Sé lo que tú mismo me has contado, o has hablado con mi familia al estar yo presente.


    

    —Podrías haber preguntado muchas cosas, y no lo has hecho. Tantas horas hablando por mensaje, o por llamada, las mejores noches de mi puta vida en años, Casey, las mejores —dijo volviendo a acercarse y vi que dudaba en si tocarme la mejilla o no cuando levantó la mano, pero volvió a dejarla caer—. Te considero mi amiga, y lo sabes.


    

    —Los amigos no se desean, ni se besan, ni tienen sexo.


    

    —Tal vez por eso quiera que seas algo más que una amiga —confesó, aún más cerca, desprendiendo aquel calor por cada poro de su piel que me envolvía, así como toda esa masculinidad y sensualidad que me encantaba.


    

    —No podría ser la pareja de un acompañante, por temor a que hicieras con una de tus clientas lo mismo que conmigo —murmuré apartando la mirada.


    

    —¿Recuerdas lo que te dije en la boda? —preguntó, lo miré y negué, me había dicho muchas cosas— Cuando tu padre le dijo a tu madre que ella había llegado a su vida en el mejor momento, te dije que tú también habías llegado a la mía en el momento justo.


    

    —Pero lo dijiste porque ellos estaban escuchando.


    

    —No, princesa —sonrió de medio lado—. Lo dije porque es la verdad. Hacía meses que pensaba dejar ese trabajo, sí soy el socio de un amigo que tiene un bar de copas, va muy bien y me planteaba dedicarme solo al bar. Y entonces, llegaste tú —me acarició la mejilla.


    

    —Pero, Leonor…


    

    —Es una amiga, la conocí siendo su acompañante, pero no es más que una amiga. Además —se inclinó y susurró—, la excitas más tú —me dio un beso en el cuello que me hizo estremecer, y cuando se apartó, encontré sus ojos que habían perdido un poco de esa rabia que tenían cuando lo vi enfrente de mi despacho.


    

    —Siempre tendré la duda, si te llama una antigua clienta y quiere que seas su acompañante, o que te acuestes con ella…


    

    —Casey, si lo dejo, lo dejo para siempre —me aseguró posando ambas manos en mis caderas y como me había quedado junto a la puerta, me acorraló con su cuerpo aún más—. Te dije la verdad cuando hablamos del sexo y mi trabajo, nunca me acuesto con ellas. Solo lo hice una vez y te aseguro que fue un error. Hacía solo un par de semanas desde que mi novia me había dejado, a pesar de que hablamos de que no tendríamos sexo con clientes, ella llevaba meses haciéndolo con uno de los suyos. Me dejó por él. Más rico, más poderoso, ya sabes —se encogió de hombros—. Yo no sé ni por qué lo hice, solo que ella lo propuso después de haber estado insinuándose toda la noche, y dije que sí. Fue con una amiga de Leonor, a la que le aseguré que aquello había sido un maldito error y no volvería a repetirse. Lo entendió, y cuando me contrataba, era solo para que la acompañara a algún evento, cena o reunión de negocios. Nada más.


    

    —Aun así, Eloi, la duda siempre estará ahí —murmuré evitando llorar como sospechaba que estaba a punto de ocurrir.


    

    —Casey —me sostuvo la barbilla con dos dedos para que lo mirara—. Por ti lo dejo, princesa, te lo aseguro.


    

    —¿Has tomado ya una decisión? —pregunté, y negó.


    

    —Me falta saber qué quieres tú, princesa.


    

    ¿Qué quería yo? Estaba claro lo que quería, a él, pero no podría tenerlo porque cada vez que le sonara el teléfono, me comería la cabeza pensando si era una de sus antiguas clientas, si en una noche importante para ambos me dejaría tirada por ir a hacer su trabajo.


    

    Si aparecería otra mejor que yo por la que acabara dejándome, como hizo el hombre con el que estuve a punto de casarme.


    

    Con él lo quería todo, maldita fuera, la boda soñada por mi madre, que me amara, dos niñas correteando por la casa jugando con Blacky, con las que Eloi se tirara al césped en casa de mis padres.


    

    —¿Casey? —me llamó en un susurro, mientras pasaba los pulgares por mis mejillas, llevando consigo las lágrimas que no sabía que estaba derramando.


    

    —No puedo —dije apartándolo y me alejé hacia la mesa, donde me apoyé con ambas manos para no caer—. No puedo porque no quiero pasar por lo que pasé hace diez años. No quiero entregar mi corazón de nuevo para que acabe hecho pedazos y tenga que reconstruirlo.


    

    —Casey, mírame —exigió y noté que estaba pegado a mi espalda, no tardó en suspirar y rodearme por la cintura con el brazo, dejando un beso en mi cuello antes de volver a hablar, dado que yo no podía mirarlo, si lo hacía, me perdería en sus ojos azules y me dejaría arrastrar por lo que quería, y no podía—. Te prometo que voy a hacer que te enamores de mí, princesa —susurró abrazándome con fuerza mientras apoyaba la barbilla en mi cuello, si él supiera que ya lo estaba…—. Voy a llegar aquí —puso la mano sobre la zona en la que mi corazón latía con fuerza—, y voy a darte la vida que mereces. Lo hice con Blacky, ¿recuerdas? —sonreímos— Y te aseguro que es tan cabezota o más que tú.


    

    Me besó el cuello una última vez y se apartó. Nunca en mi vida la ausencia de otro cuerpo pegado al mío había sido tan dolorosa.


    

    —Eloi —lo llamé entre sollozos, sin girarme, quería que se quedara, que volviera a abrazarme, pero no lo hizo.


    

    —Te dije que soy el príncipe de tus sueños, y te prometo que vas a ver que es cierto. Cuídate, princesa.


    

    Cuando me giré, se había ido y la puerta estaba abierta. El grito desgarrador que salió de mis labios hizo que mis tres amigas llegaran corriendo a la sala, donde me encontraron sentada en la silla llorando mientras me cubría el rostro con ambas manos.


    

    Preguntaron qué había pasado, y como pude se lo conté. Tal vez no debería haberle hecho aquel pago, tal vez solo tendría que haber hablado con él sobre el tema y…


    

    —Ha dejado el dinero —dijo Anabel en un tono bajo, miré hacia la mesa, y ahí estaba el fajo de billetes que yo misma le había transferido dos días antes.


    

    —No lo quiero —negué poniéndome en pie—. Haced lo que queráis con él, yo… Solo quiero irme a casa.


    

    Salí de allí y fui al despacho a recoger mis cosas, era la una de la tarde, aún me quedaba mucho trabajo por hacer durante el día, pero no podía más. El dolor de cabeza se había convertido en una insoportable jaqueca, y sabía que ellas tres se encargarían a la perfección de la revista.


    

    Me fui a casa, donde me pasé el resto de la semana sin salir, con el móvil apagado y comunicándome lo justo con las chicas por e-mail, hablando sobre la revista y cómo iba todo.


    

    Necesitaba tiempo para mí, estar sola, y no pensar en nada que no fuera yo.


    

    Me costó, porque los ojos de Eloi, su sonrisa, el modo en que me miraba y me tocaba, venían a mí cada noche.


    

    Miraba el móvil y pensaba en llamarlo, o escribirle, pero nunca lo hacía.


    

    Si conseguía fingir que nunca había existido, acabaría por creerlo y me olvidaría de él.


    

    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Sábado, cinco días sin noticias de Eloi, y cuando encendí el móvil, comprobé que no había escrito ni llamado ni una sola vez.


    

    Tampoco iba a molestarme por eso, en el fondo, aunque me hubiera dicho todas esas cosas, sabía que no eran ciertas. Tal vez solo quería seguir teniéndome como amiga para cuando quisiera echar un polvo y ya, se acabó. Sexo sin ataduras.


    

    Que está bien para quien lo tenga, yo misma había estado con un par de chicos así, pero al final, el sexo por el sexo, sin un mínimo de cariño, no me llenaba.


    

    Estaba tomándome el primer café de la mañana, cuando me llamó mi prima Irene, cosa que me sorprendió, y mucho, puesto que ella solo llamaba cuando se trataba de alguna urgencia familiar.


    

    —¿Irene? ¿Ha pasado algo? —pregunté, asustada.


    

    —Buenos días, cariño. No, no, tranquila, que toda la familia está bien. Por cierto, felicidades que vas a ser tía otra vez.


    

    —Sí —sonreí, y me maldije por no haber llamado a mi hermana en ese tiempo.


    

    —Oye, ¿puedes venir a casa? Quiero hablar contigo.


    

    —¿De qué? —Fruncí el ceño— No irás a contarme tú también que estás embarazada, ¿verdad?


    

    —No, por Dios, quita, quita. Yo ya he puesto dos generaciones más a esta familia, ahora os toca a ti, y a Sonia.


    

    —Bueno, Sonia seguro que no tarda en darnos la noticia, yo, creo que no voy a dar nuevas generaciones.


    

    —Qué exagerada. ¿Te viene bien dentro de… —se quedó callada, mirando el reloj, supuse— dos horas?


    

    —¿A las doce? Perfecto.


    

    —Bien, pues aquí nos vemos. Chao, cariño.


    

    Colgué, me acabé el café y fui a darme una ducha para arreglarme y salir con tiempo de casa.


    

    La verdad es que me extrañaba que mi prima quisiera hablar conmigo, y más que no me hubiera dicho el motivo, pero suponía que debía ser importante para que me pidiera ir a su casa un sábado.


    

    Me puse unos vaqueros cortos, una camiseta de tirantes y deportivas, y cuando me acababa de recoger el pelo en una coleta alta, llamaron al telefonillo.


    

    —¿Sí? —pregunté.


    

    —Un paquete para Casey —dijo una voz masculina al otro lado.


    

    —Suba.


    

    Pulsé el botón para que entrara en el edificio, abrí la puerta y allí, apoyada en el marco, esperé al repartidor que apareció con una caja de tamaño medio entre las manos.


    

    —Firme aquí, por favor —me pidió, lo hice, y con una sonrisa, se despidió.


    

    Cerré la puerta de una patada mientras miraba aquella caja, no tenía remitente y por un momento hasta dudé de si abrirla o no, pero, ¿qué demonios? Me podía la curiosidad.


    

    La puse en la encimera de la cocina, corté las uniones de la cinta con la que estaba cerrada y al abrirla, encontré un sobre con papeles doblados y una tarjeta.


    

    “La rescisión de mi colaboración en la página web como acompañante, el compromiso de socio inversor en el bar de mi amigo, y mi nuevo número de teléfono, ese que ninguna clienta tiene. Salvo Leonor, que es una buena amiga y, además, patrocinadora de la revista de mi futura novia”


    

    No me lo podía creer, ¿en serio Eloi había renunciado definitivamente a ese trabajo? ¿Y lo había hecho por mí?


    

    No, aquello debía ser solo una manera de hacerme creer, que podía confiar en él.


    

    Metí de nuevo el sobre y la tarjeta en la caja, y la dejé a un lado de la encimera. Tras coger el bolso y las llaves, salí de casa para ir a ver a mi prima.


    

    En el camino fui escuchando la radio, y sonreí al saber que eran muchos los que dedicaban una canción a su novia o novio, a un amigo que estaba en un mal momento, o a sus padres porque celebraban un nuevo aniversario.


    

    Al llegar a casa de mi prima Irene, me sorprendió ver aparcados los coches del resto de mis primas, y el de mi hermana. ¿Qué habría pasado? ¿Sería que alguno de nuestros padres estaba enfermo?


    

    Era lógico que algo así se lo hubieran contado a ella, a fin de cuentas, era la mayor de las ocho.


    

    Llamé al timbre y no tardó en abrir Fran, su marido.


    

    —Hola, preciosa —dijo dándome un afectuoso abrazo.


    

    —Hola. ¿Hay alguien enfermo? —pregunté cuando cerró la puerta— Porque están todos aquí.


    

    —No, tranquila. Vamos al salón —sonrió, pero lo hizo con cierta tristeza.


    

    Cuando entré, ahí estaban todas mis primas y mi hermana, quien, por cierto, tenía lágrimas en los ojos.


    

    —¿Alexia? ¿Le pasa algo al bebé? —Horrorizada ante la posibilidad de que así fuera, me arrodillé delante de mi hermana cogiéndole las manos.


    

    —Casey, estamos todos bien, de verdad —me aseguró Irene.


    

    —¿Entonces? ¿Por qué está llorando mi hermana pequeña? —interrogué mirando a mi prima.


    

    —Porque sé que te va a doler lo que tenemos que contarte, Casey —contestó Alexia—. Y más después de lo que ocurrió hace diez años.


    

    —¿Qué tiene eso que ver? Está olvidado —mentí, porque la imagen de mi novio, mi prometido en aquel entonces, follando desde atrás a una mujer mientras se grababan, no se me olvidaría en la vida.


    

    —Se trata de Eloi —dijo Isaac.


    

    —¿Eloi? ¿Qué pasa con él?


    

    —Siéntate, Casey, por favor —me pidió Sonia.


    

    —Me estáis empezando a asustar, os lo digo en serio.


    

    —Casey, ¿realmente conociste a Eloi en el bar de copas en el que es socio? —preguntó Lorenzo, el marido de mi prima Belén.


    

    —Sí, ya os contó él la historia.


    

    —Claro, nos la contó él, pero no tú —dijo Alexia.


    

    —¿Qué más da quién la contara? Nos conocimos, nos gustamos, y empezamos a salir, llevamos un tiempo, por eso lo llevé a la boda —me encogí de hombros.


    

    —Casey, Eloi no es solo socio de un bar de copas —esa que habló, fue mi prima Rocío.


    

    —¿Vais a decirme ya qué pasa con mi novio? —exigí.


    

    —Te ha mentido, cariño —dijo Isabel.


    

    —Eloi es acompañante masculino —anunció Elena.


    

    En ese momento, noté que perdía toda la sangre y el color de mis mejillas, debía verme tan pálida como las blancas paredes del salón de casa de mi prima Irene, en serio.


    

    ¿Cómo habían descubierto eso? Por Dios, creí que habíamos sido cuidadosos con todo, y la posibilidad de que se enteraran por sí mismos, no la habíamos contemplado porque nadie de mi familia lo conocía, ninguna de mis primas habría contratado sus servicios.


    

    —¿Casey? —Noté la mano de Alexia cogiendo la mía, la miré y me acarició la espalda.


    

    —Una de mis amigas lo reconoció —dijo Isaac—. Su prima es como tú, adicta al trabajo.


    

    —En esta familia hay muchos así —me excusé.


    

    —Cierto, pero ella, al igual que tú, no sale mucho con hombres y, bueno, al parecer tenía un evento hace un par de meses, y una amiga le dijo que ella en esos casos contrataba los servicios de un acompañante masculino. Mi amiga no quería decirme nada por si estaba equivocada o él ya no seguía en esa web, pero comprobó que sí y me lo dijo. Se lo conté ayer a todos, cuando regresamos de la luna de miel.


    

    —Y exactamente por qué me lo querías contar Isaac.


    

    —Casey, eres nuestra familia, no queremos que te hagan daño, y si ese hombre no te ha dicho a qué se dedica realmente, sé que ibas a sufrir cuando te enteraras —contestó mi hermana.


    

    —Gracias por preocuparos, de verdad, pero yo contraté a Eloi para que fuera mi acompañante en la boda. Bueno, no yo en verdad, sino las chicas.


    

    El silencio por parte de toda mi familia que siguió a esas palabras, fue tan denso que podríamos escuchar el leve aleteo de una mosca que pasara por allí en ese instante.


    

    Las miradas de incredulidad que se dedicaban unos a otros, eran dignas de enmarcar.


    

    —¿Por qué harías algo así? —fue mi hermana quien rompió el incómodo y sepulcral silencio unos minutos después.


    

    —Isaac lo ha dicho. No tengo tiempo para relaciones, trabajo mucho —respondí encogiéndome de hombros—. Por no hablar del interés de mamá, de las tías y de todas vosotras por verme con alguien por una vez en la vida en una maldita boda —me puse en pie y empecé a caminar por el salón. ¿Qué importaba ya decir la verdad? No tenía nada que perder, así que—. Lo hice por eso, para complaceros a todas. Para que me vierais feliz y enamorada, como lo estuve una vez, hasta que ese desgraciado me pidió matrimonio —los ojos de todos se abrieron al igual que muchas de sus bocas formaron una perfecta o ante la sorpresa—. Lo oculté un tiempo, quería hacer algo especial para contároslo, pero lo que os dije fue que se había acabado. ¿Y sabéis por qué acabó? Porque me engañaba con otra, que tuvo la gran idea de enviarle un vídeo de ellos dos follando como locos y yo lo vi. En el fondo se lo agradezco a ella, porque me ayudó a abrir los ojos.


    

    —Casey…


    

    —No, Elena —señalé a mi prima—. No os permito a ninguno que me tengáis compasión. Lo superé, aunque hay imágenes que nunca se olvidan. Sí, llevé a un completo desconocido a la boda de mi prima pequeña, lo hice pasar por mi novio y mentí a toda mi familia, nos volvimos amigos y me enamoré de él. Me he enamorado de un hombre increíble con el que no estaré nunca por mi miedo a que encuentre a otra que sea mejor que yo, y me deje, como hizo mi ex —llegados a ese punto, las chicas lloraban de rabia y dolor, al igual que yo, y los chicos tenían cara de querer asesinar a alguien, concretamente, a aquel hombre con el que casi me llegué a casar—. ¿Sabéis lo mejor? Que después de comer en casa de mis padres hace una semana, fui tan estúpida de pagarle por ello sin que él me lo pidiera, que el lunes fue a la oficina a devolverme el dinero y me dijo que, por mí, dejaría ese trabajo. ¿Le creí? No, y tampoco lo he creído esta mañana cuando me ha llegado un paquete suyo en el que viene la rescisión de su acuerdo de colaboración en esa página web de acompañantes.


    

    Nadie dijo una sola palabra más, y yo no quería seguir estando ahí, por lo que me fui hacia el pasillo, pero antes de salir me giré para pedirles una última cosa.


    

    —No le digáis nada a mis padres, yo lo haré.


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Martes, y después de pedirle a mi familia que no les contara a mis padres la verdad sobre Eloy, podía asegurar que ni siquiera yo lo había hecho.


    

    Estaba en el despacho en una de mis reuniones por videollamada y pensando en que ese era el día, que le enviaría un mensaje a mi madre para que supiera que iba a ir a comer.


    

    —Eso es todo, señores —dije media hora después, para despedirme—. Nos vemos la próxima semana.


    

    Corté y me dejé caer en el respaldo del sillón, suspirando con los ojos cerrados. Necesitaba un café.


    

    A por él iba cuando Anabel llamó a la puerta y se asomó.


    

    —Dime.


    

    —Te han traído flores —sonrió.


    

    —¿Flores? ¿A mí?


    

    —Sí.


    

    —¿Quién? —pregunté y se encogió de hombros— Vale, tráemelas.


    

    Sonrió aún más ampliamente y fruncí el ceño. ¿De qué se estaría riendo tanto?


    

    Y lo comprobé en cuanto abrió la puerta y, uno tras otro, varios hombres empezaron a entrar en mi despacho y colocar jarrones con rosas, orquídeas, lirios y un millar de flores más, que dejaron un ambiente de lo más primaveral en aquella estancia.


    

    —¿Qué es todo esto, Anabel? —pregunté levantándome del sillón.


    

    —Las flores que te han enviado.


    

    —Dios mío, pero, ¿quién mandaría tantas?


    

    —Me hago una idea —señaló uno de los jarrones y vi un sobre con mi nombre.


    

    Al sacar la tarjeta se me dibujó una sonrisa que traté de disimular cuando vi un hombre siendo alcanzado por la flecha de Cupido.


    

    “Acepta salir conmigo, aunque solo sea como amigos”


    

    No necesitaba saber quién firmaba, lo sabía más que de sobra.


    Guardé la nota, cerré los ojos y por un momento dudé si hacerlo o no, pero no solo era cabezota como decían todos, sino que tenía el corazón blindado y reforzado con una coraza de piedra a prueba de príncipes azules.


    

    —Anabel, reparte esto entre las redactoras y los empleados de imprenta, por favor —le pedí y salí para ir a por el café.


    

    —Pero, Casey…


    

    —Obedece por una vez, que eres mi secretaria —sonreí.


    

    —No va a darse por vencido, y lo sabes —dijo mientras negaba.


    

    Sí, por supuesto que lo sabía, pero ya veríamos quién se cansaba antes, si yo de recibir cosas, o él de enviarlas y ser rechazado una vez tras otra.


    

    Cogí el café y me encerré en la sala de juntas hasta que Anabel hubiera terminado de sacar todas esas flores de mi despacho.


    

    Estuve durante varios minutos allí sentada mirando la pantalla de mi móvil, pensando en enviarle un mensaje y pedirle que no me mandara nada más, pero eso sería rendirme yo antes, y quería saber si llegaba a aburrirse y me olvidaba.


    

    Me terminé el café, regresé al despacho y ya no quedaba el más mínimo rastro de las flores. Tan solo la tarjeta, que había guardado en el cajón y de allí, no saldría.


    

    Pasé la siguiente hora y media trabajando, y cuando salí para pedirle unos papeles a Anabel, vi que del ascensor salía un repartidor con otra caja.


    

    —¿Para Casey? —pregunté.


    

    —Sí.


    

    —Trae, que te firmo —suspiré, firmé y con la caja entre mis manos, regresé al despacho.


    

    Un peluche, concretamente el de un labrador negro con el nombre de Blacky en el collar, junto a la foto enmarcada que nos había hecho a los dos en la montaña.


    

    “Los dos queremos más de esto. Te echamos de menos”


    

    De nuevo esa tonta sonrisa en mis labios, esa que luchaba porque no saliera, pero es que ese hombre estaba loco. ¿No iba a darse por vencido, de verdad?


    

    Pues no, parecía que no, y de eso me di cuenta aquella misma tarde, cuando recibí un sobre con un pequeño pendrive. Lo conecté al portátil y tan solo había un vídeo ahí grabado.


    

    Un vídeo, igual que hacía diez años.


    

    Cientos de escenarios se vinieron a mi cabeza puesto que el paquete no tenía remitente, aunque pudiera intuir de quién se trataba.


    

    Le di a reproducir y no tardé en vernos a Eloi y a mí el día de la boda de Sonia, bailando, y el modo en que nuestras miradas parecían haberse quedado conectadas, como si estuviéramos solos en aquel instante.


    

    “¿Quién me iba a decir que hoy me estoy rindiendo a ti?[3]”


    

    Esa frase, justo cuando la cantante la decía, era la que apareció en la pantalla. El beso que compartimos en aquel momento, el modo en que ambos parecíamos luchar con nuestra mente para no rendirnos y caer en la tentación de dejarnos llevar y entregarnos al deseo, a la pasión…


    

    Cerré la pantalla y me puse en pie, mirando por la ventana para contemplar las vistas que me ofrecía la ciudad.


    

    ¿Es que Eloi era un romántico y no me había dado cuenta de eso?


    

    ¿O solo quería torturarme con todo lo que me estaba haciendo llegar?


    

    Y lo que más intrigada me tenía, ¿cómo había conseguido ese vídeo nuestro? Solo esperaba que no hubiera sido capaz de atreverse a ir a casa de mis padres y decirle a mi madre cualquier excusa para que le dijera dónde encontrar a mi prima Sonia y que le diera el vídeo.


    

    Dios, me iba a volver loca con tanta suposición.


    

    Recogí todo y me despedí de Anabel, a quien encontré hablando por mensaje con alguien, tal vez Nico, dado que se habían vuelto muy buenos amigos.


    

    Al final no había hablado con mi madre, no me había atrevido a ir para contarles la verdad sobre Eloi. ¿Cómo iba a hacerlo con lo que ese hombre les había gustado a los dos?


    

    Solo de pensar en que les partiría el corazón con aquella noticia, me ahogaba.


    

    No, no podía simplemente presentarme y soltar esa bomba, porque eso era, una bomba que, cuando estallara, tendría una onda expansiva de proporciones épicas.


    

    Lo mejor era decirles que se había acabado, al fin y al cabo, así eran las relaciones, todas tenían un principio y un final, por mucho que nunca supiéramos cuándo llegaría ese final.


    

    Tenía que madurar bien la idea, hablar con mi hermana y mis primas, decirles lo que iba a contarles a mis padres y que, por el bien de todos, nunca jamás volvieran a sacar el tema de Eloi.


    

    Era lo mejor, para ellos, para mí, para él.


    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Sábado, estaba en casa sentada en el sofá, a punto de ver una peli y a atiborrarme de palomitas, helado y chucherías, cuando sonó el telefonillo.


    

    No esperaba a nadie, y le había dejado claro a las chicas que no iba a salir, por lo que la idea de que fuera un mensajero con algún nuevo regalo sorpresa de Eloi, se me pasó por la cabeza.


    

    —¿Sí?


    

    —¿Casey? —preguntó un chico joven.


    

    —Sí, soy yo.


    

    —¿Puedes salir a la terraza, por favor?


    

    —¿Qué? ¿Para qué?


    

    —Traigo un mensaje para ti.


    

    Elevé ambas cejas y fui a la terraza. Estaba abriendo la puerta cuando empecé a escuchar aquella canción que sonaba en la radio la mañana que Eloi vino a buscarme para que fuera con él y con Blacky a la montaña.


    

    Me apoyé en la barandilla, viendo al pobre chico sujetando una radio con una mano y un globo con forma de corazón en la otra, escuchando aquella canción acompañada por la melodía del piano, y vi que muchos de mis vecinos se asomaban a sus balcones.


    

    Eso no se lo iba a perdonar a Eloi, qué vergüenza me estaba haciendo pasar.


    

    Antes de que se acabara la canción, el chico señaló el globo y supe que iba a soltarlo, solo esperaba que no se desviara mucho y que me llegara a mí, porque capaz era de caerme al vacío para poder cogerlo.


    

    Si hasta podía imaginar la noticia.


    

    “Mujer de treinta y cinco años, en pijama, se lanza por la terraza tratando de coger un globo. Múltiples fracturas y moratones. Para haberse matado”


    

    Me reí sola, y ya lo que me faltaba, que los vecinos, quienes me miraban estupefactos, algunas mujeres incluso llorando, pensaran que estaba loca.


    

    —¡Tienes que romperlo para ver lo que hay dentro! —gritó el chico desde abajo, me dijo adiós con la mano y se fue con la música a otra parte.


    

    Entré en casa, miré el globo en el que habían escrito: “rómpeme, pero con cuidado” y me eché a reír.


    

    ¿Cómo rompía un globo con cuidado? Tenía que pincharlo con un alfiler hasta hacerlo estallar, imposible que eso fuera cuidadoso.


    

    Cogí un alfiler, pinché y el estallido me hizo soltar un grito.


    

    Al abrir los ojos, encontré un papel enrollado como si fuera un pergamino, atado con un lazo rojo.


    

    Lo desenrollé y al abrirlo, encontré la misma letra que en la tarjeta de las flores, tenía que ser de Eloi.


    

    “Como dice la canción, aunque trato, no te dejo de soñar.


    Sé que aquel hombre te rompió el corazón, pero también sé que puedo ayudarte a reconstruirlo, a hacer que guardes en él nuestros mejores recuerdos.


    El príncipe de tus sueños”


    

    Aquello fue el colmo, y las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos como si fueran una cascada. Y yo que creía que se había dado por vencido y no seguiría enviándome cosas, qué equivocada estaba…


    

    Miré el móvil y estuve a punto de llamarlo, pero no lo hice, por el contrario, marqué el número de la persona que mejor me entendería en ese momento.


    

    —¿Casey? —preguntó mi hermana, con una mezcla de miedo y sorpresa.


    

    —¿Puedes venir a casa? Necesito a mi hermanita —le pedí llorando.


    

    —Media hora y estoy ahí. ¿Tienes helado?


    

    —Tres tarrinas de kilo.


    

    —Voy volando.


    

    Reí en cuanto me colgó, y supe que tal como había dicho, en media hora estaría en mi casa.


    

    Hacía años que no tenía una noche con ella, desde que estaba embarazada de Sofía, y parecía que hubiera pasado una eternidad, en vez de seis años.


    

    Me senté en el sofá para esperarla y apagué la televisión, en su lugar, puse en el móvil esas dos canciones que, desde ahora, formarían parte de mi breve historia con Eloi.


    

    Cuando sonó el telefonillo supe que era mi hermana, abrí y esperé en el sofá a que entrara.


    

    —¿A quién vamos a poner de vuelta y media? —preguntó sentándose, haciéndome reír. Eso fue lo que hicimos aquella vez, hablar de lo peor que tenía el noviete de turno que tuve por aquel entonces.


    

    —A nadie.


    

    —¿Has llorado? —Arqueó la ceja— La cosa es grave, entonces. ¿Dónde está el helado?


    

    —En el cuarto de baño —volteé los ojos—. ¿Dónde va a estar? En el congelador, Alexia.


    

    —Ya lo sé, pero era una pregunta en plan… ¿Por qué no está aquí el helado? —suspiró— Voy a por él.


    

    Asentí y cerré los ojos mientras recostaba la cabeza en el respaldo del sofá. No tardó en llegar con una de las tarrinas.


    

    —Chocolate con nueces —anunció.


    

    —¿Te ha vuelto a dar por las nueces en este embarazo? —reí.


    

    —Sí, y mira que no me han gustado nunca. ¿Tú te crees qué antojos tienen mis hijas? —protestó y me dio una cuchara.


    

    —Tengo cucharas pequeñas, por si lo has olvidado —comenté.


    

    —Nah, con estas acabamos antes y nos comemos otro. ¿Tienes un pijama para dejarme? Porque Raúl se queda con las niñas hasta mañana —sonrió.


    

    —Claro que tengo, especial embarazadas, además.


    

    —¡No! —exclamó, mirándome con los ojos muy abiertos— ¿Todavía guardas el pijama que me traje hace siglos a tu casa, cuando estaba embarazada de Sofía?


    

    —Hombre, te diré. Cuando no eres un Kínder sorpresa, tenemos la misma talla. Lo guardé para futuras ocasiones.


    

    —Qué hija de Satán eres —entrecerró los ojos.


    

    —No, esas son Macarena, Anabel y Soraya, que contrataron a Eloi a mis espaldas, y claro, me lo tuve que comer con papas.


    

    —¿Te lo comiste a conciencia? —sonrió con picardía.


    

    —Huy, las hormonas del embarazo ya te tienen otra vez salidilla, ¿eh?


    

    —Calla, que esta noche me quedo sin masajito.


    

    —Si es en la espalda, te lo doy yo.


    

    —No, no es en la espalda.


    

    —Entonces, lo siento, no puedo ayudarte —cogí una nueva cucharada de helado que llevarme a la boca.


    

    —Estás muy enamorada, ¿a que sí?


    

    —Más de lo que creía, al parecer.


    

    —¿Por qué no le das una oportunidad?


    

    —Eso está intentando él, que se la dé —suspiré y pasé a relatarle todo lo que había recibido el martes, y antes de que la llamara.


    

    Sonreía emocionada, y sabía que, a cada palabra que le decía de las notas, del vídeo o de cómo se imaginaba ella que habría sido cada situación, ese hombre le gustaba cada vez más para mí.


    

    Acabamos con el helado de chocolate y nueces, y seguimos por con de vainilla y arándanos. Desde luego, éramos un par de golosas sin remedio.


    

    Las horas se nos pasaron rápido mientras hablábamos, hasta que vi que ella empezaba a bostezar y dimos la noche por finalizada.


    

    —Casey —dijo cuando estábamos en la cama.


    

    —Dime.


    

    —No pierdas a ese hombre. El pasado da igual, hermanita, lo que importa, es el futuro —me dio un beso en la mejilla y como cuando éramos pequeñas, se apoyó en mi hombro para dormir.


    

    Tenía razón, lo importante no era el pasado de la persona de la que te hubieras enamorado, sino el futuro que pudiera construir contigo.


    

    Y en mi futuro, cuando cerraba los ojos, nos veía a Eloi y a mí, con dos hijas, Blacky y puede que un perro más, rescatado, al que darle la vida que realmente merecía.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Miércoles, y acababa de llegar al hotel de Isaac en el que íbamos a cenar toda la familia sin motivo especial, tan solo porque mi madre y mis tías querían verse, decían que desde la boda no lo habían hecho y no nos habíamos reunido todos.


    

    A mí me habían hecho dejar una reunión para la mañana siguiente. Gracias, familia.


    

    Suspiré cuando atravesé la puerta de entrada, me dirigí al pequeño y acogedor salón que reservaban para reuniones poco concurridas, como la nuestra, y al entrar por la puerta vi a todos allí hablando sobre las cajas que había en un rincón.


    

    —¿Y eso? ¿Se han adelantado los Reyes este año? —pregunté.


    

    —Pues eso íbamos a preguntarte, hija, ese sobre lleva tu nombre —dijo mi madre, mientras señalaba una de las cajas.


    

    —¿Quién iba a dejarme aquí todo esto?


    

    —¿Quieres hacer el favor de leerlo ya y sacarnos de dudas? —gritó Alexia—. Tus sobrinas se han lanzado tres veces a por el papel de las princesas Disney, y te recuerdo que estoy embarazada, no puedo correr mucho.


    

    —Prima, estás embarazada, no coja —dijo Elena, que también estaba embarazada y de casi siete meses ya.


    

    —¿Lo abres, o soltamos a las niñas como si fueran pirañas? —me advirtió Alexia, y caminé hacia las cajas para coger el sobre.


    

    “La cajita pequeña es para ti, princesa, las demás, para las niñas. Espero que os guste y que me haya ganado algún punto más contigo, a las niñas y el resto de tu familia, ya los tengo en el bote”


    

    —No puede ser —murmuré.


    

    —¿Qué pasa, hija? —curioseó mi madre, y claro, como no le había dicho nada sobre Eloi todavía, tuve que improvisar una mentira.


    

    —Eloi, que no ha podido venir a la cena —miré a mis primas y sus maridos y todos sonrieron al tiempo que asentían de manera casi imperceptible, entendiendo que necesitaba más tiempo para contarles todo a mis padres—, y envía esto para las niñas.


    

    —¿Para nosotras, tía? —preguntó Sofía.


    

    —Sí, cariño. Venga, abrid vuestros regalos.


    

    Tal como había dicho mi hermana, a excepción de las más pequeñas, el resto se lanzó como pirañas a por las cajas. En todas ellas ponía el nombre de cada una de las niñas, cosa que hizo que se me encogiera el corazón. ¿Realmente Eloi se sabía el nombre de todas? Ese hombre debía ser superdotado, y no, no me refería a lo que ocultaba debajo los pantalones.


    

    Chucherías, cuentos, muñecas, libros para colorear, puzles y juegos de mesa, fue lo que había en cada caja, acorde a la edad que tuvieran, por supuesto había pensado en todo.


    

    Abrí la pequeña cajita que dijo que era para mí, y vi una preciosa pulsera de plata con tres pequeños charms en ella. Un perro, una zapatilla y una mochila.


    

    En la tapadera de la caja había una pequeña nota.


    

    “El sábado en la montaña, lo considero nuestra primera cita oficial”


    

    Cerré los ojos y respiré hondo, el día que yo había osado pagar por unos servicios prestados que ni siquiera le había pedido, era el que él consideraba nuestra primera cita.


    

    Sentí un nudo en la garganta, noté una mano en la espalda y al girarme vi que era Alexia.


    

    —Hermanita, ese hombre está poniendo toda la carne en el asador, ¿eh? —sonrió consiguiendo que yo también lo hiciera.


    

    —Eso me temo.


    

    —No lo pierdas, Casey —susurró antes de darme un beso.


    

    Debía reconocer que, con aquello, se había ganado varios puntos, bien sabían los que mejor me conocían que mis sobrinas, así como las hijas de mis primas, eran mi mayor debilidad.


    

    Me disculpé un momento para salir a llamar, y por primera vez desde que había recibido aquel paquete en el que venía anotado el nuevo número de Eloi, pulsé el botón de llamada sobre su nombre. Sí, lo había memorizado, cosas que una hacía para martirizarse.


    

    —¿Sí? —preguntó con aquella voz ronca y sensual.


    

    —Soy Casey —dije en apenas un susurro.


    

    —¿Casey…? ¿Qué Casey?


    

    —¿Cómo que qué Casey? ¿Cuántas Casey conoces? —grité.


    

    —Solo una, pero con lo cabezota que es, vale por cien.


    

    —Dios, no tenía que haber llamado.


    

    —No me cuelgues, princesa, o me presento en el hotel.


    

    —¿Cómo sabías dónde iba a estar?


    

    —Tengo mis trucos, que no voy a desvelar.


    

    —Me sacas de quicio, y estás loco, que lo sepas.


    

    —Bueno, tal vez consiga que te enamores de mis locuras, además de haberte enamorado de mi perro.


    

    —No tenías que haber enviado nada para ellas.


    

    —Ey, he conseguido que me llames. Si lo sé, envío esto lo primero.


    

    —En serio, Eloi, estás loco —reí.


    

    —Te gusto así, loco y todo.


    

    No dije nada, pero era cierto. Me gustaba todo de él, desde ese punto divertido y alocado, hasta el romántico, pasando por el seductor.


    

    —¿Te ha gustado la pulsera? —preguntó.


    

    —Mucho, es preciosa y… ya la llevo puesta. ¿De verdad ese es el día que consideras nuestra primera cita?


    

    —Por supuesto, fue algo especial. Te llevé al rincón favorito de Blacky y mío, y después, me sentí parte de tu familia.


    

    —Eloi…


    

    —Casey, solo deja que te siga conquistado. No me importa el tiempo que tenga que emplear para convencerte de que sí soy el príncipe de tus sueños.


    

    Y colgó, igual que hacía Alexia. Cómo odiaba eso, de verdad.


    

    —¿Todo bien, cariño? —preguntó mi padre, cuando me vio entrar.


    

    —Sí —sonreí—. Solo llamaba a Eloi para darle las gracias por esta sorpresa de parte de las niñas.


    

    —Es un buen hombre, y por mucho que tú no lo creas, antes o después, llevarás su anillo en el dedo —dijo dándome un beso en la mejilla.


    

    Soñar, podía soñar todo lo que quisiera, y podía asegurar que, en mis sueños, había visto ese anillo en mi dedo.


    

    ¿De verdad era él el príncipe de mis sueños? ¿Era Eloi el hombre que haría que mi vida fuese como debería haber sido? ¿Sería él quien me hiciera reír y hacerme ver que existía un amor de verdad, como el de mis padres, mis tíos, mis primas y mi hermana?


    

    Ojalá fuera él, ojalá Eloi sintiera todas esas cosas que a mí me hacía sentir, y no fueran solo palabras, de esas que cualquier persona puede decir y acaba llevándoselas el viento.


    

    Eloi… ¿Eres tú el príncipe que siempre soñé?


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Dos semanas después…


    

    ¿En qué pensaba cuando acepté la petición de Leonor para ser la estrella final de su nueva colección?


    

    Ella es la última incorporación a los patrocinadores de la revista, se ha convertido en una buena amiga, no solo mía, sino también de Macarena, Anabel y Soraya, y se ha convertido en la quinta en discordia.


    

    Cuando se juntan las cuatro y les da por tener ideas, me vuelven loca.


    

    Y aquí estaba ahora, en el desfile, el sábado de una noche de verano.


    

    No, el libro era el sueño, pero bueno, yo ya estaba más loca a cada día que pasaba, y peor que iba a acabar después que Soraya, mi mejor amiga y esa hija de Satán en la Tierra, le hubiera dicho a toda mi familia que me iba a vestir de novia para el desfile.


    

    ¿Resultado? Mi numerosísima familia estaba ocupando algunas de las mesas repartidas por los extensos jardines del hotel de Isaac, donde yo misma le había propuesto a Leonor que lo hiciera.


    

    —¿Casey? —me llamó mi madre, entrando en la sala donde nos habíamos cambiado las demás modelos y yo.


    

    —Hola, mamá —sonreí poniéndome de pie.


    

    —Mi niña, pero, ¿te has visto? Estás preciosa, pareces una princesa —dijo llevándose las manos a los labios.


    

    —¿No decías que querías verme vestida de novia? Pues aprovecha y haz todas las fotos que quieras hoy, mamá, que, en otra como esta, no me ves.


    

    —No digas eso, cariño. Sé que algún día te veré celebrando una gran boda. Venía a ver si necesitabas ayuda, pero veo que no.


    

    —No, tranquila que los estilistas me han ayudado.


    

    —Vale, pues me vuelvo al jardín. Ay, cariño. Disfruta —sonrió y me dio un abrazo mientras se le escapaba alguna lágrima.


    

    La verdad es que con ese vestido sí que parecía una princesa de cuento. El vestido era blanco, la falda de tul con mucho vuelo, amplia y una cola de medio metro, por lo que me había dicho Leonor. El corpiño era con escote en forma de corazón y de él salían dos pequeñas manguitas que quedaban justo por debajo de los hombros. Un bonito encaje con brillantes lo cubría, haciendo juego con el velo que llevaba.


    

    Me habían maquillado muy natural, con los labios en un tono rosa precioso, y el cabello lo habían recogido en el lateral izquierdo con una trenza ancha.


    

    Una a una, fueron saliendo todas las chicas con aquellos bonitos diseños de la colección, eran una maravilla y sabía que muchas futuras novias estarían encantadas de lucirlos en su gran día.


    

    Los minutos pasaban y el momento de que yo saliera, cada vez estaba más y más cerca. Me sudaban las manos por los nervios, sentía hasta que me faltaba el aire, pero respiré hondo y conseguí relajarme mientras las veía a ellas caminar por aquella alfombra roja que llevaba hasta un arco, como si realmente se dirigieran hacia el hombre de su vida.


    

    —¿Lista, bonita? —preguntó Leonor una hora después, cuando me tocaba salir.


    

    —Sí, solo espero no hacer el ridículo —sonreí.


    

    —Tranquila, que lo vas a hacer genial. Sales en cinco minutos, ¡no te olvides el ramo! —gritó desde fuera.


    

    Miré hacia el tocador, cogí aquel bonito ramo de rosas blancas y rosas que me habían preparado, y me quedé allí viendo a Leonor hablar a los invitados.


    

    Les daba las gracias por asistir, por compartir con ella ese momento tan feliz de su carrera, tan especial para muchos de los presentes y único en sus vidas.


    

    Para acabar, dio paso a mi salida, diciendo que era el vestido que con más amor había diseñado en toda su vida.


    

    Me acerqué a la zona desde la que tenía que salir, y nada más dar un paso, escuché la melodía de una guitarra que me resultaba familiar, hasta que escuché la voz de quién cantaba.


    

    “Qué milagro tiene que pasar para que me ames…”


    

    Respiré hondo mientras avanzaba despacio por aquella alfombra, era un recorrido largo el que tenía por delante y no quería tropezar y caerme, menudo final para un desfile que había sido impecable.


    

    Pero es que, era de noche, varios farolillos en el suelo iluminaban el camino, y para colmo, parecía que había una especie de humo cerca del arco al que tenía que llegar.


    

    Y entonces, lo vi, algo que no pensé que pudiera ser real.


    

    Un caballo blanco apareció junto al arco, y subido en él…


    

    —¿Eloi? —murmuré incrédula, con los ojos muy abiertos.


    

    En cuanto se percató de que lo había reconocido, sonrió haciéndome un guiño.


    

    Estaba vestido como si fuera un príncipe de cuento, en serio. Pantalón color crema, una chaqueta azul marino con cordeles dorados, una banda blanca anudada al lado izquierdo y botas negras altas de montar a caballo.


    

    ¿Qué coño estaba haciendo él así?


    

    “Y sabes que eres la princesa de mis sueños encantados…”


    

    Llegados a ese punto de la canción, y del lugar al que me dirigía, mis ojos estaban cubiertos de lágrimas.


    

    “No me canso de buscarte, no me importaría arriesgarme, si al final de esta aventura yo lograra conquistarte…[4]”


    

    Eloi bajó del caballo, se arregló la chaqueta y, cuando estaba a solo unos pasos de él, lo vi arrodillarse y sacar una cajita del bolsillo.


    

    —Por Dios, ¿qué haces? —dije llorando cuando me acerqué por completo.


    

    —Sé que la nuestra no ha sido una historia de amor usual, pero… ¿qué importa eso si sé que eres la mujer que quiero a mi lado el resto de mi vida?


    

    —Eloi —me sequé las mejillas, pero las lágrimas seguían cayendo una tras otra.


    

    —Casey, te dije que era el príncipe de tus sueños. ¿Te gustaría ser la princesa de los míos? ¿La reina de mi mundo? ¿Te casarías conmigo?


    

    —Estás loco —reí al mismo tiempo que lloraba.


    

    —Te gustan mis locuras, reconócelo.


    

    —¡Di que sí, Casey! —gritaron Macarena, Anael y Soraya.


    

    —Dime que ellas no han tenido nada que ver en esto, por favor —volteé los ojos.


    

    —¿Ellas? Desde el primer paquete que te mandé. Y en esto, también está metida Leonor.


    

    —Otra hija de Satán, yo las mato.


    

    —Vale, pero después. Ahora, ¿me dices que sí para que pueda levantarme? Tengo una edad ya, ¿sabes?


    

    —Solo tienes cuarenta años, y eres un deportista nato.


    

    —No te vas a librar de mí, princesa —dijo poniéndose en pie mientras me colocaba el anillo.


    

    No tardó en besarme de ese modo que tanto había echado de menos, ante los gritos, aplausos y vítores de mi familia y muchos de los invitados que pensaban que aquello era una representación del desfile.


    

    —Puede empezar, padre —dijo Eloi dándose la vuelta, y para mi sorpresa, ahí estaba el cura que había casado a mis primas y mi hermana.


    

    —No sabes la ilusión que me hace esto, Casey —sonrió él.


    

    —Pero, ¿ahora? No, no. Imposible. Esto hay que pensarlo, planearlo y…


    

    —¿Crees que voy a dejar que te lo pienses? Ni hablar, con lo que me ha costado meterme en estos pantalones y subir al caballo.


    

    —Ah, pero, ¿no te casas convencida, hija mía? —me preguntó el cura.


    

    —Sí, padre, sí que lo hace, es que le gusta tomarme el pelo.


    

    —¿Casey? —miré al cura, que me observaba como diciendo que, si no quería, no me casaba.


    

    Pero Eloi tenía razón, la nuestra no había sido una historia que empezara como todas las que conocía, así que, ¿por qué celebrar una boca como las demás?


    

    —Cásenos, padre, que me quiero ir de luna de miel a las Maldivas —dije, mirando a Eloi de reojo y lo vi sonreír.


    

    Sí, me casé con él, con Eloi, con el hombre que se presentó en aquel e-mail como el príncipe de mis sueños.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Las cuatro hijas de Satán no dejaban de aplaudir, reír y bailar. Se lo estaban pasando en grande, y lo peor de todo, es que yo también.


    

    Acababa de cometer la madre de todas las locuras que había hecho en mi vida, pero me sentía feliz.


    

    Cuando le dije al cura que nos casara, lo primero que hice fue mirar hacia atrás buscando a mis padres entre las mesas y, para mi sorpresa, los tenía justo detrás de mí.


    

    Mi madre, llorando como una magdalena, emocionadísima, diciendo todo el rato: “se casa mi niña, no me lo creo, no me lo creo”.


    

    Pues sí, me casé con un hombre al que apenas conocía, pero del que no necesitaba saber nada más que lo que él me había contado. Como dijo mi hermana, su pasado no importaba, lo importante era el futuro que construiríamos juntos.


    

    En el momento de ponernos los anillos, vi aparecer a mis dos sobrinas, cogidas de la mano, cada una con una cajita en la mano. Sonrieron y cuando nos inclinamos para cogerlas, Cintia y su lengua de trapo nos hizo reír al llamarnos: “sínsipe” y “sinsesa”, lo que en adulto se traducía como príncipe y princesa, pues así íbamos vestidos.


    

    Leonor me confesó que lo del desfile para su nueva colección fue tan real como la vida misma, pero que Eloi le pidió que le ayudara a conseguir llevarme hasta ese altar.


    

    No dudó ni por un segundo, y se puso manos a la obra con aquel maravilloso vestido que llevaba.


    

    Nadie de mi familia sabía a lo que realmente iba, pero cuando vieron aparecer a Eloi, se hicieron una ligera idea de lo que pretendía aquel rubio que parecía un auténtico príncipe de cuento.


    

    Y al fin conocí a Víctor, su amigo y socio en el bar de copas, ese que me abrazó con fuerza llamándome hermana, pues así consideraba a Eloi, y me dijo que nunca lo había visto tan feliz, ilusionado y enamorado como en esas últimas semanas desde que me había conocido.


    

    Tras la cena, abrimos el baile tal como mandaba la tradición, no iba a ser yo quien la rompiera, a pesar de haber empezado una relación de lo más atípica.


    

    Eloi me miraba con tanta intensidad que podía notar todo el cuerpo ardiendo, y en ese momento lo deseaba con todo mi ser.


    

    Bailé con mi padre, él lo hizo con mi madre, puesto que esa noche me dijo que sus padres habían fallecido algunos años antes, y ahora había pasado a ser parte de mi gran familia.


    

    Entre risas y copas, pasaron las horas, y cuando menos lo esperaba, mientras hablaba con las chicas, empezó a sonar la música de una nueva canción, una mezcla de trompeta y tambor, y para mi sorpresa, cuando empezaron a cantar…


    

    —Por Dios que no quisiera, sentir esta ilusión… —me giré al escuchar la voz de Eloi, y me quedé con la boca abierta al verlo tan suelto en aquella improvisada tarima donde tocaba la orquesta—. Yo no pude controlar al corazón, y apenas que te vio, de ti se enamoró…


    

    —¿Está cantando tu marido, o es playback? —preguntó Anabel a mi lado.


    

    —Está cantando él —dije sin poder creerme lo que veía.


    

    —Nena, tu príncipe es una cajita de sorpresas —rio Macarena.


    

    —¿Qué tal si te enamoras de las locuras mías? —me señaló y me eché a reír, recordando que eso me dijo por teléfono.


    

    Me hizo un gesto con el dedo para que fuera hasta él, y no me hice esperar. Caminé hacia la tarima mientras él seguía cantando, entrelazó nuestras manos y entre una estrofa y otra, me besó la mano para después hacerme girar hasta que me acercó a su cuerpo, pegándose a mi espalda, y siguió cantando mientras me abraza, ante la mirada y la felicidad de mi familia y las locas de mis amigas.


    

    —Qué tal que un día grites con orgullo que lo mejor que te ha pasado ha sido conocerme[5] —lo miré por encima del hombro y no pude evitar sonreír.


    

    —Te lo digo ya, mi príncipe —le besé en la mejilla y como tenía el micrófono en abierto, me escuchó toda la gente que había allí.


    

    Sin soltarme, terminó de cantar mientras nos balanceaba a los dos de un lado a otro.


    

    Cuando acabó, los aplausos y vítores no se hicieron esperar, como tampoco el beso que me dio en los labios, ese que prometía que pasarían muchas cosas que no iba a tardar en descubrir.


    

    —¡Ah! ¡Eloi! —grité muerta de risa mientras me cogía en brazos.


    

    —Damas y caballeros, muchas gracias por acompañarnos en el día más importante de nuestras vidas, pero ahora, me voy a disfrutar de mi amada esposa —dijo con el micrófono aún en la mano.


    

    —¡Vivan los novios! —gritaban todos.


    

    —¡Casey, queremos otra niña en la familia! —exclamó mi hermana mientras nosotros nos alejábamos, y yo escondí la cara en el cuello de Eloi, muerta de vergüenza.


    

    —¡Quiero nietas, hija!


    

    —¡Mamá, por Dios! —proteste, mientras mi marido se reía a carcajadas.


    

    —No pienso dejarte salir de la suite nupcial hasta que ahí dentro haya una mini Casey —susurró Eloi y me besó el cuello.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Lo que oyes, que nos hacemos mayores, princesa —me hizo un guiño de esos sexys que hacía que se me bajaran las defensas.


    

    No sabría decir cómo llegamos a la habitación, ya que en el ascensor todo fueron besos, caricias y miradas cómplices.


    

    En cuanto estuvimos dentro de la suite, me dejó de pie junto a la cama y con toda la paciencia del mundo me desabrochó uno a uno los botones del vestido, sin quejarse, sin protestar como sabía que habían hecho mi cuñado y alguno de mis primos, pero él, no.


    

    Al ver el conjunto de lencería blanco de encaje que llevaba, se arrodilló ante mí y me abrazó por la cintura mientras me observaba. Noté que me sonrojaba y él sonrió antes de besarme en el vientre.


    

    Se desnudó ante mí, lentamente y sin apartar esa mirada azul y profunda que desprendía deseo y lujuria, cuando se quedó tan solo con el bóxer, se acercó para cogerme en brazos y me recostó en la cama.


    

    Separé las piernas cuando lo vi arrodillarse y colocarse entre ellas, me acarició la pierna izquierda y la cogió para empezar a besarla desde el tobillo hasta la parte interna del muslo, quedándose muy cerca de mi sexo, ese que pedía a gritos ser atendido por sus labios, o sus manos, o todo a la vez.


    

    Hizo lo mismo con la otra pierna, y cuando me besó en el muslo mientras me miraba con los ojos mucho más oscuros de lo habitual, lo vi coger la braguita por la cintura y me las quitó.


    

    Fue en ese momento cuando llevó sus labios a mi sexo, pasó la lengua muy lentamente por mis pliegues y comenzó a devorarme mientras yo gritaba y me deshacía entre sus brazos.


    

    Alcancé el clímax y ni siquiera me dio tiempo a recuperarme cuando me penetró mientras me besaba.


    

    Lo hizo despacio, con ternura, acariciando cada pequeño y recóndito rincón de mi cuerpo mientras me hacía el amor.


    

    Sí, el amor. Lo que Eloi y yo estábamos haciendo en ese momento era el amor, no simple sexo.


    

    En ese momento nos entregábamos el uno al otro, en cuerpo y alma y para siempre.


    

    El orgasmo nos golpeó a los dos al mismo tiempo, fuerte y haciéndonos gritar el nombre del otro.


    

    Eloi se dejó caer sobre mí, con la frente apoyada en la mía, y mientras buscábamos llenar de aire nuestros pulmones, nos miramos perdiéndonos en la mirada del otro, diciendo sin palabras lo que ambos sentíamos en ese momento.


    

    —Te quiero, princesa —susurró, acariciándome la mejilla con el dorso de la mano.


    

    —Te quiero, príncipe —sonreí, y me besó.


    

    Lo quería, y así sería para toda la vida.


    

  




  

    Epílogo.


    


    

    Cinco años después…


    

    —¿Estás lista, princesa? —preguntó Eloi desde la planta baja.


    

    —Sí, un momento, que me falta un pendiente.


    

    —¿Quién de los tres ha cogido el pendiente de mamá? —lo escuché preguntar.


    

    —Nosotros no hemos sido, papi —dijo Alex, nuestro hijo de cuatro años.


    

    —¿Seguro?


    

    —Sí, palabrita de diablillo —rio el muy travieso.


    

    Alex, Denis y Leo, nuestros tres hijos, de cuatro, dos años y medio, y un año.


    

    Sí, tres niños como tres soles, porque yo, que había empezado una relación sentimental con un hombre de una manera para nada convencional, me había casado la última de todas las primas, pero antes que ninguna en cuanto a tiempo de relación, había tenido tres niños.


    

    Yo, la que había cambiado por completo todas las tradiciones familiares, como decía mi madre, tuve que destacar hasta en eso.


    

    Ni una niña había tenido.


    

    Alex llevaba ese nombre por su abuelo paterno, Alejandro, y en parte también por mi hermana.


    

    Denis, como era obvio, llevaba el nombre de mi padre, y Leo… Bueno, lo de Leo era porque, cuando mi querido y amado esposo le pidió a Leonor que lo ayudara para llevarme al altar, ella dijo que lo haría con la condición de que una de nuestras hijas se llamara como ella.


    

    Pero la niña no llegaba, y con eso de que a la tercera podría ser la definitiva, dijimos que sería ella, pero acabó siendo Leo, y no Leonor.


    

    —¡Ya lo tengo! —dije bajando las escaleras.


    

    —Mami, qué guapa estás —sonreí ante las palabras de mi hijo mayor.


    

    Blacky ladró haciéndonos reír, y supe que estaba de acuerdo con mi hijo.


    

    —Tú también lo estás, mi vida —lo abracé y le di un beso.


    

    Si algo tenía mi hijo, era que había heredado la forma de ser de su padre, y era un zalamero de cuidado.


    

    Además, era un Eloi en miniatura, rubio de ojos azules. Menudo peligro iba a tener cuando fuera mayor. Tendría a todas las niñas loquitas por sus huesos.


    

    Denis se parecía más a mí, y aquel angelito de cabello negro como la noche y ojos verdes, tenía la nariz de mi padre.


    

    Leo, por su parte, era un pequeño diablillo de cabello castaño como mi padre, y ojos marrones como mi madre.


    

    —Vamos, que como lleguemos tarde tu hermana nos mata —dijo Eloi cogiendo a Leo en brazos.


    

    Íbamos al hotel de Isaac, donde se celebraba el aniversario de mis padres.


    Ellos llevaban ya más de cuarenta años juntos, y seguían enamorados como el primer día.


    

    En aquella celebración estarían mis tíos, todas mis primas y sus respectivos maridos, y las nuevas generaciones que habían llegado en esos últimos cinco años, además de mis hijos.


    

    Mi sobrina pequeña Elisa, que ya tenía casi cinco años, la segunda hija de mi prima Elena, Alba, de cinco años, y Miriam de tres años, hija de Sonia.


    

    Desde luego, la nuestra era una familia muy, pero que muy numerosa, y seguía ampliándose puesto que Sonia estaba embarazada de nuevo.


    Por no hablar de mis cuatro amigas, las ya conocidas por todos como las hijas de Satán.


    

    Soraya y Macarena se casaron con sus italianos, y eran las felices mamás de Estefano y Ángelo, de tres años. Anabel, encontró el amor el día de mi boda, junto a Víctor, el amigo y socio de Eloi, y tenían una niña preciosa de dos años a la que habían llamado Casey, en honor a su madrina.


    

    Leonor seguía sin pareja, tenía sus relaciones amorosas, unas mejores que otras, pero nada serio al menos por el momento.


    

    Seguía centrada en su trabajo, y decía que le bastaba con ser la tía alocada y divertida de nuestros hijos y las hijas de mis primas y mi hermana.


    

    —¿Has cogido el regalo de tus padres? —preguntó tras haber sentado a Denis en su sillita.


    

    —Eh… —Miré en el bolso, comprobando que lo tenía guardado a buen recaudo— Sí, aquí está —sonreí sacando el sobre.


    

    Asintió, me besó y sentó a Leo en su sillita. Mi príncipe había pasado de conducir un deportivo a llevar un monovolumen familiar. Para mí seguía viéndose igual de sexy que siempre.


    

    Los años pasaban para todos, él ya tenía cuarenta y cinco y su cabello rubio lucía alguna que otra cana, pero le sentaban muy, pero que muy bien.


    

    Ya no vivía de su cuerpo, pero en esos años no había perdido la costumbre de ir al gimnasio, salir a correr con Blacky por la mañana, o llevarnos a todos un sábado a perdernos por la montaña.


    

    A mis hijos les encantaba, y me alegraba, porque habían heredado de su maravilloso padre el amor por la naturaleza, así como por los animales.


    

    Blacky se hacía mayor, aunque aún seguía muy bien el ritmo de mis pequeños, pero íbamos a ampliar la familia con dos cachorros más a los que rescataríamos de una perrera, y estarían en casa en un par de días.


    

    Llegamos al hotel sin incidentes, cosa que merecía una celebración por todo lo alto ya que, a veces, uno u otro se comía algo y se ensuciaba la ropa.


    

    —Ya estamos todos —dijo mi cuñado Raúl cuando nos vio entrar.


    

    —Tú siempre llegando tarde, hermanita —protestó Alexia.


    

    —Menos al día de su boda —comentó Soraya.


    

    —Eso fue porque no lo sabía, si lo hubiera sabido, se encierra en el cuarto donde se vistió —añadió Anabel.


    

    —Menos mal que nos pudimos llevar la bolsa con su ropa en un descuido —dijo Macarena.


    

    —Desde luego, tiene que estar Satán esperándoos en sus dominios con unas ganas… —Volteé los ojos.


    

    —Anda, jefa, no te enfades. ¿No te das cuenta de que nosotras somos como las tres hadas madrinas de la Bella Durmiente?


    

    —¿Tres hadas madrinas, Maca? —Arqueé la ceja.


    

    —Hombre, pues claro. Estuvimos ayudando a tu príncipe desde los inicios de vuestra relación.


    

    —Tendrá morro esta mujer —resoplé.


    

    Saludamos a toda mi familia, y cuando llegamos hasta mis padres, dejé a mis hijos correr a sus brazos.


    

    Estaban encantados con ellos, y mi madre decía que no es que yo hubiera sido la oveja negra de la familia, como yo me llamaba a veces a mí misma, por no tener ninguna niña.


    

    Cenamos entre risas y hablando del trabajo, algo muy habitual en nuestras reuniones, y lejos de lo que pudieran pensar, de que no nos aclararíamos ni nos entenderíamos siendo tantos, no era así, nos entendíamos a las mil maravillas.


    

    Tras la cena y un brindis por mis padres, saqué el sobre del bolso y me levanté para dárselo.


    

    —¿Qué es esto, cariño? —preguntó mi madre.


    

    —Un regalo de Eloi y mío, ¿qué va a ser?


    

    —No tendríais que haberos molestado, cariño —dijo mi padre cogiéndome de la mano.


    

    —No ha sido ninguna molestia, al contrario —sonreí mientras veía a mi madre por el rabillo del ojo sacar el contenido.


    

    —Oh, Denis —murmuró, y vi que se le humedecían los ojos.


    

    —¿Qué pasa, mi amor?


    

    —Casey, esto… Esto es demasiado, hija.


    

    —No, mamá, es simplemente lo que os merecéis —le di un beso en la mejilla y la dejé allí llorando en los brazos de mi padre.


    

    Sonreí mientras caminaba de vuelta a mi asiento, junto a mi marido, que me miraba con una sonrisa en los labios.


    

    —¿Les ha gustado? —preguntó cogiéndome de la mano.


    

    —¿Tú qué crees? —Señalé a mis padres y ella no paraba de llorar.


    

    Un viaje a Grecia, ese había sido nuestro regalo. Después de tantos años trabajando para sacarnos a Alexia y a mí adelante, ayudándonos cuando lo necesitamos, pagándonos la carrera y cuidando de nuestros hijos para que pudiéramos tomarnos un fin de semana tranquilo con nuestros maridos, aquello era lo menos que yo podía hacer por ellos.


    

    Eloi me pasó el brazo por los hombros, recosté la cabeza en su hombro y me besó en la frente.


    

    —Te quiero, cariño —dije mirándolo—. Lo sabes, ¿verdad?


    

    —Ni la mitad que yo a ti, mi amor —sonrió.


    

    —Ay, el príncipe de mis sueños —suspiré.


    

    —Y tú que no querías creerme cuando te lo dije la primera vez, mujer de poca fe —negó moviendo la cabeza de un lado a otro, haciéndome reír.


    

    No, no lo había creído ni, en ese momento que lo leí en el asunto del e-mail que me envió, ni siquiera cuando dijo que iba a demostrarme que dejaría todo por mí.


    

    Pero estaba claro que los príncipes existían, y que había muchos por el mundo, esperando a ser encontrados.


    

    Y yo, había encontrado el mío, sin haberlo buscado.


    

    

    

  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu


    

    

    

  


  
    


    


    
      [1] Canción: A un beso – Danna Paola

    


    
      [2] Canción: Los amigos – David Bustamante

    


    
      [3] Canción: A un beso – Danna Paola

    


    
      [4] Canción: Mi princesa – David Bisbal

    


    
      [5] Canción: Las locuras mías – Omar Chaparro
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